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A TACUAREMBO * 


Es pequeño mi pueblo 

y Oscura su cintura, 

una gran avenida mece el sueño 

y un cerro propietario lo enamora 
para vibrar en ritmo legendario. 

Un tapiz de violetas es su falda 
cuando al jacarandá 

le florecen las entrañas. 

El Sandú, pequeñito, 

moja sus pies calmos 

y el gran Tacuarembó 

corre en las toscas 

para dejar sus piruetas en el agua. 
Se desangra la tarde entre las sombras 
y escapa de la fuente compartida 

la celeste timidez del campanario. 

En la plaza, tranquila de nostalgias, 
dibuja la espumilla sus amores 

y la iglesia marca el centro cuya cruz 
es cómplice nocturno 

que escoge su velamen con los pájaros. 
Amamanta la laguna mil historias 
de seres y carretas que pasaron, 

se descubren las grutas luminosas 

y estalla Valle Edén incomparable. 
En tus barrios, 

en tu sol, 

en tu trasfondo 

el hombre a Dios descubre 

y canta en el arado. 

Y éso es acá, 

al norte de mi. patria chica 

donde es Tacuarembó el que me nace 
y corre dividido con mi sangre. 


S. P. de O. 


Poema premiado en el 11 Concurso Dr. A. Manini Ríos, Uruguay, 1975. 


A MANERA DE PROLOGO 


TACUAREMBO... vocablo de orillas fecundas para la caña 
del mismo nombre que se hizo pan en las aripucas, cielo en las 
cuinchas, coraje en las picanas, sueño en las cometas. TACUA- 
REMBO... nombre que sabe a río y a calandria, a vasija de 
barro y agua fresca. TACUAREMBO... único departamento que 
evoca —entre los 19 de la tierra oriental— el paso de aquellos 
hombres que desataron su ley en la obsidiana y fueron los ver- 
daderos dueños antes que el español extendiera su dominio y el 
silencio se hiciera cómplice de su temprana cruz y su misterio. 
TACUAREMBO.. palabra horizontal que anda en los ceibos y 
reclina en el sol los fulgores de su acento. TACUAREMBO... 
largo suspiro guaraní que eriza la garganta y multiplica el men- 
saje de paz que arde en su pueblo. 


Nuestro departamento no ha sido cuna de héroes, pero en 
la tolvanera de la historia fue pájaro sangriento y duro acento 
que sólo ante la muerte doblegó su gloria. En la margen del Ta- 
cuarembó Chico, aunque hay quienes opinan que fue en las cer- 
canías de la estación Ataques, en la confluencia del arroyo Au- 
rora con el Tacuarembó Grande, el 22 de enero de 1820, las 
huestes artiguistas comandadas por Latorre intentaron, por últi- 
ma vez, romper con la opresión extranjera. La lucha fue desi- 
gual, pero los nuestros combatieron como leones y hubo tantas 
bajas en uno como en otro ejército; sólo así pudo sellar la vic- 
toria portuguesa su imperio sobre la Provincia Oriental. Desde 
ese momento la batalla de Tacuarembó se hizo rebeldía y acicate 
para que los patriotas volvieran a la lucha y a la conquista de 
su libertad. Artigas estuvo en nuestro departamento en varias 
ocasiones; así lo testifican sus firmas en títulos de propiedad y 
en actas de bautismo que se conservan en los libros de la Parro- 
quia. En 1843 Tacuarembó pudo contemplar el paso de los escua- 
drones de Juan Manuel de Rosas, algunas de cuyas inscripciones 
quedaron documentadas en el archivo municipal. Durante la re- 
volución de Timoteo Aparicio otras localidades fueron piezas im- 
portantes de una acción que detallamos al hablar del coronel 
Juan M. Puentes. 


Los indigenas *, primeros habitantes, también contribuye- 
ron a bruñir nuestra epopeya. La mitad del ejército arti- 


* Ya en 1590, de acuerdo con el padre Salaberry, se puede asegurar la presen- 
cia de charrúas y minuanes en nuestros lares. Luego se ausentaron, en pos del 
ganado de Hernandarias, hacia la Argentina y regresan, 162 años después, asusta- 
dos por el decreto que emitiera el Gobernador y Capitán de Buenos Aires. José 
A. Andonaegui: “Sujetar a los charrúas a la cruz y a la campana o pasarlos a 
todos por el cuchillo”. El Dr. Héctor Ardao aseguraba a don Washington Escobar: 
“En 1801, siendo alférez Rondeau, se entretenía boleando charrúas en Tacuaremb” 


guista en la Batalla de Tacuarembó estaba constituida por indios 
de Misiones. Y fue en nuestro suelo que ultimaron a Sepé, pos- 
trer cacique de estos pagos (en campos de la familia Nadal en 
la Quebrada). No lloraron su muerte las bordonas, pero la tra- 
dición mantiene vivo su recuerdo. 


Entre 1817 y 1825 fray Domingo Morales (quien después fue 
cura Vicario de Yapeyú) reunió a los indígenas en un oratorio 
que llamó Capilla de Tacuarembó Chico, cercana a otra que el 
franciscano denominó de Santa Ana, por ser ese el nombre de 
la dueña del campo que luego el Gobierno de la República, para 
fundar la Villa de San Fructuoso, permutó por otros en Salto. 
Así se mezclaron los cultos paganos y religiosos en el crepúsculo 
de esta raza de la que sólo conservamos restos inertes. 


En 1818 Fructuoso Rivera estableció su cuartel general en 
nuestro departamento, en el paraje Capón de Yerba /estribacio- 
nes de la sierra de Tres Cruces;. Para acompañar este movimien- 
to se creó un núcleo habitacional a la vera del Tacuarembó Chi- 
co (hoy Paso de las Carretas); fue el primer esbozo de nuestro 
pueblo. 


En 1831 el Presidente Rivera decretó la fundación de una 
villa en la 5% sección judicial de Paysandú (ya veremos cómo 
por sucesivos decretos -1837 y 1884— se fraccionaban los departa- 
mentos al norte del río Negro para dar origen a otros). 


En febrero de 1832 el coronel Bernabé Rivera fundó en el 
“Rincón de tía Ana” la Villa de San Fructuoso. Ramón de Cá- 
ceres, Manuel Britos y Pascual Pittaluga fueron sus primeros 
pobladores. 


Así comenzó la historia de nuestra ciudad y del departa- 
mento que es, para mí, algo más que el suelo nativo, pues su 
imagen siempre se me ha escapado de los mapas como si una 
extraña fuerza la elevara, iluminándola, transfiriéndole un po- 
derío vital y sagrado. 


La geografía sitúa a nuestro departamento en un lugar de 
privilegio, en un espacio en el que Dios detuvo su mano cuida- 
dosamente para regalar un paisaje que se hace lenguaje poético 
en las sierras de Valle Edén, en la del Infiernillo (Cañas), en 
el Chorro de Agua Fría, en la gruta de los Cuervos, o en la de 
los Helechos, en el pintoresquismo de una laguna plena de ma- 
gia y leyenda, en la espesura agreste de los montes, en las arenas 
de las playas de San Gregorio o Pueblo Ansina, o en lugares en 
los que la ciencia y la tecnología han aportado puentes, carre- 
teras, balnearios, edificios y una represa como la denominada 
Dr. Gabriel Terra en Paso de los Toros. 
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E: tiempo ha renovado achiras, calles y trinos, pero todos los 

zug macimos —o quienes han vivido en nuestro departamento— 

z: sentimos comprometidos con una realidad histórica y socio- 

suonural que hoy nos convoca: la que procuramos proyectar en 
TACTAREMBO, HISTORIA DE SU GENTE. 


La INTENDENCIA MUNICIPAL DE TACUAREMBO y 
zuien la dirige, don Norberto Bernachin, me enceomendaron la 
tarea de su redacción. Deliciosa responsabilidad que he realizado 
con unción religiosa. Lo objetivo de la investigación y lo subje- 
tivo de mis recuerdos e impresiones se unieron para hacer de 
este quehacer una regocijante aventura en la que he trabajado 
con ahinco durante un año. Ella me ha unido más, si es posible, 
a todos los que conforman la colmena tacuaremboense. 


Cada testimonio (que fui recogiendo o me aportaron seres 
generosos como la Sra. Gladys López Pintos, Dardo Ramos, Was- 
hington Escobar y otras personas) brilló en mi mente como un 
relámpago azul, cual si una mano mágica nos fuera congregan- 
do alrededor de la paterna casa. 


En TACUAREMBO, HISTORIA DE SU GENTE el lector ha 
de encontrar los datos necesarios para estructurar un panorama 
totalizador que articula su proceso en labores minimas e impor- 
tantes, en una revisión que no ha seleccionado oros o grises y 
en la que he dejado lo mejor de mi misma. 


Haciendo un alto en este mundo vertiginoso y violento, el 
primer tomo de TACUAREMBO, HISTORIA DE SU GENTE 
quiere hacer un poco más de todos la realidad de un pueblo que 
abre su corazón en estas páginas y va al encuentro del más alto 
cielo: la patria universal. La del hombre que se preocupa por 
el hombre. 


Decía Octavio Paz que hay obras-puentes y hombres-puen- 
tes. Ese volumen intenta ser una de ellas. 


Gracias Sr. Intendente por permitirlo. 


La autora. 
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Antropología 


ESCOBAR, Washington 


Nació en Vichadero, que hasta poco antes pertenecía al de- 
partamento de Tacuarembó, en 1892. Al año de vida comienza 
a residir en Tacuarembó. 


En 1929 se manifiesta su interés por los hombres que vivie- 
ron en nuestra tierra y, robándole horas al sueño y al solaz, va 
volcando su caudal de energías en una investigación que no ha 
perdido vigencia en el transcurso de los días. Entre 1929 y 1930 
viaja a Europa, visita nueve países y después de recorrer varios 
museos y reliquias históricas, vuelve con renovados imnulsos pa- 
ra tratar de revelar el misterio de aquellos hombres fuertes que 
sólo conocieron el imperio del valor y la obsidiana. Durante tres 
años estudia toda la bibliografía que existe en el Museo de His- 
toria Natural en Montevideo y se vincula con renombrados ar- 
queólogos de países limítrofes. Después de leer, estudiar y dis- 
cutir cada tema, cada teoría, se forma sus propias ideas y con- 
vicciones y comienza a recolectar objetos que ordena y guarda 
con amoroso celo. 


“Con mucho trabajo, pero más amor, y con la ayuda de 
muchos buenos amigos logré dar con paraderos virgenes de toda 
profanación por el hombre civilizado”, comentaba al cronista de 
La Mañana (Suplemento especial de Tacuarembó, colección Tie- 
rra Mía, 4-X-78). 


En 1941 crea el Museo del Indio que. en el lugar principal 
de su casa recibió a varias generaciones de estudiantes, profe- 
sores y eruditos. Fue habilitado en 1943 y oficializado en 1953, 
funcionando desde 1976 como Museo del Indio y del Gaucho en 
una casa donada por Ramón P. González y que depende actual- 
mente del Ministerio de Educación y Cultura y de la Intenden- 
cia Municipal de Tacuarembó. En reconocimiento a la labor de 
su fundador el museo lleva el nombre de Washington Escobar. 


En el libro de Registro de entrada, clasificación y referen- 
cias que redactó Escobar para el Museo expresa: 


“Dijo Napoleón con frases que desgraciadamente se hicieron fa- 
mosas en el mundo entero: «Todo se vende llegando al pre- 
cio». Terribles palabras que han contribuido a degradar más 
y más al ser humano, puesto que sirvieron para justificar tanto 
a los pillos como a los débiles de carácter, en sus peculados, 
traiciones y vilezas Sin fin. 
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Pues bien; me complazco en dar aquí el más rotundo mentis 
a ello. No hay y no habrá dinero o influencia capaz de indu- 
cirme a vender todo o cualquier objeto de este museo. Está 
formado con la Historia en Piedra que dejaron escrita los cha- 
rrúas en nuestro departamento de Tacuarembó, así como tam- 
bién con los recuerdos dejados en armas y demás efectos per- 
sonales por los de la «Raza Vieja». 


Por ser todo ello venero de recuerdos y emociones, reunido 
con el aporte de los habitantes de nuestro departamento, de- 
claro aquí que todo esto pasará en el mañana irremisiblemente 
al Municipio como donación absoluta.” 


Y esto lo escribió don Washington en 1941. Su palabra de 
hombre de honor ha permitido que hoy este museo sea el único 
del país creado para tal fin y en el que el 80 % del material ha 
sido recogido directamente de los talleres paraderos de nuestra 
región que se encuentran ubicados en los médanos naturales de 
arena, en las proximidades de ríos o arroyos. Entre los miles de 
objetos recuperados, algunos cuyo uso se desconoce, recordamos 
que hay morteros, puntas de flechas y lanzas, piedras de bolea- 
doras, rompecabezas, holas, mazas, pulidores, hachas, formatiza- 
dores de hachas, tapas de urnas funerarias, ollas de barro cocido, 
botijos, una cerámica misionera muy rara procedente del arro- 
yo Tranqueras, fragmentos de piezas de alfarería ornamentadas, 
dagas en cruz, trabucos, lanzas, sables, mosquetes, cuchillos, di- 
visas, lazos, chiripás, botas de potro, nazarenas, rebenques, cal- 
zoncillos cribados; tampoco falta el hombre de Pekín, obra del 
escultor José Bulmini (donada por el Prof. Edgardo Puentes). 


Entre las blancas paredes de cal, a la entrada del Museo, 
se recorta la figura de un indio tallado en la pulpa de un ceibo 
por la artista coterránea Sra. Graciana Aranguiz de Silva. Desde 
esa imagen tuteler que mira al infinito. mientras sostiene el 
arco y la flecha entre sus manos en actitud cautelosa, dispuesta 
a defender lo que le pertenece por lev y por derecho, parece 
levantarse el espiritu de un pueblo que no tuvo el esplendor de 
otros, pero que tampoco derramó su sangre en ritos crueles y 
sólo tuvo un ideal: vivir en paz. En esa paz que hoy, a los civi- 
lizados, nos falta y que a ellos, los primitivos, les permitió vivir 
en un paisaje agreste que comulgaba con el canto de los pájaros, 
con la poesía del silencio, con la perfección de la naturaleza. 


Washington Escobar hizo de su casa, “la casa de la patria”, 
un museo que es “cátedra para la enseñanza apasionada y coti- 
diana del pasado nuestro, vertida a todos los niveles del enten- 
dimiento”, como muy bien lo definiera el Dr. Barsabás Ríos, 
médico que además recordaba otras facetas de Escobar, como por 
ejemplo, cuando se instaló con una librería a la que llamó Fiat 
Lux y con la que no logró prosperidad económica, pero sí es- 
piritual, pues en aquel local se desarrollaban amenísimas tertu- 
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lias literarias en las que era frecuente oír a Mario y Gualberto 
Menéndez, a Julio César Bolaña, a Bolívar Pereda, a Jose Ga- 
briel Palomeque y al mismo Escobar que “ha seguido fiel a si 
mismo; el creador del Museo del Indio y del Gaucho es el mismo 
librero fallido de Fiat Lux: mal negociante, excelente maestro”. 


El Instituto de Estudios Superiores, el Instituto Histórico 
y Geográfico del Uruguay, la Sociedad Criolla Patria y Tradi- 
ción, la Sociedad de Amigos de la Arqueología, la Sociedad Fol- 
klórica del Uruguay y el Rotary Club, lo han distinguido como 
“miembro de honor”. Pero Escobar también ha incursionado en 
el ámbito de la investigación y de las letras. Editó: 


Refranero Uruguayo — 5? ed., Tacuarembó, 1974. 
Tierra charrúa — Montevideo, Com. del Sur, 1973. 


Permanece sin publicar su obra Apuntes para una biografía, 
ameno anecdotario del que esperamos una pronta edición para 
que pueda ser disfrutado por todos los compueblanos. 


Escobar ha logrado captar el mensaje-testimonio de los se- 
res que habitaron nuestro suelo y anduvieron con coraje en las 
luchas independentistas o en la libertad que los detuvo en las 
márgenes de la laguna Las Veras o los arroyos Tacuarembó Chi- 
co, Tres Cruces y Yaguarí, o bien, junto al caudal sonoro del 
río Tacuarembó. Ya hace más de un siglo que se extinguió la 
raza indígena en nuestro país, pero el hombre es parte del Tiem- 
po de todos los tiempos y, si Escobar anduvo una vida desan- 
dando el camino de estos seres, estamos seguros que ellos son 
quienes le han abierto el corazón y le han mostrado el corazón 
sin tiempo de la eternidad. 


Arquitectura 
RIOS DEMALDE, Lucas 


Nació en Montevideo el 7 de abril de 1925, pero se siente 
integrado a nuestro solar nativo, porque su abuelo fue un para- 
guayo que después de largas peripecias fundó en Tacuarembó 
una numerosa y destacada familia uno de cuyos hijos, Cán- 
dido Ríos Rehermann, se apartó en 1914 para tentar fortuna 
en Buenos Aires. Allí conoció y contrajo matrimonio con Virgi- 
nia Demaldé, madre del arquitecto Lucas Ríos y de otros ciuda- 
danos, argentino el mayor, tacuaremboenses y montevideanos 
los otros. 
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El arquitecto Lucas Ríos recibió su título profesional a los 
veinticuatro años, después de haber visitado Estados Unidos de 
América, país que le aportó una extraordinaria experiencia al 
ofrecerle la contemplación de las obras de los maestros Richard 
Neutra y Frank Llyord Wright. 


Por lazos de amistad y conocimiento, los primeros urugua- 
yos que confiaron en el novel profesional fueron tacuarem- 
boenses. Así, constituyeron sus primeras realizaciones arqui- 
tectónicas la casa - consultorio del Dr. Luis Baisón, el Sana- 
torio Regional del Dr. Barsabás Ríos, las residencias de Ti- 
moteo Peña, Aparicio Palombo, Dr. Benigno Pereyra, So- 
lano Ríos, David Schadt, José Belfer, Antonio Chaer, Dres. Jus- 
tino Menéndez, Emilio Laca, Juan José Ríos, edificio de renta 
del Quím. Farm. Juan A. Ríos, edificios comerciales y el Block 
del Banco Litoral. Todas estas obras ejecutadas en Tacuarembó 
asentaron y dieron mayor convicción conceptual a un proceso 
que culminaría con la obtención de cinco Primeros Premios y 
tres Medallas de Oro, otorgadas por la Sociedad de Arquitectos 
del Uruguay y que dieron lugar a la erección de obras tales 
como: 


—Asociación de Empleados Civiles de la Nación (1963), ga- 
nador entre 87 proyectos presentados. 

—Junta Departamental de Montevideo (1963), edificio in- 
concluso 

—Banco Central del Uruguay (1967). 

—Complejo Habitacional Unión (1969), concurso organiza- 
do por la Caja Bancaria. 

—Mausoleo al Gral. Artigas (1976), en cuya obra concreta 
—conjuntamente con su compañero de equipo Arq. Mo- 
rón— su más profunda búsqueda dentro del campo de la 
arquitectura como medio de expresión del sentimiento de 
dignidad y nobleza que requería la extraordinaria perso- 
nalidad de nuestro héroe. Realmente esta obra del Arq. 
Lucas Ríos impacta, porque dentro de una moderna con- 
cepción hay un mágico espíritu de solemnidad que so- 
brecoge y nos permite acercarnos con unción al espíritu 
de quien fue uno de los forjadores de nuestra libertad. 
Creemos, con el Dr, Barsabás Ríos, “que ahora el home- 
naje al Prócer está inspirado en el talento y la emoción 
de un uruguayo con ascendientes en aquella tierra que 
le dio refugio, amor y paz durante los últimos años de 
su vida”. 


La obra del arquitecto Lucas Ríos continúa sin pausas en 
la actividad pública y privada, ahora acompañado de su hijo 
Lucas Ríos Giordano, novel arquitecto que aportará nuevos 
bríos a sus inquietudes artísticas. 
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Arte Escultórico 


BULMINI, José 
Introducción: 


La escultura ha sido un poco la cenicienta de las artes plás- 
ticas uruguayas y, aún cuando contamos con valores de la je- 
rarquía de Juan Manuel Ferrari, José Belloni, Severino Pose, 
Federico Moller de Berg, Eduardo Yepes, José Luis Zorrilla de 
San Martín y otros destacados escultores, en realidad, este arte 
se concibe más por encargo que por creación estética. Exige un 
material noble, amplios espacios para almacenarlo y las dificul- 
tades de tamaño y peso impiden su movilización para que pue- 
da ser exhibido como los cuadros. Este problema ha angus- 
tiado a los creadores no sólo en nuestro país, sino en el exterior. 
El número de escultores es reducido, pero Tacuarembó, fue hon- 
rado con la presencia de José Bulmini, escultor y ceramista. 


Para hacer referencia a su obra tenemos que ubicarnos en 
tiempo y espacio y rerordaremos con Argul, en apretada sínte- 
sis, el proceso escultórico de nuestro país que se inicia en la épo- 
ca indígena. No hacemos referencia al Antropolito de Mercedes, 
porque se cree pertenezca a otras culturas limítrofes. El indio 
de nuestra comarca dejó escasas huellas de su civilización; su 
testimonio lo dan las piezas de cerámica exornadas con guar- 
das geométricas y algunas piedras planas con dibujos sencillos. 
Su trabajo mayor fue labrar y formar la piedra para hacer ma- 
zas, puntas de flechas, boleadoras, rompecabezas. Cuando llega 
el conquistador hispano trae consigo imágenes religiosas que se 
convierten en las primeras obras escultóricas que ven los habi- 
tantes naturales de la Banda Oriental. Comienzan a copiarse y, 
con la repetición, pierden el sello de su creador e incluso son 
transformadas al exagerar la expresividad de sus caracteres, 


En el período colonial tiene auge la talla en madera; arte- 
sanía que adquiere especial interés para los indios misioneros 
que poseían abundante material para ejecutarla. En los albores 
de nuestra Independencia comienza a surgir el mármol como ele- 
mento principal de la estatuaria, sobre todo como homenaje pós- 
tumo, 


El mármol de Carrara resultó un material costoso y el ar- 
tista nacional intentó con otros elementos como la arcilla, por 
ejemplo. Luego se vuelve a trabajar la piedra de las canteras 
nacionales. Se tallaron los mármoles duros y granitos de Pan 
de Azúcar y la piedra arenisca de Tacuarembó, de fácil corte y 
que, al contacto con el aire, se endurece rápidamente y adquiere 
un cálido tono con la luz. Dice Argul que este mismo tipo de 
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piedra es el empleado en la construcción de las catedrales góti- 
cas; “pero en definitiva, con la aparición de los artistas urugua- 
yos ha comenzado en nuestra historia la época del bronce por 
la preferencia muy apreciable del modelado en barro”. 


En este proceso adquieren importancia algunas figuras de 
las ya mencionadas y Bernabé Michelena (nacido en Durazno 
en 1888). Uruguay conoce el momento del “michelenismo” por- 
que este creador supo granjearse, como pocos, la simpatía y la 
admiración de un extenso número de discípulos. Buscaba inte- 
grar su espíritu y emoción a la materia inerte, quería entregarle 
la gracia del vuelo y la poesía del gesto. Su lema bien pudo 
ser: “No la vida eterna, sino la eterna vivacidad”. (Nietzsche). 
Argul afirma: “su reacción importó una nueva forma de trabajo, 
la del tallado del yeso. Las aristas que dejan los cortes susti- 
tuyen el último cuchicheo que da el modelado”. Michelena es- 
quematiza y quiere: “el encierro de una obra en una idea plás- 
tica, cuyo dibujo - idea está palpitante y trata de no esconderse, 
mostrando antes bien el esquema de la construcción de su es- 
pacio”. 


Y ahora sí, nos ubicamos con los escultores en nuestro 
medio y paisaje y, con la imagen de nuestra Laguna de las 
Lavanderas, del sol que va naciendo en Valle Edén y con el 
sabor, tibio aún, de las pitangas decimos: 


José Bulmini nace en Tacuarembó el 2 de enero de 19925. 


En 1955-57 viaja a Montevideo becado por la Intendencia 
Municipal de nuestro departamento para realizar estudios de 
escultura. Juan Martín y José Belloni son los responsables de 
su formación escultórica; A. Pastor fue su profesor de grabado 
en la Escuela de Bellas Artes y Marcos López Lomba de ce- 
rámica. 


Bulmini ha sido profesor del Instituto Normal de Tacua- 
rembó, de escultura y cerámica en E.T.A.P. (Rivera 1966-68) 
y del Liceo de Rivera (1966-68). Es profesor de Enseñanza Se- 
cundaria y de modelado y cerámica en el Departamento de Cul- 
tura de Tacuarembó. 


Participó en exposiciones colectivas en Rivera (1966, 1967 
y 1968) y en Artigas, junto a artistas riverenses, en 1966. 


Su estatuaria comprende, en Tacuarembó: 


Busto de José Pedro Varela, en arenisca, inaugurado el 25 de 
agosto de 1958, ubicado en la Plaza Bernabé Rivera. 


Dos cabezas de indios, en arenisca, ubicadas en el portón de 
entrada a la Plaza de Deportes, junto al Estadio Munici- 
pal 18 de Julio (en la década del 50). 

Busto del Dr. Luis Morquio, en cemento. Se encuentra en el 
Rincón Infantil del Parque Rodó, junto al Río Tacuarem- 
bó Chico. Inaugurado en el año 1958-1965. 

Cinco máscaras talladas, en arenisca, en la pileta de natación 
ubicada en el Parque Rodó. En la década del 50. 

Conjunto de garzas, en arenisca. En la década del 50. 

Niño con granadas, en cemento, 1974. 

Venado, en cemento. 1974. 

Ñandú y un águila, en cemento. 1974. 

Busto del Dr. Ivo Ferreira Bueno inaugurado el 9 de febrero de 
1975. Fundido en bronce, basamento revestido de arenis- 
ca, relieve que representa la Medicina. Ubicado en la 
Plaza Bernabé Rivera. 

Monumento a la Lavandera, en cemento, 1976, ubicado a la en- 
trada al Parque 25 de Agosto, Laguna de las Lavanderas. 


Otras obras realizadas por el escultor José Bulmini y que 
fueron donadas por la Municipalidad: 


Busto del Prócer, en arenisca. Escuela N°? 7, Artigas. 

Busto de José P. Varela y un Mural que representa La Abeja, 
en arenisca. Instituto Normal de Tacuarembó. 

Libertad, relieve en arenisca y busto de José P. Varela, en ce- 
mento, Escuela N? 11, Barrio Ferrocarril. 

Retrato de don Washington Escobar, en bronce. Homenaje del 
Club de Leones de Tacuarembó al fundador del Museo 
del Indio y del Gaucho. 


El Instituto Normal de Tacuarembó y el Museo de Artes 
de Rivera poseen algunas de sus obras. 


Se ha dicho que sus creaciones de mayor jerarquía son: 
Estela a José E. Rodó; Monumento a Morquio; José P. Varela; 
Relieve Mercado Municipal, en Tacuarembó; Monumento Olinto 
Simoes; Paul Harris, en Línea Divisoria, departamento de Ri- 
vera; Monumento a Borba, en Livramento, Brasil. 


OLIVERA RODRIGUEZ, Abel Justo 


“Nací en Tacuarembó (2-VIII-1937); como todo gurí de 
pueblo mi juventud fue aventurera: el mediodía siempre me 
sorprendió en duraznero ajeno. Cuando a los otros chicos, los 
fines de semana, los metían en la matinée, yo acompañaba a 
mi padre en pesquerías y monteadas. A los siete años disparaba 
con una escopeta calibre 14 y le di el primer susto a una tara- 
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rira. Por mi juventud libre y salvaje, el monte fue sin secretos 
para mí; es decir, que mi contacto con la naturaleza fue tan 
directo como permanente; de esa pasión nació mi búsqueda pri- 
mera por interpretarla. Se nace poeta, oficinista o escultor; yo 
soy esto último y tendré que pasarme lo que me quede de vida 
tratando de demostrarlo”. 


Así se iniciaba un diálogo con Silvia Tron (publicado en 
El Día el 13 de junio de 1976) y creímos que, en este caso con 
una personalidad tan rica y original como la del artista que nos 
convoca, constituía el marco anticonvencional adecuado para co- 
menzar a recorrer su trayectoria. 


A los diecinueve años llega a Montevideo y estudia en Be- 
llas Artes (desde 1962 a 1970). Fueron sus maestros Rolleri, 
Llorenz, Marenales, Freire, Pareja, Mazzei, Burghy, Cannitzer, 
Dufaut, Ricobaldi y E. Yepes, a quien además de la relación 
docente lo unió una profunda amistad. Y así, poco a poco, de 
las manos de este “hacedor de cosas” van naciendo las obras 
que irán perfilando su verdadera dimensión. “Cuando realicé 
mis primeras obras, me sorprendí reiteradas veces pensando que 
mi misión debía ser interpretar la naturaleza, marcando cada 
pieza de manera de ser reconocible, es decir, buscaba afanosa- 
mente un estilo. Lo de la naturaleza quedó atrás y en lo refe- 
rente a lo segundo, no es a mí a quien debe preocupar. Lo que 
sí siento como urgencia es construir una realidad partiendo, si 
es posible. de una idea concreta, imprimiendo a la obra una 
profunda vitalidad. Para lograr comunicar ese sentimiento, mi- 
tad realidad y mitad fantasía, que nos acerca a una obra de 
arte”. : 


En 1971 completa un curso de especialización sobre “Soldeo 
oxiacetilénico y de arco eléctrico” en la Facultad de Ingeniería, 
bajo la dirección del profesor Ing. C. A. Boces. Realiza el pri- 
mer viaje a Chile y el tercero a la Argentina recorriendo todo 
el sur y las provincias norteñas hasta Bolivia. Integra el equipo 
de planificación y diseño en tres ferias de la Universidad de la 
República. En 1972 forma parte del equipo de profesores del 
Taller Minal de Montevideo y realiza dibujos para una película. 
Inaugura su primera exposición en el Club Democrático, Tacua- 
rembó, a la que siguen: 


1972 — Feria Nacional de Grabado, Montevideo. 
Galería Internacional, Livramento. 
Club de Grabado, Montevideo. 

1973 — Galería Universitaria, La Paz, Bolivia. 
Instituto Nacional de Cultura, Lima, Perú. 
Instituto de Artes Visuales, Montevideo. 


1974 — 


1975 — 


1976 — 


1977 — 


1978 — 


1979 — 


Galería Cuadrante, Río de Janeiro. 
Galería Portal, San Pablo, Brasil. 
Galería Vanguardia, Córdoba, Argentina. 


En este año es invitado al 111 Congreso Nacional e 
Internacional de Arqueología realizado en Montevideo. 
Presenta el trabajo “Informe sobre la disposición geo- 
gráfica de las puntas líticas pisciformes en el Uruguay”. 
Concurre a los cursos de Antropología de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias y a los de Arqueología de 
campo en el Centro de Estudios Arqueológicos de Mon- 
tevideo. Obtiene la autorización correspondiente y es 
invitado por el Gobierno del Perú a investigar el sitio 
arqueológico de Chancay, en las proximidades de Lima. 
Durante seis meses continúan viajes y estudios re- 
corriendo otros lugares de Bolivia, Ecuador, Alto Ama- 
zonas (selva) y el Marañón, Iquitos, Manaos, Brasilia, 
nuevamente Bolivia y más tarde, la costa del Pacífico 
hasta Santiago de Chile. 


Galería del Notariado, Montevideo. 

Galería Pizarro, Santiago de Chile. 

Galería de la Biblioteca Nacional, IV aniversario 
LA.V.P., Montevideo. 

Asociación Cristiana de Jóvenes “10 escultores del Uru- 
guay”, Montevideo. 

Galería Aramayo, Montevideo. 

Galería Badaró, Porto Alegre. 

Salón Nacional de Artes Plásticas, Montevideo. 

Salón Municipal de Artes Plásticas, Montevideo. 

Casa de la Cultura, Bella Unión, Uruguay. 

Salón Bicentenario de EE.UU. Obtiene el Primer 
Premio. 

Galería Colonial Punta del Este. 

Sala Soggiorno Atlántico, del transatlántico italiano 
Cristóforo Colombo, en el último viaje que realiza 
este buque. a 
Galería del Banco de Bilbao, Huelva, España. 

Galería Wolmy S. A., México. Ocasión que aprovecha 
para visitar y reconocer in situ las fuentes de cultura 
precolombina. 

Sala de Arte “Magdalena Mesa”, Sevilla, España. 
Galería de Arte “Meliá”, Granada. 

Galería Círculo 2, Madrid. 

Galería Esfinge, Madrid. Obra en permanencia. 
Galería Gelobo, Madrid. Obra en permanencia. 
Galería del Banco de Bilbao, Huelva. 


Gana el concurso organizado por el Banco Pastor de Es- 
paña y realiza para el mismo cincuenta obras. 
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Pero los viajes no se detienen y su espíritu andariego lo 
leva a visitar otros países entre los que recordamos Kenya, 
Zaire, Nigeria. Ahora está nuevamente en Madrid y, desde aque- 
lla ciudad su nostalgia regresa a las márgenes del río Negro 
o del Tacuarembó Grande, a nuestros montes, a sus días de bote 
y caña de pescar, al “Dorado”. Pero sabemos que entre recuer- 
do y recuerdo sus manos construyen otras realidades en las que 
sangran su imaginación y sus fantasmas, en las que ascienden 
la gracia de su arte y la rebeldía de su temperamento, en las 
que participan sus luchas y angustias, sus contradicciones y 
verdades, y en las que siempre aflora el hombre y el artista, el 
auténtico, el creador, el que habla en quechua o aymará, el que 
siente el impulso magnético de la tierra y de otras civilizaciones. 
“Soy arqueólogo de campo, no de gabinete”. Tiene más de diez 
mil piezas clasificadas de esa historia que otros hombres, como 
él, escribieron en las piedras que bordean nuestros ríos. 


Si en breves líneas debiéramos hablar de la obra de 
Olivera diríamos: Arte espontáneo, vibrante, cuyo lema es: abo- 
lición de la rutina. Pero dejemos que opinen de su obra quienes 
están más capacitados que nosotros para hacerlo: 


“Acompañando la frase de Leonardo cuando dice que lo difi- 
cil en arte, no es hacer reír o llorar, sino hacer soñar que es 
como procede la naturaleza, queremos que la calidad de su 
obra y maestría técnica, tenga una excelente acogida, como 
se merece”. 

Eduardo Yepes - Montevideo, 1972. 


“De gran meticulosidad y evidenciando un dominio absoluto 
sobre los materiales, las esculturas de Olivera lo revelan como 
una de las grandes promesas de la plástica americana”. 


Elida Román de Charwart - Lima, 1973. 


“Con un personalísimo enfoque este artista uruguayo resuelve 
los problemas de volumen y espacio, creando formas y escul- 
turas de indiscutible calidad plástica”. 


Luis Carlos de Amaral - Río de Janeiro, 1974. 


“Sin lugar a dudas la obra de Olivera exige grados de sensi- 
bilización sofisticados para intentar penetrar en su mundo; 
ahora, lo que no admite controversias ni duda alguna, es su 
madurez artística y la impecable realización de su escultura”. 


Juan J. Valdivia - Santiago de Chile, 1975. 


“Nos encontramos ante la obra acabada de un hombre de pro- 
funda personalidad y altisimas vivencias, aferrado a un con- 
vencimiento de creatividad, que huye de las fáciles conce- 
siones”. 


Enrique Montenegro - Huelva, 1977. 


“La obra de Olivera, más que a un artista abstracto, nos re- 
vela las inquietudes de otra figuración. De otro universo in- 
ventado, hecho en madera, bronce o hierro; que encuentra sus 
raíces en la propia naturaleza. 

En los seres que son hijos de la misma, hombre, animal o ár- 
bol, que el artista transforma guiado por sus propios senti- 
mientos, para redimirnos de la condición de meros especta- 
dores, despertando nuestra sensibilidad hacia una nueva emo- 
ción, abierta a la maravilla de los sueños”. 


Manuel Lorente - Sevilla, 1978, 


“Es fabulosa la sugerencia de las figuras en bronce, madera 
y otros materiales que se convierten en instrumentos para el 
arte depurado de este artista, que tras recorrer el mundo his- 
pánico con su arte, ahora triunfa en Sevilla”. 


EME-ENE - Sevilla, 1979. 


Artesanía 
ARANGUIZ de SILVA, Graciana 


Nació en Tacuarembó el 10 de enero de 1894, falleciendo 
en Rivera el 23 de noviembre de 1964. 


Desde muy joven dio cauce a su vocación: la pintura. Más 
tarde incursionó también en el tallado en madera. En 1929 me- 
reció el Primer Premio en la Exposición Nacional de Ganadería 
e Industrias que se realizaba anualmente en nuestra ciudad, y 
en 1932 y 1934 obtuvo Diploma y Diploma de Honor, respecti- 
vamente. En 1945 logró Medalla de Plata (2% Premio) en el 
concurso departamental de Artes Plásticas de Tacuarembó. En 
1948 recibió Diploma y Medalla en la Exposición Industrial y 
Agraria de Paysandú. 


Fue esta artista quien talló, en madera de ceibo, el indio que 
está en el museo que creara don Washington Escobar. 


BRUM de PEREIRA, Gladys 


Nació en Minas de Corrales, departamento de Rivera el 9 
de agosto de 1917, pero desde 1966 a la fecha ha residido en 
Tacuarembó. 


Aprendió de su madre el tradicional y difícil arte del bor- 
dado, actividad en la que ha recogido múltiples elogios y dis- 
tinciones. En 1969 fue contratada por una fábrica textil brasileña 
para dictar cursos que se extendieron desde Argentina hasta 
México, integrando un cuerpo de profesores de habla hispana, 
inglesa, portuguesa y alemana. En 1975 edita su primer libro 


21 


con una tirada de 12.000 ejemplares, obra que en 1978 es tra- 
ducida al alemán (Editorial Verlag Frech), reeditándose en 1979 
con 10.000 volúmenes. 


En la actualidad, Gladys Brum de Pereira atiende desde su 
taller en Tacuarembó pedidos de Uruguay y países extranjeros. 


Obra édita: 
Cómo hacer flores de tela — Buenos Aires, Kapelusz, 1975. 


Esta obra nos recuerda “Manual para la fabricación de flo- 
res artificiales en el hogar”, obra que, de no haberse extraviado 
los originales en la imprenta, se hubiera convertido en el primer 
libro édito de Juana de Ibarbourou. 


Artes Gráficas 
BENAVIDES, Pablo 


Nació en Tacuarembó el 12 de octubre de 1961. Se ha de- 
dicado al dibujo artístico y, no obstante sus jóvenes años, ha 
realizado las carátulas de los libros: El combate de la tape- 
ra (1976), Rinconete y Cortadillo (1978), Barranca Abajo 
(1978) y Poemas de Fernando Joanicó Peñalva. 


FERNANDEZ MENCIA, Freddy 


Nació en Tacuarembó el 26 de mayo de 1933. Desde muy 
joven se relacionó con el arte de la impresión, logrando los 
puestos más altos por su esfuerzo y dedicación. En la actualidad 
es propietario de la Imprenta Rosgal, a la que permanece vincu- 
lado desde 1968. 


Su trabajo lo ha hecho merecedor de: 


Primer Premio — Asociación de Impresores del Uruguay por 
impresión del mural de la Cámara de Industrias del Uru- 
guay, 1977. 

Mención Especial — Asociación de Impresores del Uruguay por 


la impresión de la carátula del libro De chistera y con 
bastón (Sylvia Puentes de Oyenard, EDICUR, 1977) di- 
señada por Jorge Luis Oyenard Puentes, 1977. 

Primer Premio — Asociación de Impresores del Uruguay por 
impresión del libro Pintores de América y España (T. I, 
Ernesto Heine, 1978), 1978. 


VILLA, Isabelino Ariel 


Nació en Tacuarembó, el 26 de julio de 1947. En 1966 se 
radica en Montevideo y en 1972 comienza su actividad como 
diseñador gráfico, especialidad en la que se ha destacado am- 
pliamente. En la actualidad es diagramador de los fascículos de 
historia Crónica General del Uruguay, publicados por ediciones 
de La Banda Oriental, institución en la que trabaja desde sus 
inicios. 


Ha diseñado más de doscientas carátulas para varias edi- 
toriales, folletos comerciales y carátulas de discos. 


Atletismo 
FREITAS, Jaime de 


Distinguido atleta de nuestro medio que en 1951 fue cam- 
peón universitario de salto alto en la categoría Menores 
ím. 1.65); en 1956 representó a Uruguay en una competencia 
internacional (Argentina, Chile, Perú y Uruguay) obteniendo el 
tercer lugar en la clasificación general. Después fue contratado 
por el club Stockolmo de Montevideo al que representó en varias 
oportunidades. 


LOPEZ TESTA, Juan Jacinto 


Nació en Florida, el 14 de febrero de 1926, pero toda su 
vida transcurrió en Tacuarembó, ciudad en la que fallece el 3 de 
agosto de 1978. 


Cursó estudios de enseñanza primaria y el primer ciclo de 
enseñanza secundaria. Luego se dedicó por completo al deporte. 


Se inició en el atletismo cuando era estudiante liceal, con 
el Prof. de Educación Física Sr. José Salvi. 


En 1942 compitió en el torneo universitario, logrando el 
máximo galardón al recorrer los 100 metros llanos en el tiempo 
de 11” y, los 200 metros llanos, en 22” 2/10. 


_ En 1943 logra la mejor marca nacional *, en categoría no- 
vicios, con un tiempo de 10” 6/10. En ese mismo año obtuvo la 


mayor distinción de los 200 metros al recorrerlos con un tiempo 
de 22”. 


* Esta marca aún no ha sido superada. 


En 1945 viste, por primera vez, la casaca celeste para re- 
presentar a nuestro país en el Campeonato Sudamericano, dis- 
putado en Montevideo, aunque debió desertar gor una lesión 
que le impidió competir. 


En 1947 continuó acumulando triunfos, clasificándose Vice- 
campeón Sudamericano en la posta de 4 x 100, en el torneo con- 
tinental realizado en Río de Janeiro. Y, en ese mismo año, el 14 
de octubre, en la pista del club Gimnasia y Esgrima de Buenos 
Aires, homologó la mejor marca mundial de los 100 metros con 
un tiempo de 10” 2/10, la que había sido obtenida por el nor- 
teamericano Jesse Owen. 


En 1948, en Londres, resultó el corredor sudamericano me- 
jor clasificado pudiendo así intervenir en la semifinal. 


En 1949 fue Vice-campeón del Sudamericano disputado en 
Lima, Perú, y, a fines de ese año, venció en 100 y 200 metros 
en el campeonato continental de Asunción, Paraguay. 


Aunque el atletismo ha evolucionado y algunas de las mar- 
cas de Jacinto López Testa fueron superadas con el correr del 
tiempo, la figura de “El gamo de Tacuarembó” permanece en 
el recuerdo de los deportistas y en el de todo un pueblo que lo 
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evoca con afecto y admiración. 


PEREIRA, Venancio 


Destacado deportista tacuaremboense que se clasificó Cam- 
peón Universitario en salto triple (m. 11.61) y de lanzamiento 
de bala (m. 13.25) en categoría Menores. 


En 1948, en la categoría Veteranos, vuelve a obtener el tí- 
tulo en 400 metros vallas, hazaña que repite al año siguiente 
en un tiempo menor. 


En 1950 se clasifica nuevamente campeón en salto triple 
(m. 13.47). 


VIERA, Rudeber 


Corredor que se clasificó en segundo término en tres opor- 
unidades en la Travesía de las Playas, en la década del sesenta, 
compitiendo con atletas de otros países. En 1973 ganó la San 
Suvestre (Río Grande del Sur). 


Automovilismo 


BARRETO, Nicanor 
Nació en Tacuarembó, el 22 de marzo de 1902. 


Ha trabajado como chofer. Realizó el primer viaje que se 
hizo desde Tacuarembó a Montevideo (duración ocho días) trans- 
portando lana en un vehículo motorizado. Fue el conductor ele- 
gido de los doctores Ivo Ferreira y Luis Castagnetto cuando 
debían hacer sus viajes profesionales a campaña. Pero la ver- 
dadera proeza de Barreto se une al mejor recuerdo del automo- 
vilismo uruguayo. 


En 1929 intervino en el primer rally automovilístico que 
unió las diecinueve capitales. En la prueba, que duró cinco 
días, se midieron sesenta competidores con coches de diferentes 
marcas. Barreto, con un Ford A, modelo 28, se hizo acreedor 
al segundo puesto en la clasificación general y al primer premio 
para corredores del Interior. Sus acompañantes fueron Pablo 
Cortés (cronometrista), Antonio y Adolfo Soares Netto (primer 
y segundo mecánico respectivamente). 


Muchas anécdotas hacen hoy más heroica esta hazaña que 
tuvo lugar en caminos apenas transitables, sobre ríos y arroyos 
que había que cruzar en balsa o empujando el rodado, al que 
después, se le extraía el agua y secaba el motor. Desde Colón, 
punto de partida, a Colonia, las cosas transcurrieron sin nove- 
dad, de Colonia a Salto perdieron 68 puntos y desde Salto a 
Tacuarembó 36 puntos más. En esta etepa los neumáticos su- 
frieron 21 pinchaduras, por lo que las ruedas marchaban sobre 
girones. Al llegar a nuestro pueblo, gracias a los neumáticos de 
Aparicio Palombo (que dejó su coche sobre cajones) y a las 
ruedas que proporcionaron Marzio Marella y Alberto Rezende, 
los compueblanos pudieron continuar en la contienda que les re- 
servó el segundo sitio, detrás de Luciliano Rodríguez, quien, 
además de ser buen conductor, estaba muy bien equipado. La 
máquina, aunque ostentaba el número 54 (al que se le atribuía 
mala suerte, pues era el mismo del auto con el que don Pepe 
Batlle había atropellado a una persona en la capital), salió ai- 
rosa de todos los trances y supo aprovechar las oportunidades 
que le brindó la sagacidad criolla por ej., cuando muchos “pe- 
ludeaban” en el paraje “La lata”, alguien cortó el alambrado y 
por la suma de diez pesos permitía que por allí pasaran aquellos 
que querían evitar el percance. 


Numerosos homenajes se tributaron a estos cuatro hom- 


bres que escribieron con gloria el amanecer del automovilismo 
uruguayo, pero creemos que el más lindo debe haber sido la 
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conmemoración del episodio en el año 69, cuando los cuatro ta- 
cuaremboenses volvieron a reunirse. 


¡Qué escasos resultan hoy los 200 pesos proporcionados pa- 
ra el viaje (y todavía trajeron “el vuelto”) y los 2.000 que ga- 
naron (1.500, por el 2% puesto y 500 como el coche mejor cla- 
sificado del Interior)! Pero sobre todo, que linda evocación 
para nuestro anecdotario que se enriquece en ese deporte del 
que tenemos poca historia. 


Boxeo 


GULARTE, Hortencio 
Nació en Tacuarembó el 22 de diciembre de 1906. 


En 1926 viaja a Montevideo para abrirse camino y consigue 
empleo de mozo en un local ubicado en las calles Cerro Largo y 
Río Branco. A los pocos días, caminando por esas inmediaciones, 
conoce el Club Olimpia y su mirada asombrada no se aparta de 
todos los deportistas que se entrenan, por lo que ingenuamente 
pregunta: “¿Hay que pagar para aprender?” De inmediato se 
hace socio del club, concurre a todas las prácticas, escucha y 
mira atentamente los movimientos de sus compañeros, se ase- 
sora, se cuida e inicia su carrera como boxeador, obteniendo el 
título de Campeón Nacional de Boxeo Amateur. Luego, en el 
Sudamericano de Boxeo Amateur que se realizara en Buenos 
Aires obtiene el segundo puesto. En 1928 debuta como boxeador 
profesional y de ahí en adelante continúa su trayectoria ascen- 
dente en ese deporte que abandona como boxeador en 19309, 
pero en el que sigue como árbitro hasta 1979, interviniendo en 
importantísimas peleas, tal el caso de la sostenida entre Peral- 
ta y Bonavena. 


Ya fuera como masajista, cronometrista, árbitro de fútbol, 
boxeo, volley ball, hockey de patín, profesor de boxeo o boxea- 
dor, Hortencio Gularte ha recorrido muchísimos países integran- 
do delegaciones deportivas oficiales o defendiendo los colores pa- 
trios. Así conoció a Carlos Gardel, Libertad Lamarque, José Mo- 
jica y muchas otras personalidades que han tenido siempre un 
recuerdo afectuoso para este hombre de ley que ha hecho de su 
vida un culto a la amistad y al deporte. Hombre sencillo, de 
corazón generoso, su figura no evoca a aquel que en una gira 
combatió en diez peleas, ganando 8 por K.O. 


No sabemos porqué razones el ambiente tacuaremboense ha 
sido más pródigo en figuras artísticas que con las que han in- 
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cursionado en el deporte, pero seres como Hortencio Gularte, 
internacionalmente reconocido y premiado por su seriedad y no- 
bleza, bastan para sentir que hemos participado, y muy digna- 
mente, en esa esfera. 


Ciclismo 
AMARILLO, Mario 


Intervino en la primera competencia ciclista organizada en 
Tacuarembó en 1926. La primera se disputó con bicicletas de pa- 
seo (resultó vencedor Aparicio Palombo y en segundo lugar arri- 
bó Homero Palermo, quien sufrió un desperfecto mecánico en 
su rodado). Mario Amarillo resultó vencedor de esa prueba y 
fueron sus compañeros: Adelaido Raudinivich, Carios Flores, 
Carlos M. Rodríguez, Juan Coitinho, Luis y Teodoro Spinoza, 
Pedro Gallego Martínez y Rivero Viñas. 


En la segunda competencia ciclista Amarillo fue atropellado 
por un auto (el primer puesto fue para Rivero Viñas), pero en 
la tercera, disputado en 1927, Amarillo resultó vencedor en las 
dos de velocidad y en la de extensión (cuatro vueltas alrededor 
del Hipódromo). 


En 1928 Mario Amarillo y Adelaido Raudinivich cubrieron 
la distancia Tacuarembó-Montevideo-Tacuarembó en un tiempo 
muy bueno de acuerdo con las condiciones de los caminos y sus 
escasos medios. 


En 1929 Amarillo y José Serpa fundan el Centro Ciclista 
de Tacuarembó. En 1935 surge el Club Independiente, primera 
institución de ese tipo que nuclea a los aficionados y a partir 
de la cual se organiza mejor el deporte en nuestro departamento. 
La Federación Ciclista se funda en 1947, el Club Ciclista Pla- 
tense en 1946, el Club Nacional de Ciclismo en 1947, el Club 
Ciclista de la Sexta Sección en 1949 y la Institución Atlética 
Fritsa (Sección Ciclismo), en 1970. En este período los corre- 
dores más destacados de Tacuarembó en competencias departa- 
mentales, nacionales e internacionales han sido: Nelson Apatía, 
Walter Correa, Roberto Lanzeri, Andrés Cortés, Tabobá Bentos, 
Gilberto Rolón, Julio Leivas, Luis Alberto Rodríguez, Ramón 
Caballero, Clodomiro Souza, Ricardo González, Luis Conde, Wal- 
ter Gadea, Luis Pereira, Quintin Rosas, etc. 


Es decir, Mario Amarillo abrió el camino para un deporte 
que luego se enriquecería con el aporte de otros compueblanos. 
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Cinemateca 
SEGURA ALVEZ, Henry 


Nació en Pueblo Ansina (7? Sección del departamento de 
Tacuarembó) el 14 de mayo de 1953. Realizó estudios de ense- 
ñanza primaria y secundaria en Tacuarembó, integró el Coro de 
los Zorzalitos (que funcionó durante un lapso y en el que par- 
ticipaban, previa selección, las mejores voces de los escolares ta- 
cuarembcenses), más tarde actuó en el coro del Liceo Departa- 
mental y en el Coro José Tomás Mujica. 


Desde 1972 reside en Montevideo, ciudad en la que ha cur- 
sado estudios en la Facultad de Humanidades y Ciencias 
(1972-74) y en la Facultad de Derecho (1972-76). Durante 1975 
y 1976 asiste a cursos de Cinematografía General y Aprecia- 
ción Cinematográfica, dentro de los planes elaborados por Ci- 
nemateca Uruguaya. Desde 1977 a 1979 es co-director de dicha 
institución y, desde 1977 a la fecha, encargado del departamento 
de publicaciones. 


En 1977 ingresa al equipo de redacción de El País y Mun- 
docolor en carácter de crítico cinematográfico y más tarde, tam- 
bién desempeña funciones de cronista de música popular uru- 
guaya en el último de los diarios nombrados. 


Concurrió al Congreso de la Federación Internacional de Ci- 
ne-Clubs en Caxias do Sul representando a Cinemateca Uru- 
guaya y ha sido invitado como tal y como periodista, durante 
tres años consecutivos, al Festival de Cine Brasileño en Gra- 
mado. Fue invitado para integrar el Jurado del Festival de Cine 
no Profesional de Osorio en octubre de 1980. 


Ha dictado charlas y conferencias sobre cine en la Asocia- 
ción Cristiana de Jóvenes, en el Instituto Italiano de Cultura y 


en Cinemateca Uruguaya. También ha sido crítico cinematográ- 
fico en Radio Color Panamericana y CX 26 SODRE, Uruguay. 


Comunicación, Información, Periodismo 

ALONZO, Ramón E. 
Nació en Tacuarembó, el 17 de setiembre de 1932. 
Estudió violín con el Prof. Jacobo Gurevich (de destacada 


actuación en nuestro medio, en la actualidad es segundo violín 
de la Sinfónica de Winipeg); dibujo y pintura con Anhelo Her- 


nández (participando en salones nacionales y del Interior). In- 
tegró el Teatro Experimental Universitario de Tacuarembó, La 
cabalgata de la zarzuela y el coro departamental dirigidos por 
Julio Castro Alvarez, Carlos S. Escayola, Nilda Müller y Kurt 
Pahlen respectivamente. 


Ha escrito poemas y cuentos que aún no han visto la luz 
editorial. Se ha distinguido como recitador de versos criollos: 
Primer Premio certamen organizado por el Club Tacuarembó en 
1960, Primer Premio Primera Muestra de la Industria de Ta- 
cuarembó y Tercer Premio Primer Festival Folklórico de Salto. 


Integró el conjunto de cámara del Conservatorio Municipal 
de Tacuarembó que ofreciera conciertos en la Sala Verdi y ra- 
dios y canales de televisión montevideanos. 


Fue profesor de dibujo en Tacuarembó y de francés en San 
Gregorio de Polanco. 


Desde 1950 es locutor de radio, primero en la radio y tele- 
visión locales, más tarde (1977) por concurso en el SODRE. 


AMEN PISANI, Yamandú 


Hijo adoptivo de Paso de los Toros con una extensa actua- 
ción en la esfera docente (en Colonia, Canelones, Tacuarembó 
—director de la Escuela Industrial de Paso de los Toros, desde 
1958 a 1975—), Montevideo y en el exterior); en el periodismo 
(colaborador permanente de distintos medios de difusión oral, 
escrita y televisada en el País y en el extranjero, triunfador 
del certamen “Canto a Alfonsina Storni” en la República Ar- 
gentina — durante la emisión de su programa “Alas en el es- 
pacio” en Radio Ariel fue honrado con la visita de la poetisa 
A. Storni); en actividades vinculadas a la docencia fue delegado 
de UNESCO (en Canelones) y de UTU (en Treinta y Tres), prin- 
cipal gestor de la campaña Pro-Huertas Vecinales de Paso de 
los Toros (1959), en la Escuela Industrial de esa ciudad hizo 
construir —con objetos en desuso— herramientas para las huer- 
tas que fueron donadas a todas las escuelas de la zona; también 
ha ocupado cargos públicos departamentales y a nivel nacional. 


CASTRO DOS SANTOS, José 


Nació en Tacuarembó el 23 de enero de 1890, falleciendo 
en Montevideo el 13 de febrero de 1971. 


Diversas actividades cumplió José Castro en nuestro me- 
dio: comerciante, Presidente del Centro de Choferes, político 
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(ejerció la Presidencia interina del Concejo Departamental de 
Tacuarembó, por enfermedad de su titular don Pedro M. Chie- 
sa), pero su verdadera dimensión la encontramos como perio- 
dista, Fue el fundador del periódico La voz del chofer (1924), 
decano de la prensa al norte del Río Negro, órgano que des- 
pués se llamaría La voz del pueblo, Precisamente, desde ese 
periódico, José Castro cumplió un extraordinario quehacer de 
difusión socio - cultural; sus páginas siempre estuvieron abier- 
tas para exponer pensamientos, verdades, acontecimientos, hu- 
morismo y porqué no, el proceso intelectual de nuestro am- 
biente. Allí publicaron sus primeros mensajes los que más tar- 
de fueron laureados periodistas, narradores y/o poetas; allí pu- 
bliqué, el primer poema que vio la tinta de una imprenta (21 
de octubre de 1959) y descubrí que para su corazón era más 
importante reconfortar con el estímulo de la edición que vi- 
brar en el goce estético de mi verso adolescente, que muy le- 
jos estaba de la verdadera poesía. 


Una calle de nuestra ciudad lleva su nombre, y don José 
Castro perdura en el corazón y en la gratitud de un pueblo que 
encontró en su “voz” el espejo de su concreta realidad. 


DA ROSA ALVEZ, Mario Iván 
Nació en Tacuarembó, el 25 de mayo de 1943. 


Da Rosa se ha distinguido como periodista (CX 8 Radio 
Sarandí) y Director de Comunicación y Relaciones Públicas (Mi- 
nisterio de Economía y Finanzas). 


Es Técnico en Racionalización Administrativa (curso de la 
Oficina Nacional del Servicio Civil — Programas de las Nacio- 
nes Unidas, 1974). Realizó en 1976 el primer curso de Relacio- 
nes Públicas a Nivel Oficial (DINARP y Oficina Nacional del 
Servicio Civil). Es Docente de Teoría de la Comunicación en 
cursos de capacitación de funcionarios de la Contaduría General 
de la Nación. 


En 1975 fue becado por la OEA para curso sobre Planifica- 
ción de la Comunicación que se realizó en Quito, Ecuador, 
CIESPAL. 


Pertenece a la Asociación Uruguaya de Relaciones Públi- 


cas y ha cumplido misiones periodísticas en todos los países de 
America del Sur. 
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DELBONO BELOQUI, Ariel 
Nació en Tacuarembó, el 17 de junio de 1944, 


Realizó estudios de enseñanza primaria y secundaria en 
nuestra ciudad. En la actualidad reside en Montevideo, ciudad 
en la que obtuvo el título de Procurador Universitario y en la 
que está culminando sus estudios de Derecho y Ciencias So- 
ciales. 


Se ha destacado en el campo deportivo, primero en carác- 
ter de cronista en Canal 7 de Tacuarembó y en las radios de su 
departamento natal. En Montevideo actuó en CX 18 Radio Sport 
(espacio dedicado al fútbol del Interior), CX 32 Radio Sur, lue- 
go Radio El Mundo, actualmente Radio Mundo, en la que llegó 
a ser Jefe de Deportes. Su quehacer se extendió a CX 8 Radio 
Sarandí, diarios El Día y El País, Canal 4 Montecarlo (“Muy 
comentado”). 


Como dirigente del fútbol del Interior ha sido Consejero de 
OFI (desde 1973), entidad en la que es actualmente Secretario 
General (en este sentido debemos subrayar que es la persona 
más joven que ha ocupado ese cargo en la historia del fútbol y 
el primer tacuaremboense que integra ese cuerpo). En 1975 es 
Vice-Presidente de la Comisión Coordinadora del Fútbol Ama- 
teur, más tarde es delegado por Uruguay al Campeonato Preólim- 
pico de Recife en el que nuestro país se clasificó —por última 
vez— para la Olimpiada de Montreal (1976). Ha integrado en 
distintas oportunidades las comisiones mixtas de AUF y OFI 
para examinar los problemas que plantea el deporte nacional. 
Ha presidido las embajadas del fútbol del Interior a Paraguay. 
Es autor del proyecto y reglamento del actual Campeonato Ju- 
venil del Interior del país (el que también surgió por su brillan- 
te iniciativa). 


Ha viajado en misión periodística —en reiteradas ocasio- 
nes— a Brasil, Argentina, Chile, Bolivia, Paraguay, Colombia, 
Ecuador, Perú y España. 


Ariel Delbono ha entregado su vida al deporte y el deporte 
ha sabido retribuir su talento, esfuerzo y dedicación. 
DINI BOGGIA, Luis Santos 


Nació en La Cruz, departamento de Florida, el 1° de no- 
viembre de 1912. 


Egresó de la Facultad de Química y Farmacia en 1934 y. 
desde 1937, ha ejercido su profesión en Tacuarembó. Durante 
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veintinueve años fue profesor de Enseñanza Secundaria y en 
1939 fundó Radio Zorrilla de San Martín, la primera radioemi- 
sora de Tacuarembó, pero su nombre también está vinculado a la 
creación dei Colegio Jesús Sacramentado y del Canal 7 de te- 
levisión de nuestra ciudad. Integró el primer directorio de CX 8 
Radio Sarandí y fue co-fundador del periódico Informaciones 
de Tacuarembó. 


Participó de la asamblea fundadora de AIR (Asociación In- 
teramericana de Radiodifusión) en 1948, en Buenos Aires y ha 
sido delegado uruguayo en las convenciones de AIR celebradas 
en San Pablo (1951), Punta del Este (1959), Río de Janeiro 
(1965) y Montevideo (1974). 


En 1976 fue recibido en audiencia privada por Su Santidad 
el Papa Pablo VI. 


La radio y el canal televisivo de su propiedad han recibido: 
Premio San Gabriel a la Comunicación Social, otorgado por el 
Episcopado Argentino. Fue distinguido con: Premio Fiorito, Me- 
dalla de Oro del Colegio Pío; Caballero de la Orden de Gregorio 
Magno y Medalla de Oro de ANDEBU. 


Realmente ha sido un hombre justo que ha volcado sus 
intereses y conocimientos en una labor que no conoció el des- 


canso y que ha ensanchado los caminos espirituales e intelec- 
tuales de nuestro departamento. 


GONZALEZ MIERES. Leandro 


Nació en Montevideo. en 1910. falleciendo en nuestra ciu- 
dad. Desde muy joven se radicó en Tacuarembó, ciudad en la 
que ejerció el periodismo escrito (director de Informaciones) 
y radial (CX 140 R. Zorrilla de San Martín). Fue profesor de 
Enseñanza Secundaria y del Instituto Normal, así como Direc- 
tor de la Escuela Industrial de Tacuarembó. 


Quienes fuimos sus alumnos supimos aquilatar el enorme 
caudal humano y cognoscitivo de este hombre que siempre supo 
dar de sí lo más profundo, lo más hondo, lo más querido. 


MELLO, Alcibíades 
Nació en Santa Ana do Livramento, hijo de padres urugua- 
yos. Desde niño vivió en Tacuarembó hasta que en 1938, con 


diecinueve años, viaja a Montevideo en busca de nuevos hori- 
zontes. 
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Entre su larga trayectoria periodística en Tacuarembó y en 
la capital, se destaca su proyecto para erigir en el granito de 
los Andes la estatua de Ariel. Desde la cumbre de la cordillera 
el espíritu de Rodó descendería sobre esa América que el soñó 
hospitalaria. Esta idea fue largamente debatida en el Parlamento 
y en la Comisión de Asuntos Internacionales. Hoy volvemos a 
exponerla, porque este hijo adoptivo de Tacuarembó “bien poco 
le pide a la posteridad, para quien tanto a la posteridad le diera”. 


En la actualidad es colaborador del diario El País, desde 
donde su pluma vuelve abrir nuevos cauces en la emoción in- 
telectual y partidaria. 


MORALES, Franklin 


Nació en Durazno, pero toda su infancia y juventud trans- 
currieron en Paso de los Toros. Sus padres, como otros ve- 
cinos de la zona, acudieron al llamado para construir la repre- 
sa de Rincón del Bonete, hoy Gabriel Terra. Después el tiempo 
dejó atrás la escuela con Blanca Castrillón, el Liceo de Paso de 
los Toros con Oreggioni, Monestier, Nazzazi, Deballi, Odriozola, 
Bernachín. Montevideo lo vio arribar con su bagaje de esperan- 
zas y en 1968 La Mañana le abre las puertas de su redacción. En 
1970 pasa a la redacción de El Diario en el que, desde 1976, 
ejerce la supervisión de la página de deportes, pero mantenien- 
do la Jefatura de Deportes en La Mañana, 


Desde el Mundial de México en 1970 ha estado presente 
en todos los grandes acontecimientos futbolísticos ya fueran en 
Alemania, Argentina, Túnez, Tokio u otras capitales de América 
y Europa. Fue designado para reportear las dos presentaciones 
del púgil hispano-uruguayo Alfredo Evangelista en EE.UU. 


Ganó el Primer Premio del único concurso periodístico or- 
ganizado por la Asociación Uruguaya de Fútbol. Entre 2.750 
periodistas internacionales obtuvo, en México, la Medalla de 
Bronce en certamen organizado por la Asociación Mundial de 
la Prensa Olímpica. 


Es corresponsal de las dos revistas deportivas más impor- 
tantes del continente: El Gráfico y Placar. Ha dictado varias 
conferencias sobre su especialidad en círculos deportivos del In- 
terior y la capital. 


Ha escrito numerosos ensayos entre los que recordamos la 
única historia del fútbol nacional editada en fascículos semana- 
les que llevó el nombre de 100 años de fútbol. Bajo su experta 
dirección esta obra se vio agotada inmediatamente, pero perma- 
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nece en las bibliotecas públicas y privadas como fuente de con- 
sulta por el valioso material que difunde. 


Escribió para la colección “Nuestra Tierra”, Fútbol, mito y 
Tealidad; para “Capítulo Oriental”, Fútbol y Literatura; para la 
“Enciclopedia Uruguaya”, La garra celeste. 


ODRIOZOLA, Omar 


Nació en Paso de los Toros. Allí desarrolló su actividad co- 
mo profesor de Enseñanza Secundaria, funcionario público, es- 
critor y periodista (fundó La voz de la Villa en 1936). 


Su rica personalidad influyó notablemente en el desenvol- 
vimiento socio-cultural isabelino. Pero, quizás, la más memora- 
ble de sus creaciones haya sido la letra de Uruguayos Campeo- 
nes que, con música de Francisco Canaro en ritmo de tango, se 
hiciera famosa en el carnaval de 1927 al ser interpretada —co- 
mo marcha-- por Pepino y sus Patos Cabreros. El triunfo uru- 
guayo en el Sport Club de Ñuñoa, Chile, en 1926, fue la inspi- 
ración de este tema tan viásico de la música ciudadana que, a 
pesar de los años transcurridos, se mantiene vivo en el recuerdo 
de su pueblo. 


Omar Odriozola falleció en 1962, pero el estadio de su pue- 
blo natal perpetúa su nombre como lúcido testimonio a quien 
se supo entregar sin rupturas para hacer más alto y claro el 
destino de su tierra. 


PEREDA VALDES de ESCUDER NUÑEZ, Estela 


“Dulce es la vida si se sabe amarla 
En sus dones más claros y más altos. 
La paz es río de seguras márgenes 
Que vamos mensurando con los pasos, 
Si sabemos vivir rectos y puros 
En leal compañía con el ángel. 


Amar, ser justos, darle a la belleza, 
Hora tras hora, interminable diezmo. 
Belleza es mano que se tiende al pobre 
Como es cuidado que se da al enfermo 
Y lo mismo es un verso cincelado 
Que una oración o un pensamiento tierno. 
Siempre es belleza lo que es noble y puro”. 


Juana de Ibarbourou (de “Poema”) 


Y nuestra querida y dulce Estela, quien nació en Tacuarem- 
bó un 11 de diciembre de 1892, ha vivido siempre en compañía 
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del ángel, de la belleza y de los más puros sentimientos. Toda 
su vida ha estado dedicada a obras de difusión cultural y de 
beneficencia, probablemente porque su madre supo hacerle com- 
prender la felicidad que entraña el tener siempre la mano exten- 
dida para acercar el pan material o el espiritual, pues recorda- 
mos que doña Benjamina Valdés de Pereda integró la Comisión 
Directiva que entregó al Estado el Hospital de nuestra ciudad. 
(Lamentablemente no se conservan los medallones de mármol 
que, con el retrato esculpido a cincel de estas damas y el nom- 
bre de las socias fundadoras, exornaba la entrada del viejo edi- 
ficio). 


Muy joven aún comienza Estela a incursionar en el perio- 
dismo colaborando con un periódico tacuaremboense que dirigía 
el Sr. Landó y firmando sus artículos con el seudónimo “Manón”. 
Luego contrae enlace con el eminente médico Pedro Escuder Nú- 
ñez (creador del Primer Congreso Médico Nacional en el Uru- 
guay, quien también participó en el periodismo con el sobrenom- 
bre de “Marianito”, haciéndose muy conocida una polémica que 
mantuvo con Leopoldo Lugones y fue autor, incluso, de una 
obra sobre curanderismo que ha tenido repercusión internacio- 
nal). Al fallecer el Dr. Escuder, a los cuarenta y cuatro años 
de edad, su esposa vuelve a la primera vocación: escribir. Así 
se convierte, durante cuarenta y siete años, en la redactora social 
del matutino El País. En 1970 edita: 


Al margen de la vida mundana, volumen que reúne algunas de 
sus notas periodísticas y recuerdos de su estada en Eu- 
ropa. 


En 1979 Estela se acoge a una bien merecida jubilación y 
las variadas y numerosas demostraciones que recibió fueron un 
testimonio elocuente del cariño, respeto y simpatía que supo 
granjearse en toda esa vida de fecunda actividad. Y ella, que 
además viajó a Estados Unidos de América e integró, en dos 
oportunidades, comitivas presidenciales a Brasil — cuando se le 
requiere una opinión sobre su oficio contesta: “Es difícil y fácil. 
No todos pueden hacerlo. Se necesita un carácter especial, que 
permita introducirse con delicadeza y modestia a la vez, en si- 
tios y ambientes”. No cuenta que la agenda de una cronista so- 
cial resulta fatigosa muchas veces y, más en su caso, porque es 
una asidua concurrente a conciertos y conferencias que embria- 
gan su elevado espíritu y su sed de información. Por eso, quizás, 
en un reportaje que le realizara Silvia Tron ella respondía: 
“¿Qué es para Ud. la distinción?” —“Es la cultura, no conozco 
otra distinción, lo demás es vano y pasajero”. 


Pero ella, pasajera del tiempo y de la vida —igual que to- 
dos nostros— ha de perdurar con brillo propio, por eso volve- 
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del ángel, de la belleza y de los más puros sentimientos. Toda 
su vida ha estado dedicada a obras de difusión cultural y de 
beneficencia, probablemente porque su madre supo hacerle com- 
prender la felicidad que entraña el tener siempre la mano exten- 
dida para acercar el pan material o el espiritual, pues recorda- 
mos que doña Benjamina Valdés de Pereda integró la Comisión 
Directiva que entregó al Estado el Hospital de nuestra ciudad. 
(Lamentablemente no se conservan los medallones de mármol 
que, con el retrato esculpido a cincel de estas damas y el nom- 
bre de las socias fundadoras, exornaba la entrada del viejo edi- 
ficio). 


Muy joven aún comienza Estela a incursionar en el perio- 
dismo colaborando con un periódico tacuaremboense que dirigía 
el Sr. Landó y firmando sus artículos con el seudónimo “Manón”. 
Luego contrae enlace con el eminente médico Pedro Escuder Nú- 
ñez (creador del Primer Congreso Médico Nacional en el Uru- 
guay, quien también participó en el periodismo con el sobrenom- 
bre de “Marianito”, haciéndose muy conocida una polémica que 
mantuvo con Leopoldo Lugones y fue autor, incluso, de una 
obra sobre curanderismo que ha tenido repercusión internacio- 
nal). Al fallecer el Dr. Escuder, a los cuarenta y cuatro años 
de edad, su esposa vuelve a la primera vocación: escribir. Así 
se convierte, durante cuarenta y siete años, en la redactora social 
del matutino El País. En 1970 edita: 


Al margen de la vida mundana, volumen que reúne algunas de 
sus notas periodísticas y recuerdos de su estada en Eu- 
ropa. 


En 1979 Estela se acoge a una bien merecida jubilación y 
las variadas y numerosas demostraciones que recibió fueron un 
testimonio elocuente del cariño, respeto y simpatía que supo 
granjearse en toda esa vida de fecunda actividad. Y ella, que 
además viajó a Estados Unidos de América e integró, en dos 
oportunidades, comitivas presidenciales a Brasil — cuando se le 
requiere una opinión sobre su oficio contesta: “Es difícil y fácil. 
No todos pueden hacerlo. Se necesita un carácter especial, que 
permita introducirse con delicadeza y modestia a la vez, en si- 
tios y ambientes”. No cuenta que la agenda de una cronista so- 
cial resulta fatigosa muchas veces y, más en su Caso, porque es 
una asidua concurrente a conciertos y conferencias que embria- 
gan su elevado espíritu y su sed de información. Por eso, quizás, 
en un reportaje que le realizara Silvia Tron ella respondía: 
“¿Qué es para Ud. la distinción?” —“Es la cultura, no conozco 
otra distinción, lo demás es vano y pasajero”. 


Pero ella, pasajera del tiempo y de la vida —igual que to- 
dos nostros— ha de perdurar con brillo propio, por eso volve- 
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mos, para finalizar este comentario, “de aquí y del mundo”, a 
las palabras de Juana: 


“A los ojos de Dios es más preciosa 
una candela azul que un sol de infierno. 


¡Así marchamos por la senda oscura 
Benditos sean los que bien lo saben 
Y hacen del alma y de la propia vida 
Una obra de arte humilde o grande. 
(Es El quien el tamaño determina). 
Pero está en cada uno hacer del oro 
Que recibe al nacer buena moneda. 
Monedita de ley para sus días 

Y para el precio de la luz eterna. 


¡Así marchamos por la senda oscura 
llevando cada uno su lucerna!” 


PEREIRA BRUM, Eduardo 


Nació en Minas de Corrales, departamento de Rivera, el 3 
de julio de 1937; desde hace varios años está radicado en Ta- 
cuarembó. 


Estudió en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, en 
La Estanzuela (Programa Interamericano de Información Popu- 
lar, Adiestramiento en Comunicación Agrícola), en Perú (Curso 
de formación y comunicación), en México (Curso de postgrado 
en la rama de Divulgación Agrícola y Adiestramiento en Servi- 
cio de Redacción Técnica), en Brasilia (Transferencia de Tec- 
nología para Sistemas de Producción y Postgrado en estudios 
de Inglés). 


Ha sido cronista en periódicos capitalinos, Jefe del Servicio 
de Información Agrícola del CIAAB, en La Estanzuela, editor 
del Programa Interamericano de Información Popular, Coordi- 
nador Nacional de Difusión de Tecnología en Brasilia. Ha par- 
ticipado en numerosas conferencias y seminarios internaciona- 
les de relaciones públicas, desarrollo económico juventud rural, 
estrategias de desarrollo en zonas de minifundio y fue profesor 
en el curso organizado por la OEA para Extensionistas de ASCAR 
en Brasil. 


En la actualidad es Encargado de la Oficina de Comunica- 
ción y Relaciones Públicas de la Intendencia Municipal de Ta- 
cuarembó, corresponsal de La Mañana y El Diario, propietario 
de la Agencia de Publicidad “Norte Producciones” y editor del 
Anuario de la Asociación Rural de Tacuarembó. 
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Obra édita: 


Anales del Seminario “Rol de la Comunicación en el desarrollo 
económico” — Chile, Secretaría de Agricultura, 1964. 


La prensa del Interior del Uruguay — Coautores: Sica I. y An- 
derson H.C. S/e., Programa Interamericano de Informa- 
ción Popular, 1966. 

Comunicación, Relaciones Públicas y Reforma agraria — Coau- 
tor: Pérez Senac R. Lima, 1968. 

“Medicáo do conhecimento da pesquisa na elaboracáo de siste- 
mas de produção” — Goiânia, Boletim Técnico Nc 3, EM- 
BRAPA, 1976. 


PEREZ, Ernesto R. 


Hijo adoptivo de Paso de los Toros, su quehacer se vinculó 
al periodismo local, que alcanzó repercusiones a nivel nacional e 
internacional (fue director de La idea). Hombre siempre com- 
prometido con la verdad y las causas justas, encendió numerosas 
polémicas, pero su interés estuvo centrado en el progreso y de- 
senvolvimiento social, cultural y económico de Paso de los To- 
ros. Su imprenta fue un instrumento puesto al servicio de la 
comunidad. La personalidad de Ernesto R. Pérez bien pudo ha- 
cerse eco del “Canto al periodista” del Prof. Leonardo Tuso, ac- 
tual Presidente de la Asociación Uruguaya de Escritores: 


“Capitán que se bate sin guerreros 

y en ínfimo papel hunde su lanza; 

o emite, por la vía de los cielos, 

lo que dictan las tensas circunstancias. 
Tripulante del buque de los sueños 

que por paciente prosa desembarca; 

de noticias señor y prisionero, 

que acecha la verdad de cada día 

y elabora, en la noche, su desvelo, 
trocándolo en memoria detenida”. 


PUNTIGLIANO VISSO, Alberto L. 
Nació en Tacuarembó, el 3 de octubre de 1922. 


Es director de programas radiales (en la actualidad de Mun- 
do Agrario en CX 8 Radio Sarandí), Perito Mercantil, Hacen- 
dado, ha sido Presidente del Consejo Local de San Gregorio, 
Gerente de Panamérica Uruguaya, encargado del sector rural 
del departamento de Promoción de SEUSA (La Mañana y El 
Diario). 
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SOTTOLANI, Vicente Dumas 


Nació en Tacuarembó e inició en esta ciudad su actividad 
periodística y radiotelefónica en 1955, en la actual CX 140 Radio 
Zorrilla de San Martín. 


En 1959 obtuvo por concurso un cargo de informativista en 
CX 14 Radio El Espectador y en 1960 es designado Sub-jefe de 
Prensa en dicha emisora. Hasta 1966 alterna esa labor con con- 
ducción de programas y funciones anexas, año en el que es con- 
tratado por la Agencia de Publicidad Antuña Yarza, en calidad 
de redactor publicitario, para ser nombrado más tarde Sub-jefe 
de redacción de la misma. También asume la responsabilidad de 
redactar y poner en el aire el noticiero de Canal 12, preparado 
por el hoy desaparecido Departamento de Cine del diario El País. 


En 1969 renuncia a las funciones anteriores y se incorpora 
al equipo de periodistas de Radio Montecarlo. En febrero de 1970 
crea y dirige, durante casi ocho años. el programa “Montecarlo 
a Sus órdenes”, de reconocida audiencia dentro y fuera de fron- 
teras. - 


En 1972 la Agencia Internacional de Noticias Reuter-Latin, 
lo contrata como periodista y actúa también en radiotelefonía 
y en los tres canales privados de televisión. 


En 1977 la Agencia Reuter lo designa corresponsal en San- 
tiago de Chile, país del que regresa dos años después para asu- 
mir idénticas funciones en la filial uruguaya. 


Montecarlo lo vuelve a incorporar a su cuerpo de informa- 
tivistas en carácter de Sub-jefe del Departamento de Informa- 
ción Simultánea y crea en 1978, el programa que conduce exi- 
tosamente hasta nuestros días con el nombre de “Muy atenta- 
mente”. En forma paralela dirige programas de televisión y es 
colaborador, con notas periodísticas, de publicaciones nacionales 
y extranjeras. 


Vicente Dumas Sottolani ha hecho del lenguaje su más va- 
ledera y auténtica forma de comunicación y, no obstante haber 
compartido el vértigo de la publicidad y la información, su voz 
ha tendido puentes más profundos que se levantan desde el si- 
lencio despertando afectos, desterrando enigmas, enlazando cono- 
cimientos, reuniendo pensamientos y razones. Así lo entendieron 
aquellos que distinguieron su quehacer con: Laurea de Oro, otor- 
gado por el diario El País, en 1967, por la mejor redacción pu- 
blicitaria de un grupo de avisos editados en la prensa uruguaya; 
distinción de los Voluntarios de Coordinación Social por su apor- 
te profesional a la tarea desarrollada por este grupo; Medalla, 
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como corresponsal extranjero, discernida por el diario El Mercu- 
rio de Valparaíso, en ocasión de cumplir este órgano de prensa 
el sesquicentenario de su fundación; invitación de Bene Berit del 
Uruguay para viajar a Israel con su esposa Arasi Terryn, tam- 
bién tacuaremboense y docente del Consejo Nacional de Educa- 
ción Primaria, para visitar Israel en 1980, en reconocimiento a 
la labor desarrollada el año anterior en el certamen denominado 
“De Montevideo a Jerusalem, dos capitales unidas fraternal- 
mente”, 


Y en el mágico mundo del lenguaje Sottolani no podía ol- 
vidar el teatro: fue fundador del Teatro Experimental de Tacua- 
rembó, integró los elencos de C.A.P.U. (Compañía de actores 
profesionales uruguayos), de Teatro del Pueblo, actor invitado 
de El Galpón y de la Comedia Nacional. 


Ha sido, pues, un hombre que en el fuego de las palabras 
ha sabido encontrar y dar cauce a una verdadera vocación que 
hoy ilumina nuestro departamento. 


VERA, Dionisio Alejandro (Davy) 


Nació el 11 de agosto de 1906 en Paso de los Toros. Es Pe- 
rito Agrónomo, pero toda su actividad se ha desarrollado, por 
más de cincuenta años, en el ámbito periodístico. Sus artículos 
han sido reconocidos por su inteligencia y seriedad profesional. 
Ha trabajado en El País y Mundocolor. 


Obra édita: 


Vida de Pedro Petrone — s/d. 
Ríos de tinta — s/d. 


Derecho 
MAZZ, Addy 


Nació en Tacuarembó el 18 de noviembre de 1942, Obtuvo 
el título de Doctora en Derecho y Ciencias Sociales en 1966. Al 
año siguiente inició su carrera docente como Aspirante a Ads- 
cripta de Derecho Financiero y de Ciencia y Política Financiera, 
en las cátedras de los Profesores Ramón Valdés Costa y Gabriel 
Giampietro Borrás, respectivamente. En marzo de 1979 accede 
a la titularidad de la cátedra de Derecho Financiero en la Facul- 
tad de Derecho y Ciencias Sociales. Es, además, abogada del Mi- 
nisterio de Transporte y Obras Públicas. 
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Paralelamente, su actividad científica se proyecto en múl- 
tiples jornadas y seminarios referidos a su especialidad, entre 
los que cabe señalar: Congreso de la 1.F.A. (Montevideo, 1968); 
VI Jornadas Latinoamericanas de Derecho Tributario (Punta del 
Este, 1970); las. y Ilas. Reuniones Regionales del Inst. Intera- 
mericano de Derecho Tributario (Punta del Este, 1972 y Porto 
Alegre, 1976); VIII Jornadas L. de D. Tributario (Lima, Perú, 
1977); Jornadas Luso-Hispano Americanas de D. Tributario 
(Buenos Aires, 1978); IX Jornadas L. de D. T. (Asunción del 
Paraguay, 1979), etc., presentando trabajos a todas ellas. 


Asimismo, ha cursado estudios en universidades de Estados 
Unidos, Bélgica, Chile e Israel. 


Es miembro del Directorio del Instituto Uruguayo de Es- 
tudios Tributarios, de la Asociación Fiscal Internacional (1.F.A.) 
y del Grupo Docente de Investigación de la Facultad de Dere- 
cho y Ciencias Sociales. 


Obra édita: 


Aspectos financieros de las zonas de integración económica — 
Montevideo, Revista de la Facultad de Derecho y Cien- 
cias Sociales, Año XX, Nros. 1 y 2. 


Impuestos a la exportación en los países subdesarrollados — 
Montevideo, Revista de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, Año XXII, Nros. 1 y 4. 


Valoración doctrinaria de la determinación en el modelo de có- 
digo tributario — Montevideo, “VI Jornadas Latinoameri- 
canas de Derecho Tributario”, pág. 157, Impr. Rex, 1971. 


Impuesto al valor agregado, Incentivos fiscales en los países en 
desarrollo — Montevideo, Fundación de Cultura Universi- 
taria, 1971. 


Consideraciones sobre evaluación de inmuebles arrendados en el 
impuesto de herencias — Montevideo, Boletín del Institu- 
to de Derecho Tributario, oct.-diciembre 1971, N° 17, 

GTavámenes al comercio exterior — Montevideo, Fundación de 
Cultura Universitaria, 1971. 

Recursos monetarios — Montevideo, Fundación de Cultura Uni- 
versitaria, 1972. 

Notas sobre programación y presupuesto — Montevideo, Fun- 
dación Universitaria, 1972. 

Caracteristicas estructurales básicas de un impuesto a las ventas 
por el sistema de valor agregado — Montevideo, Boletín 
del Instituto Uruguayo de Derecho Tributario, julio-di- 
ciembre 1972, pág. 15, noviembre 20/21. 
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Impuestos: Impuesto al patrimonio I1.M.P.R.O.M.E. Impuesto 


al valor Agregado — Montevideo, Fundación de Cultura 
Universitaria, 1975. 
Curso de derecho financiero — Tomo 1, Montevideo, Fundación 


de Cultura, 1979, 


ROCA ESTEVEZ, Zacarías 


Nació en Tacuarembó el 25 de junio de 1894. Falleció en 
Montevideo el 8 de agosto de 1971. 


Fue abogado y profesor de literatura, Director del Liceo 
Departamental de Tacuarembó e integrante de la Comisión Na- 
cional de Homenaje a José G. Artigas en el Centenario de la 
muerte del Prócer. 


Pronunció numerosas conferencias, en el ámbito cultural y 
educativo, sobre temas de su especialidad, en particular, litera- 
tura española. 


Actuó también en el medio comercial e industrial, fue Pre- 
sidente de la Asociación de Industrias Textiles del Uruguay, 
Presidente del Seguro de Enfermedad para la Industria Textil, 
Agente Legal del Ferrocarril Central del Uruguay y Miembro 
del Directorio de Manufactura Forti. 


Como dato curioso anotamos que fue en la residencia del 
Dr. Zacarías Roca, en Tacuarembó, 18 de Julio esquina Sarandí, 
que se efectuó la primera conexión de agua y saneamiento en 
nuestra ciudad. 


Diplomacia 
BUSCONI BRUM, Washington Jorge 
Nació en Tacuarembó el 28 de marzo de 1938. 


En la actualidad es Ministro Consejero y Director del De- 
partamento Económico Comercial de la Embajada de Uruguay 
en la República Argentina. Ha realizado cursos de perfeccio- 
namiento en su especialidad en nuestro país y en el extranje- 
ro (Italia, O.E.A., Chile, Comunidad Económica Europea, Gua- 
temala, Alemania, etc.). Es egresado fundador del Curso de 
Seguridad en la ESEDENA. Ha sido Asesor del Ministro de 
Industria en materia de Transporte Marítimo y de la Dirección 
General de Comercio Exterior; instructor de la Asociación Cris- 
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tiana de Dirigentes de Empresa y de cursos realizados en el 
Centro de Tecnología y Productividad; encargado y coordina- 
dor de diferentes programas técnicos en el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores; delegado de nuestro país a numerosos even- 
tos internacionales; autor de varias monografías y trabajos de 
investigación sobre temas económicos comerciales. 


Jorge Busconi ha desplegado en este período una actividad 
importante y de verdadera trascendencia para nuestra nación. 


GOMEZ, Eduardo B. 


Nació en Tacuarembó, el 20 de agosto de 1896 y falleció, 
cuando se aprestaba a cumplir un nuevo destino diplomático, el 
21 de junio de 1963. Distinguido profesional de la medicina que 
se destacó, además, en la vida política de nuestro país y como 
historiador. 


Fue diputado, senador y Ministro Consejero de la Emba- 
jada de la República Oriental del Uruguay en Asunción, Para- 
guay, país que le confirió a través de la Universidad de Asun- 
ción: Diploma y Medalla de Oro por la labor intelectual que 
desarrollara a lo largo de sus funciones diplomáticas. 


Cuando Tacuarembó festejó su primer centenario el doc- 
tor Eduardo B. Gómez integró la delegación montevideana que 
concurriera a la celebración de distintos actos y en uno de ellos, 
en presencia del óleo que representa la Batalla del Pedernal, 
hizo referencia el coraje de aquellos hombres que combatieron 
entregando todo de sí por el color de sus divisas. Esa evocación 
de una página histórica cobró vida en su verbo fluido y vigoroso 
otorgando mayor realce a los actos culturales del momento, en- 
tre los que se recuerda la disertación de Lauro Ayestarán sobre 
folklore y la inauguración de la hora oficial en el reloj de la 
iglesia que estuvo iluminado en forma permanente, así como el 
resto de la ciudad que lucía, a lo largo de la calle principal, 
paneles de luces multicolores que iban de una acera a la otra. 


En el ámbito profesional recordamos que el Dr. Gómez fue 
médico cirujano, Profesor Universitario, médico Director de la 
Zona Militar N°? 1, Director del Hospital Militar de Montevideo, 
Cirujano del Hospital Salto, cirujano de la Liga Uruguaya con- 
tra la Tuberculosis y fundador del Sanatorio Uruguay de Salto. 


Obra édita: 


El gaucho Oriental; su pampa; su patria — Prólogo de Víctor Pé- 
rez Petit. Montevideo, 1937. 
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Roosevelt — Primer Premio, Medalla de Oro, A.N.D.A., 1945. 
Este trabajo también mereció Homenaje del Instituto In- 
teramericano de Educación con sede en Washington, Es- 
tados Unidos de América. 

La patria militar — Montevideo, Imprenta Militar, 1947, 

El alma guarani — Edición de PLUNA, s/f. 

El enigma de Artigas en el Paraguay — Montevideo, Centro Mi- 
litar, 1963. 


Pensamos que el impetuoso espíritu del Dr. Gómez sigue 
presente en la sangre de sus hijos, especialmente en la del doc- 
tor Fernando Gómez Fynn, Embajador de Uruguay en Colombia, 
quien acaba de protagonizar en Bogotá un hecho de pública 
notoriedad. 


ROCA TOCCO, C. Alberto 


Nace en Tacuarembó el 13 de marzo de 1930. Luego se ra- 
dica con sus padres y hermanas en Montevideo para proseguir 
los estudios que culminan con el título de Abogado. También 
es Profesor de Historia del Derecho, de Historia Universal Con- 
temporánea y de Historia Nacional y Americana. 


Ha sido Sub-Secretario y Ministro (a.i.) de Educación y 
Cultura. 


Ha sido Embajador Extraordinario y Plenipotenciario ante 
el Gobierno de la República de Guatemala y Representante Per- 
manente ante la Organización de Estados Americanos (O.E.A.), 
ha integrado y presidido numerosas delegaciones uruguayas a 
conferencias internacionales. 


Es Miembro de Número del Instituto Histórico y Geográ- 
fico del Uruguay y del Instituto Internacional de Historia del 
Derecho Indiano y Correspondiente de las Academias de His- 
toria de Argentina, España, Guatemala y Paraguay y del Ins- 
tituto de Investigaciones de Historia del Derecho de Buenos 
Aires. 


Además de una veintena de estudios, notas y monografías, 
ha publicado: 


El derecho común — Madeo., Tip. Atlántida, 1963. 

Vida del Cardenal Arzobispo Cirilo de Alameda y Brea — Madeo., 
Biblioteca Nacional, 1974. 

Estudios de historia del Derecho — Mdeo., Biblioteca Nacional, 
1975. 
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La Iglesia como institución productora de Derecho en la Edad 
Media — Mdeo., El libro argentino, 1975, 

La doctrina Suareciana en la independencia de América y otros 
ensayos — Mdeo., Dirección General de Extensión Uni- 
versitaria, 1979. 


Fue distinguido con la Orden del Quetzal en Guatemala y 
Diploma de Honor y Medalla de Plata (Círculo de Prensa) en 
Argentina. 


En 1980 el Dr. Carlos Alberto Roca es designado Embaja- 
dor de la República Oriental del Uruguay ante el gobierno y el 
pueblo de la hermana nación Argentina. Colaboró en la redac- 
ción del libro homenaje a la Constitución de 1830. 


SASCO de SUNDBLAD, Pura 


Nació en Tacuarembó el 21 de abril de 1919. Ha cursado 
estudios en nuestra Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, en 
el Centro Interamericano de Promoción de Exportaciones de 
Bogotá (Técnica de Exportaciones) y en la Universidad de La- 
salle (Filosofía). 


Su carrera diplomática se inicia en 1947 en nuestra can- 
cillería y se continúa en el exterior como Cónsul de Distrito en 
Santa Fe (Argentina, 1950); Cónsul General de Buenos Aires 
(1954); Delegada Alterna ante la OEA (1968); Consejera y 
Jefe Consular en Colombia (1969 y 1973 respectivamente); Mi- 
nistro Consejera, Jefe de Sección Consular, Cónsul de Dto. en 
Viena, Encargada de Negocios a. i. (1976), Representante an- 
te ONUDI y OIEA (1977) en la Embajada Uruguaya en Aus- 
tria. 


En nuestra Cancillería ha sido: Encargada de Trabajos Pre- 
paratorios XIV Conferencia Interamericana de Mujeres y X Con- 
greso Panamericano de Carreteras (1967); Secretaria Gral. de 
la XIV Conferencia Interamericana de Mujeres (1967); Presi- 
denta de la Comisión Organizadora Encuentro CEE con Estados 
de Latinoamérica; Delegada al Encuentro CEE de Estados La- 
tinoamericanos; Coordinadora del XIV Curso de Mujeres Diri- 
gentes (1974). En el exterior ha actuado como: Delegada en 
la Asamblea Interamericana de Mujeres (1970); Delegada a la 
X Reunión Extraordinaria CECIA (1971); Delegada a la XIII 
Reunión CECIA (1972); Delegada a la XIII Conferencia Re- 
gional FAO (1972); Delegada a la XIV Reunión CIES (1973); 
Delegada ante el XIX Comité Permanente de Seguridad So- 
cial (1973); Representante Alterna LX ALAF (1973); Repre- 
sentante del Comité Eliminación Discriminación Racial (1977); 
Presidente de la Convención Sucesión Estados en Tratados 
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(1973); asistente al Seminario Internacional sobre Manteni- 
miento de la Paz (1979); Presidenta de la Delegación que asis- 
tiera a la Conferencia Mundial del Decenio de las Naciones Uni- 
das para la Mujer (1980). 


Diversas notas avalan el quehacer de esta tacuaremboense 
que ha recibido, además, una Condecoración del Instituto Italo 
Americano y la Orden de Boyacá en el grado de Comendador, 
pero creemos que su mérito es el de haber desbrozado un ca- 
mino para la mujer uruguaya, pues fue la primera figura fe- 
menina diplomática de carrera que nos representó en el exte- 
rior. Si bien está lejos el tiempo en que Balzac aseveraba: 
“No se puede ser mujer en París, si no se tienen 25.000 fran- 
cos de renta”, diversas luchas y múltiples censuras han mere- 
cido las mujeres que actúan en funciones que se creen más apro- 
piadas al hombre. La misma diplomática sostiene que, no obs- 
tante haberse reconocido su trabajo “a veces surgen problemas. 
La mujer tiene que empezar demostrando lo que sabe. A los 
hombres no se les exige eso, porque se supone que sepan” (No- 
ta de El Diario 4-IX-69). Pero nuestro país entendió, como 
Platón, que “la naturaleza de la mujer es tan propia para la 
guarda del Estado, como la del hombre”, así tiene un número 
de mujeres —superior al corriente— en el servicio exterior. 


SILVA, José HUGO 


Nació en Tacuarembó el 8 de marzo de 1929. Se inició, 
joven aún, en Radio Zorrilla. Veinte años después se traslada 
a Montevideo, ciudad en la que descubre nuevos horizontes que 
saben de su esfuerzo y afán de superación. Ha ocupado pues- 
tos de jerarquía en la actividad pública y privada. Ha sido Se- 
cretario del Subsecretario del Ministerio de Educación y Cul- 
tura (1973-75); Subdirector del Instituto Nacional del Libro 
(1975 - 79); Secretario del Director General del Ministerio de 
Educación y Cultura Cnel. Pablo Gade (1979-80) y, en la ac- 
tualidad, es Agregado Civil Adscripto a la Embajada Urugua- 
ya en la República Argentina. 


Docencia 
CASTRILLON, Blanca 


Nació en Lambaré, Tacuarembó, el 6 de junio de 1917, Hija 
de Miguel Castrillón y Celestina Bastarrachea. 


Durante toda su vida ha estado dedicada a la enseñanza, 
porque comprendió que no sólo educar importa, sino actuar en 
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el momento oportuno, su obra es un estímulo constante para 
que el educando cultive sus sueños, ilusiones y conocimientos. 


Fue maestra de la Escuela Rural N° 33 de Rincón de la 
Laguna; de la Escuela N° 56 de Rincón del Bonete (inauguró 
la primera escuela que comenzó a funcionar en ia población ve- 
cina a la represa que hoy lleva el nombre de Dr. Gabriel Terra); 
en la Escuela Urbana N? 70 del Barrio Torres y en la Escuela 
N? 11 de 2? Grado del Barrio Ferrocarril. Ha sido profesora de 
Historia y de Educación Cívica y Moral en Enseñanza Secun- 
daria. Desde 1971 ejerce la dirección del Liceo Jesús Sacramen- 
tado. 


Obra édita: 


Compañeros — Libro de lectura para segundo año escolar. Ilus. 
María Elena C. de Barcala. Mdeo., Mosca, 1959. 

Pininos — En colaboración con Emilia Abdo de Ramos. Libro de 
lectura para primer año. Ilus. Emma de Souza de Bragan- 
za. Mdeo., Mosca, 1960, 


Surcos — Libro de lectura para tercer año. Tacuarembó, Rego, 
1965. 


CASTRILLON, María Esther 


Nació en el pintoresco vallecito de Lambaré, departamento 
de Tacuarembo, el 17 de julio de 1914 y falleció en Tacuarembó 
el 21 de mayo de 1971. 


Cursó el último año del ciclo de enseñanza primaria en 
la Escuela Victoria Frigerio de Tacuarembó y el de enseñanza 
secundaria en el Liceo Departamental de esa ciudad. En 1935 
obtiene en Montevideo el título de maestra de Primer Grado y 
gana, por concurso de oposición, la Dirección de una escuela a 
la que entrega todos sus desvelos hasta 1949. 


En 1942 dictó una conferencia desde el SODRE desarro- 
llando el tema: La educación estética es un factor de educación 
ética. 


Desde 1944, hasta que fallece, es profesora del Liceo Depar- 
tamental de Tacuarembó. Además de dictar clases de Idioma Es- 
pañol y Literatura, asume la dirección del Colegio y Liceo Jesús 
Sacramentado. 


En 1966 el excelentísimo Sr. Obispo de Tacuarembó Miguel 


Balaguer le hizo entrega de la condecoración con la que quiso 
premiar su rectitud y generosidad el Santo Padre Pablo VI. 
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Evocar la figura de María Esther Castrillón es conjugar los 
nombres de la Biblia, la fortaleza y dignidad de aquellas muje- 
res que fueron elegidas por el Señor para que el pueblo naciera 
a la vida de la gracia y anduviera los caminos de su salvación. 
Su belleza física, la serenidad de su rostro, la dulzura de su pa- 
labra, la dignidad de sus actos, la inteligencia de sus conversa- 
ciones, clases, charlas o conferencias, sólo fueron un cántico de 
alabanza al Creador. Ella parecía andar por el mundo con un 
corazón hecho de ternura y misticismo, pero no de la falsa reli- 
giosidad de las idolatrías, sino de la que se sabe ungida por una 
voluntad suprema. Así dio ella su mensaje y así lo recibimos. 


Cuando María Esther edvirtió mi inquietud por las letras 
me llamó a su casa y conversó conmigo —que tan sólo tenía 
once años— del sentido del lenguaje, del enigma del poema, del 
asombro de la creación y puso en mis manos la obra de Zorrilla 
de San Martín y la de Juana de Ibarbourou para releerlas juntas 
analizando frases y conceptos. A pesar de sus múltiples obliga- 
ciones siempre tenía para todas y cada una de nosotras, una 
palabra de aliento, un instante para acercar y establecer ese 
puente intangible de la comunicación. Aún conservo su palabra 
viva en sonoridad e imágenes cuando, en 1956, luego de un viaje 
a Europa, nos ofreció un ciclo de charlas sobre los recuerdos de 
ese recorrido que acrecentó su bagaje de conocimientos y su 
fina percepción. 


Los niños también fueron destinatarios de su alegría y de 
su fe. Para ellos escribió numerosos poemas sobre temas varia- 
dos y en la diafanidad y el ritmo de esos versos el educando 
volvió a encontrarse con la hermosura de la naturaleza y el 
paisaje de la fantasía. 


María Esther Castrillón fue siempre la mujer fuerte y sa- 
bia, la elegida del Angel, la que entregó su vida de espiga y 
nardo, siempre aromada, siempre fecunda, como una rosa de 
Jericó. 


CERECETTO, Lorenzo 


Nació en Belén en 1891 y falleció en Montevideo en 1970, 
pero durante muchos años vivió en Tacuarembó, ciudad en la 
que fue maestro, director de la Escuela César Ortíz y Ayala, 
profesor de Idioma Español y fundador de la Biblioteca Ariel 
ique funcionaba en un local vecino a la Guardia de Cárcel). 


Otras localidades lo vieron ejercer su docencia y proyectar 
su estímulo por la lectura, pero queremos recordar que la bi- 
blioteca del Instituto Normal de “Tacuarembó, a lo que él le- 
gara todos los volúmenes de su propiedad, lleva su nombre. 


47 


FRIGERIO, Victoria 


Destacada maestra que ejerció en nuestra ciudad desde 1893 
hasta el 27 de mayo de 1912, fecha en que se alejó de Tacuarem- 
bó para emprender un viaje hacia los Estados Unidos. La Es- 
cuela de Práctica N? 2 lleva su nombre como un homenaje a la 
educadora que supo ser ejemplo de rectitud pedagógica. Su siem- 
bra fecundó con los más nobles ideales el corazón de los jóvenes 
tacuaremboenses que fueron sus alumnos. 


JAUREGUI de LOPEZ, Inés 


Uruguaya, de ascendencia vasca, Inés Jáuregui contrae ma- 
trimonio en 1841 con José Teodoro López, barcelonés de naci- 
miento, educado en Gibraltar, quien emigra a Uruguay hacia 
1839 sirviendo como oficial en los ejércitos de Oribe. De este 
matrimonio, que se dedicó al magisterio en distintas ciudades 
de nuestro país (recordamos que don José T. López también 
fue preceptor de varones en Tacuarembó, al sustituir en su car- 
go, en 1857, a don Miguel Bramon), nacieron varios hijos, cua- 
tro de ellos en Tacuarembó: Juana (bisabuela de José María 
Monterroso Devesa), Rodolfo, Corina y Jacinta. 


El 6 de julio de 1852 doña Inés obtiene el nombramiento 
que la habilita como primera maestra oficial de niñas en la 
villa de San Fructuoso. Ejerce su magisterio sobrellevando con 
noble espíritu las dificultades que le presentaron un edificio ina- 
decuado (tres piezas: su dormitorio, un aula y otra que oficia- 
ba de comedor y dormitorio para las alumnas que pernoctaban 
allí los días lluviosos y a las que alimentaba sin percibir hono- 
rarios) y sus escasos recursos económicos, porque es de conoci- 
miento público que transcurrían muchos meses, en ocasiones un 
año, sin que pudiera hacer efectivo su sueldo. Pero doña Inés 
continuaba su apostolado enseñando a leer y escribir, sin descui- 
dar las clases de labores, urbanidad y doctrina cristiana. Y, aun- 
que eran “aquellos los tiempos heroicos para los niños y maes- 
tros de entonces, —de acuerdo con Ramón P. González—, cuan- 
do no era un aforismo, sino una realidad lo de “la letra con san- 
gre entra”; tiempos de la palmeta lisa o con agujeritos y hasta 
con clavitos de madera; la regla y el gorro colorado con orejas 
de burro y cascabeles, con que el maestro adornaba la cabeza 
del niño desaplicado y lo colocaba en penitencia frente a la puer- 
ta de la calle para que lo vieran los que por allí pasaban”, 
creemos que doña Inés pudo muy bien ser aquella maestra de 
la que Gabriela Mistral dijera: “La Maestra era pura. Los sua- 
ves hortelanos”, decía, “de este predio, que es predio de Jesús, 
han de conservar puros los ojos y las manos, / guardar claros 
sus óleos, para dar clara luz”. 
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En la visita que el Presidente de la República Juan Fco. 
Giró realizara a Tacuarembó, la preceptora de niñas lo recibe 
en su Escuela y dice: “Es altamente honroso, no solamente para 
la juventud educanda de esta escuela del Estado, recibir en su 
seno al celoso y sabio Gobierno que dirige la inteligencia tomán- 
dola en su paternal regazo desde la primera edad para elevarla 
al rango de la ilustración europea. 


“Enseñáis y premiáis la inteligencia, y asi ofrecéis fuertes 
columnas a la Patria y probáis al mundo que en el Estado Orien- 
tal del Uruguay están arraigadas las luces y la ilustración”. 
(19-XT1-1852). 


En 1860 integra, en carácter de secretaria, la primera So- 
ciedad de Damas de Beneficencia, entidad que luego estimula 
la creación del Hospital de Caridad. En 1870 se jubila, “con el 
goce de las dos terceras partes del sueldo”. Fallece en 1881 José 
Teodoro López en Tacuarembó y ella en 1894, en Buenos Aires, 
desde donde son trasladados sus restos a Montevideo, ciudad en 
la que descansan hasta hoy. 


Desde 1971 una calle del barrio Centenario lleva su nombre. 


ODRIOZOLA, Víctor 


Nació en Paso de los Toros en 1885, falleciendo en 1946. 
Llegó a Tacuarembó en los primeros años de nuestro siglo, fue 
funcionario municipal, profesor de Ciencias Geográficas y Di- 
rector del Liceo Departamental de nuestra ciudad, pero hemos 
de señalar su actividad como creador del Vivero Municipal y 
del primer silo subterráneo de nuestro solar (en la cabaña de 
su abuelo Dictino Martínez). 


ORTIZ Y AYALA, César 


Fue director, en 1905, de la Escuela de Varones que hoy lle- 
va su nombre. El primer director de la misma fue don Miguel 
Bramón, después la dirigieron José T. López, José Gutiérrez, 
Domingo Fresia, Julio Mata, José M. Dubra, Carlos Parson, Juan 
Cartes, Manuel Fernández (más conocido por Maestro Ciruela), 
Manuel Collazo y Juan Defféminis. 


César Ortiz y Ayala desempeñó la dirección de este insti- 
tuto por un período más prolongado que los docentes mencio- 
nados, pues lo hizo hasta 1924, fecha en que se acoge a los be- 
neficios de la jubilación. 
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Se dijo de él: “Era el amigo de todos: de los viejos, que 
le apreciaban como camarada y caballero; de los jóvenes que lo 
querían como maestro dignísimo”. 


PEREZ, Apolinario 


Fue el verdadero precursor de los liceos; instaló el suyo en 
nuestra ciudad en marzo de 1881. La enseñanza se impartió has- 
ta 1889 comprendiendo: lenguas extranjeras, química, física, li- 
teratura, historia, dibujo, pintura, etc. Cuando los jóvenes fina- 
lizaban este ciclo estaban capacitados para continuar los estu- 
dios universitarios. De aquellos claustros emergieron figuras que 
luego gravitaron en la vida del departamento y del país; recor- 
damos a Domingo Arena, Félix Magnone, Domingo Catalina, 
Emilio y Oscar Bauzá, Gerardo Gilbert, Santos y Juan Gómez 
López, Arturo Gaye. 


PINTOS, María Olimpia 


Ejerció la dirección de la Escuela de Práctica N° 2 que hoy 
lleva el nombre de Victoria Frigerio, a partir precisamente, de 
1912, fecha en la que se alejó del cargo esta educadora. María 
Olimpia Pintos esparció a partir de entonces, con sacrificio, res- 
peto y benevolencia, los más tibios dones de su inteligencia. Amó 
a la infancia, formó a más de una generación de hombres y mu- 
jeres que supieron prestigiar la moral y el conocimiento. Cuan- 
do se retiró del cargo, en 1930, discípulos y maestros se unieron 
para rendirle el homenaje que su brillante actuación había im- 
puesto justicieramente. 


PROSPERO de GONCALVES, Alahy 


Hija de padres tacuaremboenses, nació en Río Grande do 
Sul, pero desde su niñez vivió en nuestra ciudad en la que cul- 
minó sus estudios magisteriales, 


Alí también ejerció la docencia en varias escuelas del de- 
partamento, colaboró con La Voz del Pueblo, fundó la Comisión 
de Fomento Rural y el Club de Madres en la Escuela N* 49 en 
la que dictó conferencias y cursos sobre Puericultura, higiene y 
profilaxis de enfermedades infecto-contagiosas. En la Escuela 
N? 11 del Barrio Ferrocarril fundó el Club de Niños. 


En 1964 crea el Club de la Amistad, institución de carácter 


socio-cultural con personería jurídica, integrada en su mayoría 
por residentes de Tacuarembó. 
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Importante y destacada fue la actividad de esta mujer que 
se ha acercado a los niños y a las madres no sólo como docente, 
sino desde su profesión de Partera y Dietista Universitaria que, 
en su afán de superación, realizó estudios de Filosofía de las 
Religiones, Idioma Esperanto, Relaciones Humanas e intervino 
en distintos Congresos, charlas radiales, campañas contra el ta- 
baquismo y la tuberculosis y Mesas Redondas sobre problemas 
femeninos. 


PUYOL BLANCO de GARCIA MENDEZ, Adelaida 


Nació en Tacuarembó, hija de don Lucio Puyol y Paula 
Blanco Viera. Maestra de 2? grado, estudió en el Internado bajo 
la dirección de Da. María Stagnero de Munar, compartiendo la 
celda estudiantil con quien luego fue la Dra. Paulina Luisi. Ob- 
tuvo en concursos de oposición la Dirección de la Escuela N°? 2 
de la localidad de Paso de los Toros y la Dirección de la Escue- 
la de 22 grado N? 2 de Dolores (Dep. de Soriano). Formó parte 
de Tribunales de Concursos en el Departamento y tuvo inter- 
vención destacada en las reuniones de maestros que periódica- 
mente realizaban los Inspectores Regionales de Enseñanza. Pre- 
sentó a dichas reuniones trabajos de Pedagogía que merecían 
el estudio y la discusión de sus pares y superiores. Inició, como 
Directora, la aproximación de los padres a la Escuela, contacto 
que luego se transformó en las Comisiones de Fomento. Los es- 
tablecimientos que dirigió se caracterizaron por la rigidez de 
la disciplina inspirada en la persuación; fue severa sin dureza 
y comprensiva sin debilidad. El pueblo de Paso de los Toros 
honró su memoria y su actuación dando su nombre a la Escuela 
N°? 109 y a una de sus calles. 


La Sra. Puyol de García Méndez falleció en Montevideo, el 
17 de mayo de 1961. 


PUYOL BLANCO DE GOMEZ de ENTERRIA, Alejandra 


Nació en Tacuarembó, pero cursó estudios magisteriales en 
el Instituto Normal que dirigía María Stagnero de Munar. Ejer- 
ció su docencia, primero en la ciudad de Tacuarembó y más 
tarde, en carácter de directora, en la Escuela N° 12 de Clara, 
departamento de Tacuarembó. Cuando contrajo matrimonio con 
don José Gómez de Enterría se radicó en España. Allí ha nacido 
toda su descendencia y entre sus nietos se encuentra el distin- 
guido siquiatra Dr. Juan M? de Laforgue Gómez de Enterría, 
con cuya amistad me honro. 
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RAMOS, Dardo Manuel 


Nació en Tacuarembó, el 17 de junio de 1914. Realizó es- 
tudios de enseñanza primaria y secundaria e ingresó, en 1938, 
a Facultad de Derecho, pero ese mismo año decidió encauzar 
su vocación mayor: el magisterio. Así obtuvo el título de Maes- 
tro de Primer y Segundo Grado, este último equivalente a los 
actuales estudios de Plan de Perfeccionamiento, Curso de Direc- 
tores y Curso de Inspectores. 


En la actualidad el maestro Ramos se ha acogido a los de- 
rechos de jubilación, pero no ha cesado su actividad, pues su 
vitalidad sigue volcándose en distintas obras que benefician so- 
cial y culturalmente a nuestro departamento y a nuestro país. 


Se inició como director de una escuela rural y, en su carrera 
docente, fue triunfador en cuatro concursos: en 1943, efectivi- 
dad en una ayudantía en la Escuela de Práctica N* 1; en 1945, 
para un cargo dependiente del Consejo del Niño como visitador 
social; en 1967, para obtener cargos en efectividad en escuelas 
de 2% Grado en todo el país y para lograr en efectividad las 
Direcciones de los Institutos Normales de Paysandú, Mercedes, 
Rosario (Colonia), Rivera y Tacuarembó. 


Fue profesor de Ciencias Geográficas durante diez años en 
el Liceo Departamental de Tacuarembó, cargo al que renuncia 
para ocupar la dirección del Instituto Normal, ya oficializado, y 
en el que se desempeñó también como profesor de Pedagogía 
e Historia de la Educación de 2° año profesional, pero anterior- 
mente había ejercido la docencia en otras asignaturas en forma 
honoraria. 


En 1946, como presidente de la Unión Magisterial de Ta- 
cuarembó (de la que fue socio fundador), presentó un proyecto 
para la creación del Instituto Normal. En 1957 se inaugura la 
sede de dicha casa de estudios, pero recién en 1961 se logra su 
oficialización. En diciembre de 1972, de acuerdo con el Ministro 
de Educación y Cultura, el Presidente de la República dispuso 
el envío a la Asamblea General de los Mensajes y Proyectos de 
Ley por los que se efectuaron las siguientes designaciones, entre 
otras: con el nombre de “Maestro Dardo Ramos” al Instituto 
Normal del departamento de Tacuarembó. 


Dardo Ramos ha publicado numerosos trabajos en favor de 
las escuelas públicas de nuestro territorio. Ha integrado diversos 
Tribunales en concursos para cargos de ayudantía y direcciones 
escolares. Fue co-fundador de la Comisión Departamental “Ami- 
gos del Arbol”, fundó la Comisión de Amigos del Hogar de Va- 
rones, fue presidente del Comité Departamental, Delegado del 
Consejo del Niño y, durante esa presidencia y merced a su ges- 
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tión, se creó la Casa-Cuna, dotándosela de edificio propio y eri- 
giéndose la moderna construcción que le sirve de sede. 
mm 
Su espíritu inquieto lo ha llevado a investigar y publicar: 
TE 
Escuelas de Tacuarembó — Tacuarembó, Informaciones, edición 
Rotary Club, 1973. 
Tacuarembó, apuntes para una historia de sus instituciones — 
Tacuarembó, Informaciones, 1976, 


Tiene en preparación los siguientes libros: 


San Gregorio de Polanco, primer centro de atracción turística 
de Tacuarembó. 


Diccionario geográfico de Tacuarembó. 


Si le preguntáramos al maestro Dardo Ramos qué es lo más 
significativo de su trayectoria, él se apresuraría a responder: 
“los veintiocho años de quehacer relacionados con el Instituto 
Normal y el casi millar de alumnos que se formaron a mi lado”, 
porque si hay algo que Ramos aprecia verdaderamente, es la 
formación de los maestros en este centro de estudios que nació 
de su esfuerzo y abnegación. 


RIOS de CASABALLE, Esther 
Nació en Tacuarembó en 1924. 


Inició su carrera como maestra de la escuela rural de Rin- 
cón de la Aldea, departamento de Tacuarembó. En 1951 viajó 
a Europa en misión oficial de estudios y concurrió al curso de 
Enseñanza Especializada que se impartía en Bruselas, recorrió 
las escuelas Decroly, el Instituto Pedagógico de Ritzenzart, Es- 
cuelas al Aire Libre, Institutos de Enseñanza Media y Normal. 
Después de ocupar diferentes cargos en Enseñanza Primaria y 
Secundaria, y en el Instituto Normal de Tacuarembó (en forma 
honoraria), es nombrada Inspectora Generel de Cultura Infantil 
en Parques Públicos. 


Obra édita: 


Coordinación de las tres ramas de la enseñanza: primaria, se- 
cundaria e industrial — Co-autor: Luis Casaballe Barte- 
rech. Primer Premio Concurso Anual de Pedagogía. 

Misión de la escuela en la formación normal del niño y del ado- 
lescente — Mdeo., Imp. Nacional, 1966. 
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certámenes folklóricos. Merecieron premios en el III Festival Na- 
cional del Folklore de Cerro Largo (1977); I Festival del Fol- 
klore Cumbre Oriental, Artigas (1978); II Festival organizado 
por NORIONE, en Artigas (1979). Fueron invitados especiales del 
VI, VI y VIII Festival de Folklore Regional del Este; en 
Treinta y Tres; del IV Festival Nacional de Folklore de Cerro 
Largo; del Festival de Cosquín en Salto; del III Festival Regio- 
nal de Folklore de Artigas. Han integrado el jurado en algunos 
de estos acontecimientos musicales. Su actuación ha conocido 
también el aplauso del público capitalino y del Interior en dis- 
tintas salas y canales de televisión. 


COYANT, Silvestre Ramón (Roberto Muró) 


Tacuaremboense que vibró, por primera vez, en el ritmo 
del dos por cuatro, en un concurso de tengo organizado por Ra- 
dio Zorrilla y en el que actuó con el seudónimo de Silvestre 
Alegre. Adoptó el segundo nombre artístico, por sugerencia de 
Carlos Solé, al ser llamado para actuar en un festival organi- 
zado para celebrar un nuevo aniversario de CX 8 Radio Sarandí, 
en Montevideo. Ese fue su estreno como cantante de tango en 
la capital, allí lo acompañaron las guitarras de Fontenla, Pizzo, 
Uruguay Zabaleta, Aguilar y Salón (hermano de Víctor Ruiz). 


Se formó en tiempos que fueron brillantes para la típica 
tacuaremboense, cuando actuaban Elbio Gómez, Severo Núñez, 
Olga Delgrossi, Neco Mora; las orquestas de Zabala, Rubén Da- 
río García, Nelly Camacho, René Marino Rivero con Borda y Ti- 
to Cruz; las guitarras de Escobar, Losada y Silva. 


Elogiado por Pichuco, aplaudido por el público de radio, 
televisión y locales nocturnos, ha actuado con las orquestas de 
“Pirincho” y Puglia - Pedroza, con el Coro Brindis de Sala, con 
las guitarras de Hilario Pérez y de Larriera, Remersaro y Trías, 
así como las Cuerdas de Oro de Mario Núñez. 


En 1980 volvió al terruño para radicarse en su pueblo junto 
a quienes lo han recibido con el afecto y admiración que supo 
granjearse en largos años de actuaciones. 


DARNAUCHANS, Eduardo 


“El muchacho el canto la voz dehilvanada 
el muchacho fugitivo de su sombra”. 


Victor Cunha 


Nace el 15 de noviembre de 1955 en Montevideo, pero pasa, 
inmediatamente, a vivir con su familia en Tacuarembó. Es Ba- 


56 


chiller en Medicina. Ha realizado cursos en la Facultad de Me- 
dicina y en la Facultad de Humanidades de Montevideo, así co- 
mo también en la Facultad de Humanidades de la Plata, en la 
República Argentina. 


Fue distinguido con: Tabaré de bronce a la mejor voz en el 
IV Festival de la Canción Joven en Tacuarembó (1970). Mejor 
cantante y mejor disco 1978 para las páginas críticas especiali- 
zadas de El País, El Día y Mundocolor. 


Ha grabado tres microsurcos para Sondor: Canción de Mu- 
chacho, 1973; Las quemas, 1975; Sansueña, 1978. Canciones in- 
cluidas en Discos antología: Trovadores y Uruguay canta en 
Pueblo Ansina,. 


Es socio de AGADU y SUDEI. 


Ha realizado recitales en Montevideo durante los años 1977, 
1978 y 1979: Shakespeare Café Concert, Alianza Francesa de 
Montevideo, Teatro del Notariado, Teatro de los Pocitos, Asocia- 
ción Cristiana de Jóvenes, Casa Municipal de la Cultura, Mi- 
llington Drake, Club Trouville, Gimnasio San Juan Bautista, 
Teatro Nuevo Stella y Palacio Peñarol, 


Canciones suyas son interpretadas por Larbanois-Carrero, 
MonTRESvideo, Fernando Cabrera, Juan Peyrou y Ruben Oli- 
vera, entre otros. 


Ha musicalizado poemas o canciones de: Líber Falco, Was- 
hington Benavides, Eduardo Milán, Víctor Cunha, Federico Gar- 
cía Lorca, Nicolás Guillén, Porfirio Barba Jacob, Asunción Sil- 
va, Jorge Luis Borges, Antonio Machado, Raúl González Tuñón, 
Eduardo González Lanuza, Eduardo Bosco, Roque Vallejo, Jor- 
ge Manrique, Rubén Darío, Nicanor Parra, Manuel Bandeira, 
Humberto Megget, Pablo Neruda, César Vallejo, anónimos si- 
glo XV español y poemas propios. 


Tiene en preparación su cuarto microsurco, también para 
Sondor $. A. 
DELGROSSI, Olga 

Nació en Tacuarembó, el 12 de julio de 1932. 

En 1947 se radica en Montevideo, después de haber triun- 


fado en varios certámenes de canto de Radiodifusora Zorrilla 
de San Martín, para proseguir con su actividad artística. 


| 
| 


Después de actuar en radio El Espectador se convierte, du- 
rante siete años, en la cancionista de la orqueta de Donato Rac- 
ciatti, realizando con ese conjunto varias giras al interior de 
nuestro país y de la Argentina. Después de desvincularse de 
este grupo, para atender a su hija recién nacida, empieza su 
carrera de solista. 


En 1969 concurre al Primer Festival de la Canción Latina 
en México, obteniendo una copa de plata para nuestro país por 
su actuación con un tema de Oldimer Cáceres y Ferrari. 


Integró el grupo Los siete del tango, en Argentina y ha 
actuado en numerosas emisoras de radio y televisión; destaca- 
mos su participación en el show de Hugo del Carril en Argen- 
tina y en el programa de Renny Ottolina, en Venezuela. 


Desde hace seis años es artista de Café Concert, programa 
que se trasmite por Canal 5 SCDRE, Uruguay. Ha actuado en 
todos los centros nocturnos de Montevideo y desde mayo de 
1980 integra el equipo de Grandes Valores del Tango que dirige 
Silvio Soldán en la vecina orilla. 


Extensa sería la enumeración de sus grabaciones con Donato 
Racciatti, para el sello Odeón (Argentina) o Sondor (Uruguay), 
sólo recordamos algunos titulos de los microsurcos que grabó 
en la década del setenta: Lo mejor de Olga Delgrossi, 
Tango nuestro I, Tango Nuestro II, Olga Delgrossi y Oldimar Cá- 
ceres, La dama del tango. 


ESCAYOLA LOPEZ, Hebert Gustavo 


Nació en Tacuarembó, el 20 de setiembre de 1928. Actual- 
mente vive en Hamburgo, Alemania. 


Obtuvo el título de Profesor de Piano en el Conservatorio 
Municipal de Tacuarembó. Es profesor de Armonía y se espe- 
cializó en orquestación en Montevideo, durante tres años. 


Ha sido un verdadero profeta en su tierra, pues ocupó los 
siguientes cargos: 


Director musical de CX 16 Radio Carve. 

Director musical de Canal 10, Saeta. 

Director musical de Canal 4, Montecarlo. 

Asociado de producción del sello de Grabación Clave. 


Realizó grabaciones en Montevideo y Alemania, pero antes 
de partir para el exterior (por seis meses que se convirtieron 
en veinticinco años) inauguró una nueva modalidad que dio ma- 
yor jerarquía al tango: integró este ritmo a una orquesta que 
formó con cuerdas del Sodre y cuya grabación fue considerada 
“la mejor del año 1965”. 


Mereció: Primer premio con Medalla, en carácter de arre- 
glador en música de jazz entregada por el Hot Club de Mon- 
tevideo. 


Pertenece a: Sociedad de Compositores de Alemania GEMA. 
Sociedad de Arregladores de intérpretes de Alemania GVL. 


Ha realizado actuaciones en Finlandia, Suecia, Alemania, 
Austria, Indonesia, Malasia, Singapur, Norte de Africa, Islas de 
Mallorca, Capri e islas Maderas en radio, televisión y locales 
nocturnos, pero enfatiza que, al interpretar los valses de Viena, 
no puede menos que evocar los intervalos del cine de Tacua- 
rembó al que concurría siendo niño. 


Hebert Escayola no olvida su suelo natal y en el ambiente 
germano intenta recrear, a través de la música, el paisaje uru- 
guayo, desde sus “días de arroyo y pesca en Tacuarembó, junto 
a su río, hasta las olas del mar” ese mar junto al que tiene 
un apartamento y un piano que lo esperan en cada regreso al 
país que lo vio nacer y con el que se siente comprometido por 
ser uno de los pocos uruguayos conocidos en Alemania. 


GARCIA, Abel 


Nació en Rivera en 1953, pero desde sus seis años de edad, 
está radicado en Tacuarembó. 


Cultiva la música popular, ganó el primer premio de un fes- 
tival folklórico de 1971 con el tema “Epitafio” el que es autor 
junto a otro tacuaremboense, José Ramos. Hizo música beat to- 
cando el bajo eléctrico en conjuntos que actuaban en Tacua- 
rembó. En 1976 grabó un microsurco y ha conocido, como intér- 
prete, numerosos escenarios de nuestra capital y el Interior. Mu- 
sicalizó poemas de Líber Falco y de su compueblano José Ra- 
mos, porque le interesa más el mensaje que la elaboración de 
la obra y estos textos le permiten hacer un arte que sea más 
accesible a todos. 


39 


GULARTE, Marta 


“Entre risas federales 

oyé, oyé, zumbalelé, 

la reina sobre su abanico de colores, 
y sus dientes blanquean, 

oyé, oyé, zumbalelé, 

en el piano de su boca. 


Los tamboriles están temblando 
como estrellas en la noche!” 


Ildefonso Pereda Valdés 


Con la sangre estremecida del frenético ritmo africano y la 
alegría danzando en el blanco corazón de su sonrisa Marta Gu- 
larte nació el 18 de junio de 1919 en Paso de los Novillos, de- 
partamento de Tacuarembó. 


Su vida es parte de la historia de nuestros carnavales. Su 
estrella de abalorios, papel y serpentina ha conocido los escena- 
rios nacionales, chilenos, brasileños y argentinos. Ha actuado 
junto a Tito Luziardo, Alberto Anchard, Marrone y otras im- 
portantes figuras de la revista porteña, así como en la orquesta 
de Xavier Cugat. 


Probablemente la vida le regaló ese universo colorido y 
seductor para compensar su infancia que hizo ronda en la sole- 
dad colectiva de los orfanatos. 


LABANDERA, Oscar (Cacho) 


Nació en San Gregorio de Polanco, el 9 de julio de 1948. 
Actualmente vive en Florida, ciudad en la que se desempeña 
como comerciante, pero su arte aflora en el arcoiris musical. 
Es socio de AGADU, participó como actor juvenil en el corto 
metraje “Una mañana en un campito” realizado en 1958. Se 
ha destacado como cantautor en distintos canales de televisión 
en Montevideo y su obra ha tenido amplia difusión en radioemi- 
soras uruguayas y argentinas. Musicalizó poemas de Enrique 
Amado Melo y de su trayectoria destacamos el microsurco “Ni- 
ña del pericón”, cuya grabación fue auspiciada por la Intenden- 
cia Municipal de Tacuarembó en homenaje al 125% aniversario 


de la fundación de la Villa de San Gregorio. 
no. 


LABARNOIS, Eduardo 


Nació en Tacuarembó al comienzo de la década del cin- 
cuenta. Es nieto del creador de la primera Banda Municipal de 


609 


Tacuarembó, don Pedro Labarnois, quien fuera también autor 
de la Marcha “Tacuarembó”. 


Este joven interprete se ha destacado en el ámbito de la 
música popular integrando el dúo Labarnois —Carrero, de reco- 
nocida trayectoria, con nítido estilo y auténtica personalidad—. 
Su actuación en salas teatrales y grabaciones en disco han de- 
mostrado el dominio que posee de la guitarra y sus condiciones 
como cantante, 


Entre sus títulos en microsurcos recordamos: Patria adentro; 
Labarnois-Carrero; De mi rumbo; El árbol del canto; Canción 
para el amigo; Aires de Tacuarembó; Soy del campo; Navidad 
del gauchito; Alborada; De la campaña; Amigos; Candombe; 
en los que interviene como guitarrista y/o cantante. 


Los Benavidez, Darnauchans Labarnois, Eduardo Lagos, 
Washington Cardozo, Julio Mora, Enrique Rodríguez Viera, Ja- 
vier y Wilmar Silvera, son la presencia de nuestras tradiciones 
en el panorama musical uruguayo. Decía, al hablar de Carlos 
Benavídes, que el folklore requiere una instrumentación diná- 
mica, pues creo que a pesar de que unas formas se diluyen en 
el tiempo hay otras que nacen, crecen y afianzan el sentido his- 
tórico-cultural de un pueblo. Así los intérpretes son también 
creadores que van concibiendo nuevas ideas y reelaborando otras 
para entregarle al público lo que éste desea, o bien, por propia 
necesidad. Por eso entendemos que no obstante haber perdido 
algunas canciones su fórmula primitiva, el folklore que realizan 
estos compueblanos es auténtico y tiene vigencia porque ayuda 
al hombre a entablar un diálogo universal que, partiendo de un 
destino histórico, cultural o geográfico común, lo va incluyendo 
en su entorno vital y lo fortalece para concebir luego, sin ruptu- 
ras, la existencia de otros valores positivos, de otras culturas 
que nos ayudan a construir una nueva realidad respetando las 
diferencias y uniendo las semejanzas. 


QUADROS NIETO de GRINNER, Maruja 


Me llamo Maruja Quadros 
por lo que gusten mandar, 
un poquito brasilera 

con un muchito oriental, 
como quien dice gaucha, 
gauchita y ainda mais”. 


Fernán Silva Valdés 
(“Canción de Maruja Quadros”) 


Y así es Maruja, esta Maruja a la que nos acercamos en 
los difíciles momentos que vivía por la reciente pérdida de su 
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padre, pero mujer de noble espíritu que se enciende, como con 
un toque de varita mágica, cuando le hablamos de nuestro de- 
partamento y nos dice: “Estoy vinculada a Tacuarembó desde 
mucho antes de nacer, desde que mis bisabuelos paternos don 
Faustino Quadros y, Chiquinha Antúnez Maciel llegaron con sus 
hijos a la 11? Sección del departamento. Ellos venían de Sao 
Gabriel, Río Grande del Sur, y se afincaron allí como hacen- 
dados, fundando un establecimiento rural que, por los arroyos 
cercanos, se llamó Salsipuedes. Ellos iniciaron con fe, sacrificio 
y amor una era de trabajo ejemplar hacia el progreso de nues- 
tra agropecuaria”. 


Pero también los bisabuelos maternos de Maruja, don Ma- 
nuel Nieto y Otero, español, nacido en Galicia (maestro y ami- 
go personal de José Pedro Varela) y su esposa Clara Clavera y 
Acuña, se radicaron en Tacuarembó. La hermosa tarea docente 
de don Manuel y doña Clara fue continuada por sus hijos, todos 
maestros, entre los que recordamos a Santiago Nieto Clavera 
quien además fue Intendente en Tacuarembó (1916-1920). Del 
hogar que formaron don Santiago con Adela Valdez Aliano (di- 
rectora de escuela en Zapará) nace la madre de Maruja. Y luego, 
del matrimonio de Faustino Quadros Cardellino y Hulda Nieto 
Valdez, nacen varios hijos montevideanos, pero “aquerenciados” 
al pago y al que regresan constantemente, pues sus mayores son 
quienes dirigen la estancia. Así, en una de las ansiadas vacacio- 
nes, Maruja escribe una de sus primeras canciones: 


“A la huella, huellita, estancia vieja, 
querencia de mis padres, que no se deja...” 


ES 


Después de las duras jornadas, Salsipuedes abría las flores 
del canto entonado por la familia Quadros con doña Hulda al 
piano. Así se fue formando nuestra artista que ha sabido del 
aplauso de muy diversos auditorios, desde el que le tributaran 
las ásperas manos de los trabajadores rurales a aquellos otros 
de públicos selectos, como cuando interpretó Acuarela Brasileira 
con el acompañamiento de su autor Ary Barroso junto al ballet 
del Teatro Municipal de Río de Janeiro. Y allí también se alzó 
la melodiosa voz de Maruja para hablar de Tacuarembó y de 
la hermandad de los países limitrofes. Ella sabe del halago in- 
tangible y de aquel que se guarda en plaquetas, pergaminos, 
cartas, fotos, que lucen firmas tan conocidas como las de don 
Atahualpa Yupanqui o Agustín Lara. Su primer microsurco es 
“Mi gurisito campero”. En 1976 grabó “Me llamo Maruja Qua- 
dros por lo que gusten mandar” (contiene la milonga “Tacua- 
rembó” de Alan Gómez) y “Maruja Quadros le canta a Améri- 
ca”. En 1980 surge otro microsurco que lleva el título: De Sal- 
sipuedes. 
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Dejamos a Maruja que tiene casi totalmente ocupadas sus 
horas en beneficio de las escuelas rurales de nuestro departa- 
mento y, aunque es muy valioso su aporte, ella insiste: “Gra- 
cias... Gracias mil a todos y tengan la seguridad de que si bien 
soy montevideana de nacimiento soy tacuaremboense de alma 
por todo lo que le debo y jamás podría pagarle debidamente a 
Tacuarembó”. 


SILVERA, Javier 
Nació en Tacuarembó, el 1° de junio de 1964, 


Aún muy joven se ha destacado como intérprete de canto 
popular. Mereció el Primer Premio del Festival Juvenil de Trein- 
ta y Tres, honrosa distinción en “Guitarreada” (Canal 4), Mon- 
tevideo. Intervino en El árbol del canto junto a otros compue- 
blanos. 


ZABALETA, Uruguay 


Nació en Tacuarembó, el 28 de noviembre de 1913. Guita- 
rrista, inspirado autor de temas como “Pericón”, el “Gato de 
Nochebuena”, “Yuyito del camino” y tantas otras composicio- 
nes en que la letra era más que un verso para musicalizar, por 
su sentido profundo y humano. Acompañó a distinguidos voca- 
listas de tango como Alberto Marino, Carlos Roldán, Edmundo 
Rivero. Actuó en numerosas radios y su temperamento de estu- 
dioso lo fue convirtiendo en una de las primeras guitarras rio- 
platenses. Pintín Castellanos lo seleccionó cuando quiso innovar 
sus ejecuciones con guitarra y tamboriles. 


Enrique Estrázulas dijo de él: “Más allá del artista que fue 
Uruguay Zabaleta se distinguió como hombre. Su condición de 
caballero, su humanidad, son recordadas siempre por quienes 
fueron sus amigos y por todos aquellos que desfilaron a su lado 
en miles de actuaciones donde la capacidad del guitarrista ful- 
guraba. Más allá de que casi todos los cantantes populares de 
la época solicitaron la pericia de su guitarra para actuaciones 
y aun para grabar discos, Zabaleta traía de su pago natal, Ta- 
cuarembó, la reminiscencia campesina que enriqueció, con múl- 
tiples composiciones, el acervo de nuestro cancionero popular. 
Intensa inspiración guió sus pasos tanto dentro de la creación 
como de la interpretación. El primero de abril de 1965, cuando 
todo hacía suponer que habría de recuperarse de un mal que lo 
aquejaba, falleció sorpresivamente en nuestra capital este artis- 
ta mayoritariamente considerado en su tiempo como una figura 
señera, de excepción. Así lo recuerdan los oídos atentos de una 
época que no ha caído en el olvido”. 
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Fundadores y pobladores 
BALSAMO, Venancio 


Fue quien solicitó al Gobierno que decretara pueblo a la 
localidad de Paso de los Toros (alrededor de 1876) que llevó el 
nombre de Santa Isabel, como homenaje a la madre de quien 
se preocupó de crear dicho centro urbano. Hoy es la segunda 
ciudad de nuestro departamento y se ha distinguido por la lu- 
cidez y empuje de sus hombres. 


Paso de los Toros fue creciendo en los terrenos que Liniers 
obsequiara a un antecesor de Venancio Bálsamo cuando, para 
recompensar los servicios prestados en 1808 le dona una “suer- 
te” de los campos situados al norte del Río Negro. 


En 1886 Paso de los Toros fue punto terminal del ferroca- 
rril y este hecho y la construcción del puente carretero (1914) 
signaron el progreso de esta localidad que cambió su nombre de 
Santa Isabel por el del vado que existía en el Río Negro y per- 
mitía el cruce del ganado antes de que el puente uniera las dos 
mitades de nuestra República. 


Paso de los Toros cuenta con numerosos centros culturales, 
sociales y deportivos, pero queremos destacar que guarda una 
reliquia histórica: El Escudo de Armas de la República Oriental 
del Uruguay, que perteneciera a don José Batlle y Ordóñez (se 
lo había obsequiado una colectividad extranjera durante su pri- 
mera presidencia). El Sr. Ruperto Michaelson Pacheco, hijo del 
primer matrimonio de la esposa de Batlle (doña Matilde Pa- 
checo) lo trajo a la ciudad isabelina y fue adquirido por el club 
social 25 de Agosto en 1914 por la suma de $ 70,00, El mismo 
centro social luce una mesa de billar que perteneciera a don Ju- 
lio Herrera y Obes (en su trabajo de marquetería luce las ini- 
ciales del estadista). 


Santa Isabel de Paso de los Toros “hacia el gran futuro: 
¡Salve!”. 
CACERES, Ramón de 

Fue uno de los primeros pobladores de Tacuarembó *. Su 


solicitud para retirarse del Ejército y explotar una extensión de 
tierra coincide con el deseo del Gobierno de aquella época que 


* Los otros fueron Manuel Britos y Pascual Pittaluga. 
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había resuelto fundar una población que concentrara, en la re- 
gión norte, las fuerzas necesarias para proteger a esa zona de 
los continuos robos de ganado. No olvidemos que el Uruguay 
se dividía entonces en nueve departamentos y el de Paysandú 
(o Sandú) comprendía lo que en 1837 se dividió en los depar- 
tamentos de Tacuarembó, Salto y Paysandú, segregándose —por 
Decreto de 1884— Rivera de Tacuarembó y Artigas de Salto. 


Dejemos que sea el Coronel de Cáceres quien nos ofrezca 
el desarrollo de los hechos a través de sus memorias que se con- 
servan en el Archivo General de la Nación: 


“Llegué a Montevideo y me presenté al General Rivera, 
primer Presidente Constitucional de la República, que me re- 
cibio con sumo agrado. Le hice presente que mi deseo era 
retirarme a la vida privada y soterrarme a la campaña para 
labrar la tierra, pues habia visto con emulación de qué modo 
sacaban provecho de ella los habitantes de Santa Catalina 
y del Janeiro en unos terrenos sumamente áridos y escabro- 
sos y que yo me prometia dar un buen ejemplo consultando 
en el mi comodidad y mi subsistencia. 


Me dijo entonces el General Rivera que el Gobierno tenía 
el proyecto de formar un pueblo en las márgenes del Tacua- 
rembó y que ninguna persona más idónea que yo, pues cono- 
pt a aquellos lugares y podía elegir el lugar para fun- 

arlo. 


Le dije que sería mejor hacer una vista de ojos y que el 
Gobierno a vista de mis informes, resolviese lo que hallare 
por conveniente. 

Marché, pues, a buscar un lugar en que situar el pueblo 
sobre el arroyo de la Tranquera, en terrenos de los Salvañac. 
Di parte al Gobierno y marché a Paysandú a ponerme de 
acuerdo con las autoridades del Departamento, en conformi- 
dad con mis instrucciones. 


Dejé un capataz con los peones, cortando maderas y con 
órdenes de hacerme un galpón y seguí a Montevideo a buscar 
mi familia y la factura que habia dejado contratada. Cuando 
llegué a Tacuarembó, ya venia en marcha el finado Don Ber- 
nabé Rivera con el escuadrón número uno de línea y algunas 
familias para fundar el nuevo pueblo. Yo tenía prontas las 
maderas y todos los materiales. No me habían hecho el gal- 
pón, y resolví esperar a que llegase Don Bernabé y se hiciera 
la delineación para levantar mi casa. 


Llegó el Coronel Rivera con amplias facultades. El rubio 
Marquez le hizo concebir que el Rincón de Tía Ana era pro- 
piedad pública, y que el Estado no tenía necesidad de hacer 
el sacrificio de indemnizar a los Salvañac. 

Les dije que estaban equivocados, que aquel rincón era 
de propiedad del mayor Dutra, a quien tuvo después que in- 
demnizar el Estado. 

Estoy seguro que si me hubiese empeñado, se habría fun- 
dado el pueblo donde yo quería pero cuando los Salvañac me 
habían escrito, considerando equivocadamente que yo perju- 
dicaba sus intereses, cuando no tenía capricho en que preva- 
leciese mi opinión, y cuando quería salvarme de toda respon- 
sabilidad. 
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.Me conformé; tuve que trasladar todas las maderas a la 
costa de Tacuarembó Chico, en donde fue delineado el pueblo 
de San Fructuoso, y en donde la primera casa que se hizo 
fue la mía. Yo habia cortado sobre mil quinientas tijeras, co- 
mo un uso que las distribu gratuitamente a los primeros po- 
bladores, y sólo me interesé en obtener un terreno para cha- 
cra, que elegí a mi entera satistacción a media legua del pue- 
blo, Me dediqué a cultivarla con todo esmero, y no teniendo 
canteros suficientes para trasplantar mis almácigos, plantaba 
en surcos los repollos, y los tomates, que producían de un 
modo asombroso. 


En los primeros tiempos, el escuadrón de línea y todo el 
vecindario, cargaban debalde las verduras de mi chacra y 
yo di plantas de árboles y de flores a todos los vecinos. En 
el interín yo cuidaba de mis negocios y me favorecía la suer- 
te, de modo que antes de seis meses me habia redondeado, 
había cubierto mi crédito y contaba ya con un capitalito que 
se fue aumentando gradualmente en los años sucesivos”. 


Esto acontecía en los albores de 1832 y, aunque no hay do- 
cumentación exacta sobre el tema, Ramón P. González deduce 
—luego de intensas y laboriosas investigaciones— que el mis- 
mo Coronel de Cáceres ofrece una buena base al afirmar en su 
testimonio: “Aparece repentinamente la revolución de Lavalleja 
en el año 1832. Desgraciadamente muere en manos de los cha- 
rrúas Bernabé Rivera...” Por lo que asevera el cronista: “Y 
siendo esto verdad y caiculando que desde el nombramiento del 
Coronel Bernabé Rivera para Inspector de Armas hasta su He- 
gada a Tacuarembó, haya transcurrido por lo menos un mes, 
puede asegurarse sin temor que la fundación de la Villa de San 
Fructuoso fue en el mes de febrero de 1832”. 


En 1835 Ramón de Cáceres es nombrado Juez de Paz, reem- 
plazando a don Antonio José de Mello, quien fue el primero en 
ocupar ese cargo. 


Poco se recuerda del Coronel Ramón de Cáceres en nuestra 
ciudad, no obstante haberse afirmado que incluso comandó las 
fuerzas de Tacuarembó en la batalla del Palmar; por eso esta 
evocación pretende reconciliar su nombre con lo mejor de nues- 
tra historia y rescatar su figura en los principales aspectos que 
lo unen a nuestro pueblo. 


RIVERA, Bernabé 
Es el fundador de Tacuarembó. 
Nació en 1799 (hay quienes dicen que eran hermanos con 


el Gral. Fructuoso Rivera, pero Ramón González, en Tacuarem- 
bó, asegura que, por datos que le suministrara el Estado Mayor 
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del Ejército, se puede concluir que era hijo natural de una her- 
mana natural del Gral.). Desde muy joven se distinguió en el 
ejercicio de las armas. En 1818 es herido y lo conducen a Río 
de Janeiro, ciudad en la que permanece encarcelado junto al 
Gral. Lavalleja en Ilha das Cobras. En 1820 vuelve a tierra orien- 
tal y en 1825 tiene lucida actuación en la batalla de Sarandí. 
Cuenta El Indiscreto (5-X1-1885) que fue el entonces Capitán 
Bernabé Rivera quien le dijo a Atanasio Sierra (uno de los Trein- 
ta y Tres): “A balazos no venceremos a los portugueses, para 
triunfar no hay otro medio, sino echar carabina a, la espalda y 
sable en mano”, Trasmitida la idea al Gral, Lavalleja éste dio 
la orden que se prendió con fuego en el corazón de los patriotas. 
Otras gestas lo vieron desplegar su coraje, entre ellas, la toma 
de siete pueblos de Misiones (1828) de los que trae a varios 
charrúas, quienes serían más tarde sus victimarios. En febrero 
de 1832 * el Gral. Rivera le encarga la fundación de un pueblo 
sobre el Tacuarembó Chico que se llamó Villa de San Fructuoso, 
hoy Tacuarembó. Pocos meses después de este hecho Bernabé 
Rivera muere en el paraje llamado Yacaré Cururú al sofocar 
una rebelión de los indios que acaudiilaban el cacique Tacuabé, 
Cheveste y el indio Lorenzo. Al no aceptar el caballo que le 
ofreciera el sargento Gabiano y con la espada rota, el indio Ber- 
nabé, al que él criara, lo reconoce, lo nombra y los indígenas le 
arrojan una lluvia de bolas que le provocan la muerte. En ver- 
sos que se atribuyen a Acuña de Figueroa se hace mención a la 
amistad que existía entre el capitán don Pedro Bazán y Rivera, 
quienes se habían prometido morir juntos. Al observar Bazán, 
que estaba a salvo, la suerte de su amigo, se une a él y el poeta 
mencionado recuerda el hecho cuando decía: “Bazán murien- 
do: / ¡Valor, Rivera! / Y él respondiera: / ¡Valor, Bazán!” 


RIVERA, Fructuoso 


Don Frutos solía pasar algunas temporadas en Tacuarembó, 
ocasiones en que habitaba unos ranchos situados en el predio 


* No había un criterio unánime sobre el año de fundación del pueblo de Tacua- 
rembó, que debió llevar el nombre de Rivera: la Comisión Técnica designada en 1907 
dijo 1830; Jaime Ros, 1831; R. González, 1832; la monografía publicada por el 
Banco Hipotecario del Uruguay en 1954, confirma la fecha de 1832; pero en datos 
extraídos de una escritura de permuta extendida en Montevideo en 1839, el escri- 
bano de Gobierno y Hacienda consigna: “Que habiendo sido autorizado competen- 
temente el Coronel Don Bernabé Rivera para la formación de un pueblo, lo esta- 
bleció en febrero de 1832 sobre el arroyo nombrado Tacuarembó Chico en el rincón 
conocido regularmente con el nombre de Tía Ana que lo forman el dicho arroyo 
Tacuarembó Chico y el de la Tranquera, cuyo campo correspondía en propiedad 
a Don José Claudio Dutra quien por medio de su apoderado y socio Don Luis 
Esteves Silva, solicitó se le indemnizara de él, con otro de propiedad pública, 
ete., etc...” 
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que hoy ocupa la Usina Eléctrica y en los que vivió, hasta su 
muerte, el Coronel Juan Domingo López. Por las tardes el Ge- 
neral iba a tomar mate a casa de la abuela de don Ramón P. 
González (18 de Julio y Sarandí), lugar en el que construyera 
su casa el doctor Zacarías Roca Estevez y adquiriera más tarde 
mi padre Washington Puentes Chiesa. Con frecuencia el Gral. 
Rivera concurría acompañado del Coronel Fausto Aguilar, buen 
guitarrista y cantor. Allí, o en otros lugares, se organizaban 
amenas tertulias en las que no faltaban pericones y gatos, sien- 
do los primeros de la especial preferencia de don Frutos quien 
solía comandarlos con singular gracia y maestría. 


SUAREZ, José Gregorio 


Fue uno de los fundadores de San Gregorio de Polanco. 
El propuso, en 1852, la creación de un pueblo en la costa del 
Río Negro (Paso de Polanco), en terrenos de su propiedad, pues 
consideraba que el hecho “no podrá menos que dar al país un 
positivo adelanto”. 


Así se creó esta población que ha cobrado justa fama por 
el pintoresquismo de sus playas y paisajes. 


Fútbol 
ACUÑA BORDAGORRIA, Nilo Humberto 
Nació en Valle Edén el 26 de setiembre de 1943. 


Comienza su carrera futbolística en el Amsterdam de Pa- 
so de los Toros, luego integró el equipo que obtuvo el campeo- 
nato de la Liga en 1959 y el Vice- campeonato en 1960. Des- 
de 1961 al 65 actuó en el Club A. Oriental (vencedor de los 
torneos departamentales en esos mismos años). Desde 1959 al 
65 integró el seleccionado de Tacuarembó y el de O.F.I. que 
concurrió al Sudamericano de Bahía Blanca. A partir de 1965 
actuó en Liverpool de Montevideo (campeón de la división B 
en 1966). En 1967 fue transferido al Club A. Peñarol con el 
que obtuvo en dos oportunidades el título de campeón urugua- 
yo, luego el lauro de Campeón de la Recopa (campeonato de 
club de campeones). De 1973 al 75 jugó con el equipo Monte- 
rrey (México) y en el 76 regresó al conjunto aurinegro. Nilo 
Acuña se ha destacado como puntero derecho y tuvo el honor 
de integrar, por cinco veces, la selección uruguaya de fútbol. 
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BRUNEL SOSA, Angel Oscar 
Nació en Tacuarembó el 2 de febrero de 1945. 


Sus primeros pasos futbolísticos fueron en el club de su ba- 
rrio, Wanderers Juvenil, ubicado en las calles Sarandí y Av. 
Oribe, institución en la que su padre, don Jerónimo Brunel, 
era dirigente. Con ese mismo club logró ser campeón de las di- 
visionales 3? y 2% de ascenso, para llegar a la 1? en 1962. En 
1963 integró el equipo del Club A. Estudiantes y participó de 
la selección departamental que obtuvo los títulos de Campeón 
del Norte y del Interior. En 1964 es transferido al Danubio 
F. C. y, en febrero de 1969, al Club Nacional de Fútbol, equi- 
po con el que obtiene el máximo trofeo del campeonato uru- 
guayo en los años 69, 70, 71 y 72. En 1971 formó junto a los 
hombres que merecieron ser Campeones de América y de la 
Copa Intercontinental. Desde 1973 al 75 estuvo en el Flumi- 
nense de Río de Janeiro y con ese conjunto logró el campeona- 
to carioca de esos años. Chile aplaudió su actividad en el Club 
Everton que resultó triunfador del campeonato del país trasan- 
dino en 1976. En 1977 y en el 78 jugó con el Colo - Colo y en 
el 79 regresó al Everton de Viña del Mar. 


En 1980 se radicó definitivamente en Uruguay y actuó co- 
mo Entrenador de Fútbol de la Comisión Nacional de Educa- 
ción Física, como jugador de Rentistas en dos oportunidades 
y, en la actualidad, es entrenador de este mismo cuadro. 


GONZALEZ BUTTINI, Tabaré 
Nació en Tacuarembó, el 4 de octubre de 1943. 


Inició su actividad futbolística siendo muy niño, luego ju- 
gó en el Club Sudamérica y en el Club Atlético Ferrocarril de 
Tacuarembó (Campeón Departamental en los años 1963-64-65). 
Integró el Seleccionado de Tacuarembó (Campeón del Norte y 
del Interior en 1963 y 1964). En 1965 fue transferido al Club 
Atlético Peñarol de Montevideo, al gue ingresó jugando como 
titular, obteniendo su consagración definitiva en el histórico par- 
tido con River, de Argentina, para definir la Copa Libertadores 
de América en el Estado Nacional de Chile. Una vez clasificado 
finalista para la Copa Intercontinental formó en el equipo que, 
venciendo dos veces al Real Madrid, fuera campeón mundial. 
Después de haber actuado en otros equipos culmina su carrera 
deportiva en México jugando en el Club Atlético Español y 
luego en Unión de Curtidores. Desde hace un año es director 
técnico de este equipo, al que brinda su capacidad como de- 
portista y profesional. 
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Ganadería 
RIOS REHERMANN, Solano 


Nación en Tacuarembó, el 8 de agosto de 1904. Ha ejercido 
el periodismo en carácter de director de El Nacional (fundado 
por Lorenzo Carnelli, Vital Menéndez y Pablo Ríos en 1905), 
periódico que a partir de 1933 se llamó El Pueblo, y se ha man- 
tenido en esta activdad como colaborador del periódico tacua- 
remboense Informaciones (que dirige el Sr. Guillermo Rego). 
Pero creemos que el quehacer más importante del Sr. Solano 
Ríos se refiere a la actividad ganadera, especialmente relacio- 
nada con la raza Holando. 


Fue el primero en importar vientres de Estados Unidos de 
América (1939); en 1946 establece la marca mundial de pre- 
cios en su liquidación (dato proporcionado por la Asociación 
Holstein), volumen que recién fue superado en 1979 en la li- 
quidación de Romandale Farms sobre 201 cabezas de ganado. 
Ha sido el primer y único criador uruguayo que presentó a su 
nombre y obtuvo la Gran Campeona Hembra en la Royal Win- 
ter Fair de Canadá (había adquirido la Glenvue Noelle Inka, 
sin título, tres meses antes de la exposición). En 1947 es pionero 
en la importación de una vaca All-Canadian y un toro reserva- 
do All-Canadian, y en 1967 inicia la importación de semen con- 
gelado. 


El único toro de Holando uruguayo que ha sido Gran Cam- 
peón en la exposición de Palermo (Argentina) era hijo de los 
dos animales importados por Solano Ríos. Fue a su nombre que 
la Noelle obtuvo los títulos AlM-Canadian y All-American, y la 
influencia de estos dos animales ha sido decisiva en la proyec- 
ción de la raza Holando Uruguayo: recordemos que durante 15 
años (de 1956 al 71) el 75.6 % de los 455 Campeones y Reser- 
vados en las exposiciones del Prado, San José y Florida, eran 
descendientes del Otonabee y la Noelle. Pertenece al grupo de 
cinco criadores que han tatuado más S.H. hasta la fecha en 
Uruguay (7.700 cabezas). 


Historia 


Ver Diplomacia: Dres. Eduardo B. Gómez y Carlos Alberto Roca 
Tocco. 


Hombres de Pensamiento Político y/o Acción 
ARENA, Domingo 


Nace en una ciudad de Catanzaro, Italia, el 4 de abril de 
1870. Siete años más tarde sus padres emigran al Uruguay y 
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se establecen en San Fructuoso, capital del departamento de 
Tacuarembó. Concurre a las escuelas de la Villa y nunca ha de 
olvidar esa experiencia. 


En 1888 viaja a Montevideo con la intención de abrirse 
camino y se recibe primero de Farmacéutico y después de abo- 
gado (1903). Hace periodismo y política. Su amistad con Batlle 
ilumina una trayectoria de obras fecundas y firmes ideales que 
sostiene con fe y vehemencia. En 1905 ingresa a la Cámara de 
Diputados como representante por Tacuarembó, es reelecto en 
1908 y en 1911, período que finaliza como senador por Mon- 
tevideo. En 1919 forma parte del Consejo Nacional de Adminis- 
tración. De él dijo Enrique V. Erseguer: “fue el más literato 
de nuestros políticos y el más político de nuestros literatos”. 


El Dr. Arena publicó: 


Batlle: recuerdos, anécdotas, reflexiones, la muerte — Mdeo., 
1930. 

Batlle y el ejecutivo colegiado — Mdeo., C.N.P.C., s/f. 

Por el alivio del dolor humano: el pensamiento de Batlle en ac- 
ción — Mdeo., 1931. 

Batlle yes problemas sociales del Uruguay — Mdeo., García 
s/ 

Cuadros criollos y escenas de la dictadura de Latorre — Mdeo., 
Claudio García, 1939. 

Escritos y discursos del Dr. Domingo Arena sobre el Sr. José 
Batlle y Ordóñez — Mdeo., 1942. 

“Don Pepe” Batlle — Mdeo., Arca, 1967, 


Domingo Arena falleció en Montevideo el 3 de mayo de 
1939 y es suficiente volver la mirada hacia sus obras para pen- 
sar con Frugoni: “Tuvo en su vida un largo episodio que la 
inundó: su amistad con Batlle. Esa amistad fue su destino. Ella 
fue el sendero de todos sus pasos en la vida política del país. 
Fue el mar, el puerto y la tierra firme en la geografía de su 
vida pública”. 


BELTRAN BARBAT, Washington 


Nació en Tacuarembó, el 7 de febrero de 1885 y falleció 
en Montevideo, en un aciago lance de caballeros, el 2 de abril 
de 1920. 


Desde muy niño fue criado junto a sus hermanos (habían 
fallecido sus padres) por su abuela materna, doña María Josefa 
C. de Barbat, viuda del blanco Coronel Jacinto Barbat. Antes de 
finalizar el ciclo primario se inició como escribiente en el Juz- 
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gado Letrado de Tacuarembó. Dejó sus estudios, pero don Juan 
Gómez López (fundador de la Escuela Filantrópica de Tacua- 
rembó), comenzó a darle clases particulares a las seis de la 
mañana —a las ocho entraba a la oficina—, porque vislumbró 
la claridad intelectual y buena disposición del joven Beltrán. 
Poco después partió rumbo a Montevideo para rendir el examen 
de ingreso a la Universidad. 


Durante esos años trabaja, estudia, escribe, participa en 
congresos, dicta clases y es un activo y noble militante en las 
filas del partido nacional. En 1910 obtiene el título de abogado 
con las más brillantes calificaciones. La Universidad le otorga 
una beca para que estudie en Europa asuntos relacionados con 
la delincuencia infantil. Antes de realizar ese viaje contrae en- 
lace con la Srta. Elena Mullin y a su regreso establece su es- 
tudio en nuestra ciudad. 


Desde 1914 a 1917 es Representante Nacional por Tacua- 
rembó y ningún problema concerniente al desarrollo socio-eco- 
nómico del país resulta ajeno a su interés. En 1916 levanta su 
voz en magistrales intervenciones, en carácter de constituyente. 
Es reelecto diputado en 1917 por el departamento de Paysandú 
y, desde su banca, vuelve a atacar la injusticia (a raiz de sus 
planteos renuncia el Ministro del Interior) y se preocupa, es- 
pecialmente, de la cultura popular (presenta un proyecto para 
la creación de 500 escuelas). 


En 1918, junto a los Dres. Leonel Aguirre y Eduardo Ro- 
dríguez Larreta, funda el diario El País, Pero no sólo en el pe- 
riodismo se hizo conocer como brillante pluma, también realizó 
una obra de envergadura sobre temas jurídicos, literarios, polí- 
ticos, sociológicos y económicos. Así surgieron: El contrato so- 
cial (publicado en Buenos Aires); De la raza (en colaboración 
con Ismael Cortinas. Primer Premio concurso de cuentos histó- 
ricos con motivo del centenario de la Batalla de Las Piedras). 
El genio (estudio literario); Cuestiones sociológicas (interesante 
estudio sobre la realidad social del infante uruguayo y de sus 
necesidades); Los filósofos del siglo XVIII; una compilación de 
Fallos de la Alta Corte de Justicia y su última obra, incompleta 
aún cuando acaeció su muerte, hubiera llevado el título: El he- 
roismo en el genio. 


Carlos Roxlo habló el día de su entierro en nombre del 
Directorio Nacionalista y pudo hacerlo con propiedad, pues 
lo conocía desde que se iniciara en el periodismo, primero en 
la revista científica Evolución que dirigía Becerro de Bengoa, 
luego en Democracia, bajo la conducción del Dr. Luis A. de He- 
rrera y en el periódico Civismo con mencionado Roxlo, quien 
dijo en una oportunidad: “Yo tuve ese pichón de águila entre 
mis manos”. 
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Acerca de la trascendencia del Dr. Beltrán, el Prof. Juan 
Pivel Devoto ha formulado un certero juicio: “Con ser tan rica 
y sugestiva su actuación como legislador, tribuno y orador bri- 
llante y enjundioso, periodista, ensayista, escritor de cuidado 
estilo, hay un rasgo dominante que perfila y distingue la perso- 
nalidad histórica de Washington Beltrán: el sufragio libre. 


“Diríase que fue quien recogió el mandato histórico del 
Partido Nacional para exponerlo con vibrante elocuencia hasta 
plasmarlo en las disposiciones que hicieron posible la apertura 
de una etapa fundamental en la historia del Uruguay”. 


Y expresó Alfredo García Morales: “Día llegará en que la 
nación alce el demorado monumento al repúblico sin tacha y al 
político estoico que condensara en su breve actuación pública 
todas las virtudes y todos los sacrificios del Partido Nacional”. 


Quedemos con éste, su pensamiento, expuesto en la Asam- 
blea Nacional Constituyente (30-VII-1916): 


“Anhelamos tan ardientemente como lo soñaron los hombres 
de 1830, el advenimiento de una República auténtica que quere- 
mos dar al pueblo amplias libertades y asegurarle eficazmente 
sus derechos, de modo tal que, si en el futuro el Partido Na- 
cional obtuviera el poder, desearíamos que los partidos vencidos 
encontraran en la nueva Constitución las mayores garantías para 
recuperarlo sin trabas de ninguna especie, favoreciendo la rota- 
ción de las fuerzas en el gobierno del país, pues nada es más 
desalentador y antirrepublicano que la perpetuidad proscribien- 
do la renovación y el cambio”. 


ESCAYOLA, Carlos 


Hijo de un español y una uruguaya nació —probablemente— 
en Montevideo, en 1845, falleciendo en la misma ciudad en 1915. 


En 1864 estuvo en el sitio de Paysandú acompañando al ge- 
neral brasileño Antonio de Souza Netto y fue su ayudante en la 
guerra tripartita del Paraguay residiendo desde 1866 en San 
Fructuoso (luego Tacuarembó). 


Esta singular y discutida figura política se casó con tres 
hermanas, hijas del que fuera Cónsul de Italia en Tacuarembó, 
Juan Bautista Oliva, y de su señora de origen argentino, Juana 
Sghirla. Poco tiempo después de haber fallecido sus dos pri- 
meras esposas el coronel Escayola encarga los bustos a un es- 
cultor italiano y, en 1905, cuando fallece la menor de estas her- 
manas, María Lelia (1905) la escultura es realizada por un 
artista uruguayo; así lucen estas tres figuras, que en vida fue- 
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ron hermanas de sangre, en el panteón de Escayola que está 
ubicado a la entrada del cementerio local. 


En 1881 fue nombrado Jefe político del departamento, car- 
go que ejerció durante diez años. En 1886, por designación di- 
recta, recibe el grado de coronel. 


Fue estanciero y hombre de vida galante, por lo que, de 
acuerdo con profusión de datos y documentos reunidos por el 
periodista Erasmo Silva Cabrera (Avlis), se le atribuye la pa- 
ternidad de Carlos Gardel. 


En una de las estancias de Escayola “Santa Blanca”, ubica- 
da en el límite de las secciones judiciales 2? y 6% de Tacuarembó, 
sobre la cuchilla de Haedo y en una de las riberas del arroyo 
Tranqueras lindero con Salto y el arroyo Arerunguá, Paso de 
las Piedras, próxima a la que fuera más tarde estancia de Irineo 
Leguisamo (“Las crucecitas”), se fija el nacimiento de este joc- 
key del que se ha dicho que pertenece a nuestro departamento. 
Pero en Tacuarembó lo que consta es el reconocimiento que hi- 
zo su madre, Tomasa Leguisamo. el catorce de noviembre de 
1935, declarando que tuvo este hijo natural en Salto, antes de 
su matrimonio con Máximo Suárez en 1928, fijando como día 
del alumbramiento el veinte de octubre de 1903. 


Cuentan que el coronel Escayola albergó al que fue presi- 
dente de nuestra República, don José Batlle y Ordóñez, cuando 
éste residió en nuestra ciudad en años de su juventud. 


Una faceta importante de Escayola, que también fue presi- 
dente por tres años de un grupo carnavalesco y director de com- 
pañíes nacionales de teatro (en el “galpón” de la Escuela Indus- 
trial de Tacuarembó), es la que se refiere a su actividad artís- 
tica que lo lleva a crear el Teatro Escayola. La obra proyectada 
por el francés Víctor L'Olivier (quien había sido contratado por 
el consorcio que explotaba las minas de oro de Cuñapirú), fue 
construido por el empresario José Mazzuchelli, iniciándose las 
obras, que se extendieron por espacio de tres años, en 1888. El 
material se trajo por ferrocarril hasta Paso de los Toros y —des- 
de allí— en carretas hasta Tacuarembó. Los mármoles se im- 
portaron de Carrara y los tapices y artefactos para la ornamen- 
tación eran franceses. 


El Teatro Escayola es una verdadera reliquia histórica, aun- 
que no se conserve hoy en día como tal, pues conoció el esplen- 
dor de las más conocidas, diversas y prestigiosas compañías de 
Zarzuela, Dramas, Varieté, Comedias, Rondallas, Marionetas, Tí- 
teres, Orquestas, cantantes, etc. Su escenario supo también de 
tribunas políticas y veladas artístico-musicales (tengo un afec- 
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tuoso recuerdo para las actuaciones escolares y las de la Alianza 
Francesa que allí realicé). Más tarde fue convertido en Cine 
Teatro Uruguay, en Club y posteriormente se desmanteló para 
que funcionara como local de comercio. 


ESCOBAR, José Gregorio 


Militar de prestigio en nuestro departamento, combatió el 
alzamiento del coronel blanco Timoteo Aparicio, actuación que 
le permitió ostentar el grado de teniente coronel y tener a sus 
órdenes la División Tacuarembó. 


Escobar luchó luego contra las fuerzas del coronel Juan Ma- 
ría Puentes y en 1881 fue ascendido a coronel. Falleció en Mon- 
tevideo el 15 de febrero de 1883. 


GOYENOLA ROLDAN, Raúl S. 


Agrimensor, político y legislador uruguayo nacido en Trein- 
ta y Tres, el 3 de agosto de 1914. Ha actuado como profesional 
y en la docencia desempeñó la cátedra de Matemáticas. Fue 
Director de Obras Municipales en el departamento de Tacua- 
rembó, Intendente de dicha Comuna, Presidente del Directorio 
de ANCAP, Concejal en el departamento de Montevideo y 
Representante Nacional. En el periodismo actuó como Director 
del impreso Avance, órgano del partido colorado. 


Durante su actuación al frente de la Intendencia de Ta- 
cuarembó amplió el hormigonado de las calles, se crearon los 
Centros de Barrio N? 1 y 2, se levantó el Mercado Municipal, 
el Estadio “18 de Julio”, construyó puentes sobre los arroyos Sal- 
sipuedes y Cañas. En Paso de los Toros amplió la sede del Con- 
sejo Local y aprobó la edificación del Estadio de esa ciudad 
que lleva el nombre de Omar Odriozola. La maquinaria muni- 
cipal fue renovada durante su mandato y se extendieron más 
becas para estudiantes. 


LAGUILLO, Guillermo 


Nace en Tacuarembó, el 27 de agosto de 1914. Durante la 
segunda guerra mundial este joven valiente, con sed de justicia 
y paz, se enrola bajo las banderas de la Francia libre embar- 
cándose en el vapor Andalucía Star, el 30 de agosto de 1941. 
Después de hacer escala en Brasil y las Antillas, cruza el Atlán- 
tico y llega a la heroica ciudad de Londres. En Escocia trans- 
curre su adiestramiento bajo severos controles y vuelve a ha- 
cerse al mar para prestar servicios en el Tercer Batallón de 
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Fusileros de la Infantería de Marina. Nadie desconoce las vici- 
situdes de aquella época, las odiseas que se vivieron en el mar, 
los sacrificios anónimos (entre los que recordamos sólo el del 
compatriota Michaelson que citamos en este libro), el cotidiano 
heroísmo y el sacrificio silencioso de todos los que participaron 
en las contiendas de la segunda guerra mundial, especialmente 
en el mar donde el peligro acechaba en forma constante. El 
mismo Churchill afirmaba en sus Memorias: 


“Lo único que realmente me causó miedo durante la gue- 
rra fue el peligro submarino. Estaba yo convencido, incluso 
antes de la batalla aérea (de Inglaterra), que la invasión no 
lograría triunfar; al contrario, nos hubiera ofrecido una exce- 
lente oportunidad para ahogar o dar muerte a nuestro ene- 
migo en condiciones favorables para nostros, pues, como com- 
prendió él mismo sin duda, tales condiciones eran adversas a 
su causa, Era un género de combate aue, dentro de las crueles 
circunstancias de cualquier contienda, uno podía sentirse sa- 
tisfecho de haber tomado parte en él. En cambio, nuestras 
líneas de comunicación más vitales estaban en peligro, no 
sólo en los recorridos de los extensos océanos sino más esbe- 
cialmente en las inmediacionee de la Isla. Sentía mucha ma- 
yor inquietud con respecto a esa lucha que por el glorioso 
combate aéreo denominado “la batalla de Inglaterra”. (To- 
re de Siglo XX, de CARL GRIMBERG, Madrid, Daimón, 
969). 


Y así, mientras las pérdidas aliadas aumentaban vertigino- 
samente, llegando un momento en que se hundía un buque mer- 
cante o de guerra cada cuatro horas, Laguillo presta su invalora- 
ble servicio en variadas y peligrosas misiones. Descubre Africa 
del Sur, el Océano Indico, Medio Oriente y luego de la gloriosa 
campaña a las órdenes del General Montgomery que culmina 
con los brillantes días de Bizerta y Túnez, cae herido frente a 
las costas de Tripolitania. Transcurre su convalecencia en Medio 
Oriente y visita Palestina. En tierras de Canaán conoce Belén, 
Jerusalém, el Monte de los Olivos y ante esos lugares de ricas 
tradiciones se acrecienta su sentido de fe cristiana. 


Regresa a Uruguay el 16 de marzo de 1945, luego de haber 
visitado Beyruth y Africa Ecuatorial. Fue desmovilizado como 
Maestro de Fusileros y el gobierno francés lo honró con: 


Medalla Colonial, “Mención Tunisie” 
Medalla conmemorativa del Levante 
Medalla de los heridos 


También el pueblo tacuaremboense le rindió homenaje en 
mayo de 1945. En ese acto se le entregó un álbum con la firma 
de sus conciudadanos encabezada por un poema que redactara 
para la ocasión el Dr. Barsabás Ríos. 
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MICHAELSON, Ernesto 


Había nacido en Salto, pero desde muy joven residió en 
Tacuarembó, ciudad en la que moldeó su hidalga personalidad. 
A los veinticinco años ya es tercer oficial del barco nacional 
“Montevideo” que fuera torpedeado por un submarino alemán 
en el Mar Caribe. Allí queda trunca también la vida de Mi- 
chaelson. 


Los escuetos datos no son suficientes para aquilatar la proe- 
za de este joven que estuvo, hasta último momento, alumbrando 
con una linterna las aguas del embravecido mar para que sus 
compañeros pudieran escapar de la segura muerte que, como a 
él, acechó. Y contaba el Dr. Héctor Ferreira, prestigioso abogado 
y político de nuestro departamento, que fuera profesor de Idio- 
ma Español de Michaelson, que, aún cuando no le gustara esa 
asignatura en nuestro Liceo y no sintiera afinidad por la poesia, 
escribió una verdadera “página de poesía, de poesía épica y de 
la más sublime en las aguas caribeñas”, porque “sólo quien 
leva estrellas y claros de luna en el alma es capaz de esa in- 
mensa tranquilidad de espíritu”. 


Por eso hoy, al evocar su historia, pensamos con Lin Yu- 
tang: “He oído que el discípulo de Tao vive en la calma y no 
se siente solo, y vive en una muchedumbre y no siente el ruido. 
Vive en el mundo y no es del mundo, carece de esclavitud y 
no necesita la emancipación, y pronto crece de su axila izquierda 
un sauce, y un pájaro hace nido en la cima de su cabeza”. Así 
Michaelson encontró la paz de su corazón en el generoso gesto 
que habría de signar su vida. 


OLASO, Toribio 


Nació a fines del siglo XIX en Chamberlain, departamento 
de Tacuarembó, falleciendo en Montevideo en 1959. Ejerció co- 
mo médico en Paso de los Toros durante varios años. En 1934 fue 
elegido Representante Nacional y reelecto en las dos legislaturas 
siguientes. Fue Vice-presidente de la Cámara de Diputados, en 
la que tuvo destacada actuación en proyectos referidos a pre- 
supuesto y obras públicas; por su iniciativa surgieron las jubi- 
laciones rurales. Fue un hombre de talento, pero jamás aban- 
donó el estudio ni escatimó esfuerzos para dar a su departamen- 
to y a la nación lo mejor de sí. En 1941 fue designado Ministro 
de Instrucción Pública y Previsión Social. 


ONETO Y VIANA, Carlos 


Nació en Tacuarembó el 7 de noviembre de 1877. Fue abo- 
gado, político y hombre de negocios que integró el directorio 


del Banco Hipotecario, primero en carácter de Vocal y más tar- 
de como Vice-presidente (1927), siendo reelecto para ese pues- 
to en 1930, 


Obra édita: 


El pacto de la Unión (11 de noviembre de 1855) sus anteceden- 
tes y sus cOnsecuencias — 1900. 

La política de fusión — 1902. 

El país y la vida institucional — 1904. 

La diplomacia del Brasil en el Río de la Plata — 1904. 


ORTIZ, Juan José 


Vio la luz en Las Piedras en 1788 y fue uno de los treinta 
y tres hombres que desembarcaron en la playa de la Agraciada 
el 19 de abril de 1825 al mando del Gral. Juan Antonio La- 
valleja. 


No hay datos sobre su carrera militar, pero en la partida 
de óbito del párroco Santiago Oses es calificado “oficial de la 
patria” y “uno de los Treinta y Tres libertadores del país”. 


Casado con Feliciana Caraballo, hermana de conocidos jefes 
políticos de aquella época, se cree que pasó a vivir en Entre 
Ríos cuando acompañó a su cuñado Manuel Caraballo. 


Tacuarembó lo recibió, después de haberse radicado en Du- 
razno, y así expira en nuestra ciudad, que hoy conserva sus 
despojos mortales, el 16 de octubre de 1847. 


Como dato curioso recordamos que un nieto de Juan Ortiz, 
el teniente Gregorio Saturnino Ortiz, fue el responsable del ba- 
lazo que hiriera en el rostro al general Máximo Santos el 17 de 
agosto de 1886. 


ORTIZ y AYALA, Celiar 


Nació en Tacuarembó el 10 de marzo de 1886 y falleció en 
la misma ciudad el 10 de octubre de 1971. 


Intervino en la guerra civil de 1904 y durante cincuenta 
y Cuatro años mantuvo una intensa actividad política y adminis- 
trativa, alcanzando los más altos cargos. Fue Jefe de Policía 
de Tacuarembó, Diputado Nacional y Ministro de Defensa 
(1951 - 1952, Presidencia de don Andrés Martínez Trueba). 
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Sus publicaciones estuvieron siempre relacionadas con te- 
mas políticos y su actuación fue distinguida por funcionarios y 
vecinos que lo destacaron como ciudadano “popular y apoliti- 
co”. En la esfera oficial recibió diferentes homenajes entre los 
que recordamos la condecoración que le otorgó el Príncipe Ber- 
nardo de Holanda. 


La inteligencia e indiscutible probidad de este caudillo ta- 
cuaremboense, nieto por línea paterna de Juan José Ortiz Núñez 
(uno de los Treinta y Tres Orientales), lo hicieron acreedor de 
un bien ganado prestigio que se extendió en el escenario na- 
cional. 


PALOMEQUE, Vital Oribe 


Nació en Tacuarembó en 1927. Actuó como maestro y miem- 
bro de la Junta Electoral y de la Cámara de Representantes. 
Fue director de la revista Inquietud y del periódico Vanguardia 
Blanca; colaborador de La Voz del Pueblo, La Voz Nacional, In- 
formaciones, Pluma y Sable. Editó varios folletos sobre las Mi- 
siones Socio-Pedagógicas, obra de la que ha sido fundador y 
presidente. 


PUENTES CHIESA, Héctor Washington 


Me diste, padre, un corazón abierto, 
un puñado de soles trasegados, 

una lluvia de paz en las raíces 

y este aroma de nardos, deslumbrado... 


Nació en Capilla del Sauce, departamento de Florida, el 13 
de marzo de 1910, pero desde 1920 reside en la ciudad de Ta- 
cuarembó. 


Ha sido: Presidente del Consejo Departamental de Tacua- 
rembó (hoy Intendencia Municipal) en el período 1963-1967; 
Presidente de la Asociación Rural de Tacuarembó; Presidente 
de la Comisión Departamental de Escuelas de Tacuarembó; Pre- 
sidente del club de pesca “El Dorado” del río Tacuarembó Gran- 
de; Presidente del club Tacuarembó (social y deportivo); Pre- 
sidente del Instituto Cultural Uruguayo-Brasileño, filial Tacua- 
rembó; Presidente del centro cultural Residentes de Tacuarem- 
bó, en Montevideo; Presidente de la Comisión Amigos de PLU- 
NA; fundador y Presidente del Aero Club Tacuarembó; Presi- 
dente de la Comisión Departamental del Partido Nacional In- 
dependiente; edil de la Junta Departamental de Tacuarembó; 
Consejero del Movimiento de la Juventud Agraria y fue electo 
Consejero de la Federación Rural. 
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En la esfera del gobierno municipal recordamos la creación 
del Departamento Municipal de Fomento Agropecuario, la es- 
tructuración del proyecto de ordenanza de promoción industrial 
y artesanal para fomento y desarrollo de industrias departamen- 
tales creadoras de fuentes de trabajo (dos de sus ideas que se 
aplicaron y han sido significativas fueron: cultivo del tabaco 
en Rincón de Tranqueras, iniciado en los Viveros Municipales 
de Tacuarembó y apoyo a la Cooperativa de Trabajo Américo 
Caorsi). 


En el ámbito de la actividad privada se destacó en la faz 
agropecuaria y comercial al frente de la Cabaña “El Inka”, 
criadero de Holando y Jersey, y en exportaciones de reproduc- 
tores de razas lecheras uruguayas con destino a Brasil, Paraguay 
y Perú. 


PUENTES, Juan María 


Se distinguió como coronel en el ejército del Partido Blan- 
co Nacionalista, “donde figuró como jefe de verdadero arrastre 
y condiciones generosas”. 


Después de recibirse de escribano público comienza a tra- 
bajar en la Villa de San Fructuoso (1861). En 1863 integra la 
División Tacuarembó al mando del coronel Basilio Muñoz y 
más tarde, cuando los floristas atacan la Villa, la defiende va- 
lientemente bajo las órdenes de Eduardo B. Castellanos. Fue el 
gestor de una jornada de triunfo en los aciagos días de la revo- 
lución del setenta. Cuenta Ramón P. González: 


“La división de Tacuarembó que manda el Coronel Puen- 
tes, huyendo hacia el Norte para no encontrarse con fuerzas 
superiores que la perseguían, se vio obligada a presentar com- 
bate cerca de la frontera, en la costa del Arroyo Ataque, a las 
fuerzas unidas de los coroneles Fidelis y Maneco Illa, cuatro 
veces superiores en número. 


El Coronel Puentes, obligado a pelear, hizo que sus fuer- 
zas pasaran el Arroyo Ataque en dirección a la frontera y 
colocó los doscientos infantes que llevaba, al mando del Co- 
ronel Salvañac, a la izquierda del paso y a unos ochocientos 
metros del mismo. La Caballería al mando del Coronel Vargas 
(que falleció poco después a consecuencia de las heridas re- 
cibidas en ese encuentro) se escalonó frente al paso al mando 
de sus respectivos Comandantes entre los cuales se encontraba 
el Comandante Pancho Valdez que fue quien inclinó la victo- 
ria a favor de las armas revolucionarias. En efecto, el Coman- 
dante Valdez, al organizar sus escalones eligió la flor de sus 
lanceros entre los que se encontraban hombres como Juan Ze- 
ballos y Conrado Moreira, considerados buenos entre los me- 
jores y formando con ellos un escalón de 25 hombres, los 
colocó a un costado del paso al mando de su segundo el Ca- 
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pitán Juan Zeballos, con la orden de no cargar al enemigo 
de frente sino por retaguardia. 


El Coronel Fidelis, tendió su infantería arroyo por medio, 
frente a la infantería revolucionaria para que la entretuviera 
con sus disparos y organizando su caballería frente al paso 
cargó de firme, llevándose por delante los débiles escalones 
del enemigo, impotentes para resistir las impetuosas cargas de 
sus lanceros muy superiores en número. 


Al Capitán Zeballos, dado el corto número de su gente, 
la posición que ocupaba y su actitud tranquila, nadie le lle- 
vaba el apunte, a pesar de que las cargas se sucedian sin 
interrupción. En eso, un escalón como de cien hombres pasó 
en son de carga, y su Jefe, el Coronel Maneco Illa, todo un 
valiente, que era quien lo mandaba en persona, miró a Ze- 
ballos y a su grupito y siguió adelante. El Capitán Zeballos 
no esperó más, y apenas el último hombre había rebasado su 
línea, picó espuelas y mandó cargar, dando él, el ejemplo. La 
confusión que se produjo fue indescriptible, el pánico se apo- 
deró de la gente que se veía lanceada por la espalda, empe- 
zando el desbande al ver que su valiente jefe el Coronel Ma- 
neco Illa era levantado en la lanza por el temible Capitán 
Zeballos. 


Esa fue en síntesis, la pelea del Ataque, que cubrió de glo- 
ria al Coronel Puentes y que tanta resonancia tuvo por sus 
inmediatos efectos tanto militares como politicos. Con la pelea 
del Ataque las fuerzas revolucionarias Quedaron dueñas del 
Norte, que quedó libre de enemigos, trayendo como consecuen- 
a la paz del setenta en la cual no hubo vencidos ni ven- 
cedores. 


El Coronel Fidelis, imitando a Napoleón en Waterloo, antes 
de empezar la pelea, mandó al Coronel Claro Pereira con su 
gente a Tacuarembó, con la noticia de la derrota de Puentes. 


El valiente Comandante Pancho Valdez, durante el armis- 
ticio que se produjo durante el tratado de paz, fue herido 
de muerte, al ser asaltado traidoramente su campamento de 
Arroyo Malo, por fuerzas del Gobierno. 


Durante la misma revolución del setenta, fuerzas del Co- 
ronel Puentes al mando del Comandante Pancho Valdez, asal- 
taron y derrotaron, poniéndolas en fuga, a las fuerzas del 
Coronel Claro Pereira que se encontraban en este pueblo 
acampadas en las proximidades de la chacra de Christy. En 
esa acción, el Capitán Juan Zeballos, en el trayecto que me- 
dia entre el actual hospital y la calle Salto y Avenida La Paz, 
lanceó a nueve hermanos que formaban en las fuerzas del 
Coronel Claro y a quienes se conocía por el apodo de “Los 
margullones”. 


El año 1870, durante la llamada revolución de Aparicio, 
se encontraban acampados en los alrededores de esta ciudad, 
en la costa del Tacuarembó Chico, fuerzas a Ordenes del Co- 
ronel Pepe Escobar al servicio del Gobierno. Un buen día apa- 
reció en las alturas próximas a Tacuarembó rumbo al paseo 
de Baltasar en Tres Cruces, una fuerza revolucionaria al man- 
do del Coronel don Juan Manuel Puentes quien traía como 
segundo jefe al Comandante Camilo García, hijo de este pue- 
blo y padre de numerosa prole. 


El Coronel Puentes acampó en las proximidades de “La 
Azotea” mandando a su segundo el Comandante García (todo 
un valiente) en observación sobre el pueblo, García se aproxl- 
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mó al pueblo todo lo que pudo y una vez que sus avanzadas 
le llevaron el parte de las fuerzas que había aqui acampadas 
y su número aproximado, resolvió cargarlas, Tomada su re- 
solución, le mandó un chasque a su jefe pidiéndole que lo 
protegiera porque él iba a cargar al enemigo y tomar el pue- 
blo. El Coronel Puentes, que además de guapo era prudente, 
le contestó que ya era demasiado tarde para esa operación 
(estaba cayendo el día) y que era mejor esperar al día si- 
guiente. 

García que, como hemos dicho, era un valiente y además 
imprudente y fogoso en extremo, organizó su gente para el 
ataque y a la cabeza de sus lanceros cargó al “paso” (de las 
carretas) arrollando a las fuerzas enemigas, dispersándolas y 
lanceando a los que intentaron detenerlo. El, personalmente, 
al frente de un pequeño grupo, siguió a otro que se retiraba 
en dirección al “Molino” y que lo mandaba el entonces ca- 
pitán don Máximo Artigas. García, que era corto de vista y 
que se había adelantado mucho a su gente, ya oscurecido, 
en las proximidades de la “Matutina” mandó hacer alto a 
los que creía su gente y como no le hicieron caso, se ade- 
lantó hasta alcanzarlos, gritándoles: “No les he dicho que 
hagan alto c...” En ese momento uno del grupo alcanzó a 
verle la divisa y de una fuerte lanza lo bajó del caballo. Vien- 
do entonces que no eran perseguidos, otro del grupo, el tenien- 
te Corbalán, tirándose del caballo que montaba dijo: “Vamos 
a ver quien es”, y al ver que era el Comandante García y que 
ya estaba “pataleando” como dicen los criollos, dijo: “¡Mira... 
mi compadre! Lo voy a degollar pa que no pene tanto y, como 
lo dijo lo hizo. Sacando la daga que llevaba a la cintura, lo 
degolló de oreja a oreja. 


Virgencita de Itati... Virgencita india... Virgencita bue- 
na... cuántos de esos guerreros habrán invocado tu protec- 
ción divina antes de entrar en pelea y cuántos habrán muer- 
to con tu nombre en los labios... Virgencita de Itati... Vir- 
gencita misionera... de paz... de amor... de concordia”. 


De una concordia que demoró en llegar para nuestro pueblo 
por lo que en 1875 Puentes ciñe la divisa tricolor y participa 
activamente en las operaciones de ese período. En 1880 se forma 
el Partido Constitucional y Puentes es uno de los adictos al pro- 
grama principista de la nueva agrupación. En octubre de ese 
mismo año es nombrado teniente coronel de caballería y en 1885 
pide la baja. Pero su temperamento inquieto y sensitivo no le 
permite quedar ajeno al levantamiento contra el gobierno de 
Santos en 1886. Vuelve al nacionalismo y en 1891 se puede leer 
su nombre en el octavo lugar entre los treinta y tres jefes que 
componen la Junta o Comisión Militar que intenta unificar la 
acción partidaria. 


Juan María Puentes falleció en Tacuarembó el 15 de se- 
tiembre de 1892 y su línea de conducta y su profundo humanis- 
mo le aseguraron el afecto y la admiración de un pueblo que lo 
acompañó emocionado en sus exequias, 
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RIOS REHERMANN, Pablo G. 


Nació en Tacuarembó el 11 de junio de 1889 y falleció en 
Montevideo en mayo de 1954. 


Estudió en la Escuela Filantrópica fundada por el maestro 
Juan Gómez López * y fue condiscípulo de Washington Beltrán 
y Juan M. Oliver. 


Por tradición familiar fue hombre del partido blanco y, en 
1910, cuando don Joaquín Pedro Correa convocó a los blancos 
de Tacuarembó para responder al llamado nacionalista en la 
Revolución, fue ayudante de aquel jefe y su distinguida actua- 
ción en el combate de Nico Pérez lo hizo merecedor del grado 
de Teniente. 


Luego de dedicarse durante dos años a la actividad comer- 
cial en la Argentina regresa a sus lares y actúa como escribiente 
y novel procurador en el estudio jurídico del Dr. Lorenzo Car- 
nelli y los escribanos Claudio y Atanasio Viera **, El 1% de 
abril de 1915 funda, junto con el Dr. Carnelli y el bachiller 
José Vital Menéndez ***, el periódico El Nacional, órgano ofi- 
cial del partido nacional en Tacuarembó. 


En 1923 integró el Consejo Departamental de Tacuarembó 
y, en el orden nacional, fue constituyente, legislador, miembro 
de la Corte Electoral, director de la Caja de Jubilaciones y diri- 
gente político. 


A su actuación en la administración departamental junto al 
Esc. Atanasio Viera se debe la adquisición de unas mil hectá- 
reas de tierra, próximas a la ciudad, en las que se establecieron 
granjas municipales, local de exposiciones ganaderas, abasto y 
luego frigorífico. La obra vial tuvo también en este período un 


* JUAN GOMEZ LOPEZ fundó la Escuela Filantrópica en 1891 y la dirigió 
hasta 1899, siendo sustituido en el cargo por la maestra Olimpia Pintos. Allí con- 
currían más de doscientos niños, varones y mujeres, impartiéndose enseñanza gra- 
tuita a los de bajos recurses económicos. Los alumnos redactaban El colegial, 
periódico que veía la luz cada siete días. Este centro educacional fue orgullo de 
la ciudad y estímulo para que la Escuela Pública se preocupara aún más de la 
enseñanza. Gómez López fue después Segundo Gerente de la sucursal del Banco 
República en nuestra ciudad y gerente desde que se apacigua el movimiento revo- 
lucionario de 1904 hasta 1917, fecha en que es nombrado Inspector de Sucursales. 


** ATANASIO VIERA fue presidente del Concejo Departamental de Tacua- 
rembó (1923) y más tarde electo Representante Nacional durante dos períodos. 
Desde todos sus Cargos representó digna e inteligentemente a su pueblo. Falleció 
en Montevideo en 1940. 


**+* JOSE VITAL MENENDEZ, fallecido en 1942, fue periodista y legislador, 
hombre de espíritu selecto orientado hacia el bien y las causas nobles. 


83 


impulso muy importante, a pesar de los escasisimos recursos del 
gobierno comunal que no contaba cen el provento del 3% a 
todas las transacciones con semovientes y cuyo impuesto a la con- 
tribución inmobiliaria era recaudado por el gobierno nacional 
que no lo devolvía íntegramente. 


Como diputado fue co-autor dei proyecto de los puentes so- 
bre el río Tacuarembó Chico (1935). En esa época también se 
concreta la fundación de la Escuela Industrial para el departa- 
mento. 


El 12 de octubre de 1973, a veinte años de su desaparición 
física, por sugerencia del ex-Intendente comunal Pedro María 
Chiesa, se concreta la inauguración de la Av. Pablo G. Ríos, 
importante doble vía tacuaremboense que une la ruta 5 con la 
planta urbana. 


RODRIGUEZ ALONSO, Manuel 


Nació en San Gregorio de Polanco en 1873 y murió en Ta- 
cuarembó en abril de 1945. 


Fue miembro de la juventud romántica y estudiosa que ro- 
deaba a Acevedo Díaz en 1896 en El Nacional. Allí comenzaron 
a fermentar sus blancos ideales y se trazó una línea de conducta 
moral y cívica que desarrolló a lo largo de su vida. 


Se distinguió como soldado revolucionario al frente del es- 
cuadrón de polanqueros N? 11 en la gloriosa tarde de Tupambaé. 
Fue dirigente nacionalista, diputado por Tacuarembó en la 292 
Legislatura. Oribista apasionado trasmitió a su hijo, el pintor 
Pedro Alonso, ese fervor que el artista logra apresar con total 
en el óleo de Oribe que obtuvo el Primer Premio del concurso 
convocado por el Consejo Departamental de Montevideo en 1960. 


A su muerte decía El Debate: “De él bien puede decirse lo 
que dijo Blanco Fombona de don Montalvo: “Vivió pobremente, 
porque era pobre; pero vivió dignamente, porque era digno”. 


RODRIGUEZ CORREA, Manuel 


Nació en Rocha y falleció en Montevideo en octubre de 1961. 
Ingeniero Civil, fue el primer profesional, en su especialidad, 
que contribuyó a conretar las obras de la represa de Rincón del 
Bonete (hoy Dr. Gabriel Terra). Fue Intendente Municipal de 
Tacuarembó entre 1943-1946 y luego, Ministro de Obras Públi- 
cas, Consejero Nacional, Presidenlte del Directorio de AFE. 
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Fue un hombre que supo granjearse el aprecio y la admi- 
ración de sus compañeros políticos, pero especialmente de sus 
adversarios. Durante su gobierno comunal se inició la construc- 
ción del pavimento liso en Tacuarembó, se amplió la industria 
granjera con la adquisición de la Granja N* 2. Se compró el 
Parque Batlle y Ordóñez organizándose allí viveros de foresta- 
les y citrus y, además, huertas. Construyó el Lavadero Munici- 
pal (las lavanderas sólo deben llevar jabón y plancha, pues allí 
poseen todo lo necesario para realizar sus tareas, así como un 
local adecuado para dejar a sus hijos pequeños y otro para pre- 
parar los alimentos). También el Ing. Rodríguez Correa aumentó 
el rubro destinado a colaborar con las escuelas y con otras ins- 
tituciones de carácter social. Hemos creído oportuno reproducir 
las palabras que el coterráneo Diputado Santos Gómez Durdós 
pronunciara en la Cámara Baja en ocasión del fallecimiento de 
esta personalidad que fuera nervio impulsor para el progreso 
de nuestro departamento: 


“Nuestra palabra tiene un acento y un sentido muy es- 
pecial. No despedimos ni honramos la memoria de un gober- 
nante, para nosotros, en este caso, simple expresión de je- 
rarquización de un hombre en la función pública; despedi- 
mos con emoción, con dolor, con angustia, al amigo sincero, 
leal y querido. 


El ingeniero Rodríguez Correa ha significado, a lo largo 
de su vida de combatiente, un ejemplo de acción constructiva, 
de luchador sin pausa vor los principios de nuestro Partido, 
pero siempre, siempre, le dio al impulso gestor de su andar 
z la vida política el sello de la nobleza que inundaba su 
alma. 


Lo conocimos cuando casi abríamos los ojos a la actividad 
política. Fue allá, en Paso de los Toros, cuando luchábamos 
cn fe y con esperanzado anhelo por la restauración de la de- 
mocracia en el país. Su figura gallarda daba una tónica es- 
pecial a las luchas de mi Departamento. Desde ese entonces 
Rodríguez Correa y Tacuarembó se identiifcaron. Siempre se 
sintió y lo sentimos como cosa nuestra. 


Fue un gran Intendente, que dio a su gestión el tono 
humano que le brotaba en cada expresión, y que reflejaba en 
su rostro pleno de bondad y afectuosidad. 

Supo de los enfrentamientos en todos los terrenos. No 
rehuía la lucha ni lo amilanaba la pasión con que se le com- 
batió. Siempre dio el frente, con la firmeza de los hombres 
y con la tranquilidad aque proporciona el sentirse afirmado 
en la razón. 

En Tacuarembó se constituyó en un líder. Se le quería, 
se le respetaba y había solidaria expresión popular con su 
nombre. Nuestro pueblo supo de sus éxitos y de sus derrotas 
electorales, pero ni las primeras lo envanecieron, ni las segun- 
das lo quebraron. Al contrario, cuando la adversidad golpeaba 
nuestras tiendas, más grande, más viril se levantaba Rodrí- 
guez Correa. Era de una entereza moral que provocaba admi- 
ración y quienes junto a él formamos nuestro espíritu y mo- 
delamos nuestro pensamiento, nos sentíamos también fuertes 
y también decididos cuando las derrotas sacudían muestra fe 
de combatientes. 
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Lo admiramos como gobernante, lo sentimos como maes- 
tro, lo seguimos como al conductor, lo respetamos como al 
hombre superior que fue, pero por sobre todo eso, lo quisi- 
mos como amigo y como tal lo despedimos esta tarde. 

No podríamos hacerlo en otra forma porque negaríamos 
un sentimiento muy hondo y ahogaríamos una expresión muy 
íntima y muy fuerte que experimentamos. 

Don Manuel Rodríguez Correa mos honró con su afecto y 
con su amistad y, en los veintidós años que estuvimos junto 
a él, supimos de la sinceridad de sus sentimientos. 

Señor Presidente, señores Diputados: me he apartado de 
las normas protocolares que son usuales en este Cuerpo y he 
dejado que sea mi corazón quien hable. Pero es tan hondo 
mi dolor, es tan intensa la angustia que experimento que no 
otra cosa que palabras de emocionado recuerdo y de solidaria 
evocación al amigo muerto, puedo pronunciar. 

Las luchas en común, la convivencia casi familiar, el tran- 
sitar por la vida durante tantos años junto a él, me hicieron 
conocerlo en un grado casi paternal. Y así lo siento y así lo 
lloro en esta hora en que ya no existe, pero que nos invade 
con sus recuerdos tan gratos a nuestro espíritu y tan recon- 
fortantes para nuestro dolor. 

Rodríguez Correa cayó sirviendo al país y al Partido. Mu- 
rió como vivió. Minado su organismo ya por este mal que 
determinó su muerte, Rodríguez Correa mantuvo hasta último 
momento su espíritu combativo y su voz se hizo oír en el 
Consejo Nacional de Gobierno, casi diríamos, cuando ya la 
tumba se abría para recibirlo. Así era él. Así cumplió con el 
mandato que el pueblo le otorgó y así, con desinterés, con en- 
tereza y con dignidad, defendió al Partido que con honra lo 
contó en sus filas. 

Tres facetas fundamentales distinguieron la magnífica 
personalidad de Rodríguez Correa: su humanismo, que lo hizo 
solidario con las luchas y las esperanzas del pueblo, hacia el 
que volcó lo mejor de su esfuerzo para hacerle justicia en 
sus reclamos y crearle su bienestar; su viril postura de com- 
batiente con que respaldaba e impulsaba su esfuerzo por la 
superación de las clases humildes, dando a sus actitudes la 
generosidad de una vida que afrontó todos los terrenos en 
defensa del logro de esas conquistas; y su espíritu creador, 
casi diría su indomable espíritu creador, que lo hacía andar sin 
pausa en el camino de las realizaciones, y que provocó, al fin 
de su mandato en el Municipio de mi Departamento, una 
eclosión popular de adhesión, que se mantiene inalterable 
hasta hoy. 

Supo de todos los honores: fue Intendente de 'Tacuarem- 
bó, Diputado por ese departamento, Ministro, Presidente de 
los Directorios del Banco Hipotecario y de la Administración 
de Ferrocarriles, y hasta hoy Consejero Nacional. Su paso 
por todas estas jerarquías fueron etapas de su marcha para 
establecer la justicia. Poco o nada le interesaban los oropeles 
que estas distinciones oficiales le otorgaban; sólo las usó como 
herramienta de su apasionada lucha por el bienestar popular; 
una vida y una obra que hoy ante su muerte, conmueven el 
corazón de miles de ciudadanos de la República, son el tes- 
timonio del bien que sembró y del afecto que creó en el es- 
píritu público con su ejemplar acción ciudadana. 

Valiente, honrado, íntegro, inteligente, tenaz y generoso, 
entregó esas facetas básicas de su personalidad al esperanzado 
anhelo de quienes procuran su reivindicación social, 


Fue un luchador y fue un triunfador. En Tacuarembó, en 
una de esas asambleas que Rodríguez Correa enfervorizaba 
con su palabra plena de sana pasión y de dignificante since- 
ridad, se hizo una autodefinición. Dijo entonces: “Mi vida la 
quiero para luchar por mi pueblo. Si así no fuera, poco sen- 
tido tendría vivir y ninguno desear vivir”. Magnífica sintesis 
de lo que era: fiel retrato de su acción. Por eso, señor Pre- 
sidente, lo respetamos, lo quisimos y hoy lo lloramos”. 


VIDAL, Toribio 


Fue Jefe Político de Tacuarembó y más conocido por su so- 
brenombre Paja Brava. Este personaje integra nuestra galería 
de recuerdos y vivencias, pues, queremos revitalizar una pinto- 
resca iniciativa de Ramón P. González, quien quiso que la tra- 
dición no se perdiera y fuera cumplida la voluntad de don To- 
ribio Vidal. Transcribimos los párrafos del primer cronista de 
Tacuarembó con el secreto deseo de poder conocer algún día 
a su afortunado descubridor: 


“En el año 1887, don Toribio Vidal, [...] mandó cons- 
truir el edificio que hoy, reformado, ocupa la Comisaría de 
la 1% Urbana. En ese edificio estuvo la Jefatura hasta el año 
1895, en que se mudó al lugar que hoy ocupa y que posterior- 
pr fue reformado, dándosele el aspecto que actualmente 
tiene. 

Al construirse el edificio de la calle 18 de Julio, el Jefe 
Político de Tacuarembó que, como hemos dicho lo era el nun- 
ca bien ponderado Paja Brava, mandó construir expresamente 
una caja adecuada al objeto que se proponía, y llenándola de 
monedas de aquel tiempo (Bolivianas, Peruanas, Españolas, 
Uruguayas, Brasileñas, Colombianas, etc.) la colocó en medio 
de una de las paredes del frente del edificio, diciendo: “Esta 
será para el obrero que, al demoler esta pared, le dé con el 
pico”. Y ahí está, a la espera del salvador. ¿Cuántos años 
más tendrá que estar todavía ahí? ¿Qué valor tendrán esas 
monedas el día que se saquen? ¿Quién será el obrero que la 
suerte designe como dueño? ¿Quién lo puede saber? Estas son 
preguntas difíciles de contestar y un problema que sólo po- 
drán resolverlo las generaciones venideras, porque aún hay 
edificio para rato”. 


Industria 
ARIAS DUARTE de SECCO APARICIO, Ketty 


i “No puede haber desarrollo sin la integración de las 
mo a todas las actividades nacionales e internacio- 
nales.” 

Ofelia Machado Bonet 


Así lo ha entendido el Directorio del Frigorífico Tacuarem- 
bó cuya presidencia es ejercida, desde 1972, por Ketty Arias de 
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Secco (nacida en Montevideo el 23 de marzo de 1934), quien 
además, ha realizado el bachillerato de arquitectura. Esta diná- 
mica mujer —esposa, madre, ejecutiva— desarrolla sus activi- 
dades entre Montevideo y Tacuarembó, aunque confiesa que no 
le resulta difícil ejercerlas pues cuenta con el asesoramiento ne- 
cesario, la colaboración de los productores y el valioso aporte 
de los trabajadores. 


El Frigorífico Tacuarembó obtuvo el Premio Banco Re- 
pública al principal exportador en el rubro “Carnes” en 1978 
y el 22 Premio en 1977. 


LEVRATTO, Carlo 


Nacido en Italia arribó a nuestro Uruguay en 1914 y, a Ta- 
cuarembó, el 27 de febrero de 1927. Había trabajado anterior- 
mente en una plantación de eucaliptus, en el establecimiento 
de los Sres. Antonio Braga y Fernández Hnos., en estación Pam- 
pa y, al llegar a nuestra ciudad se asoció con el conocido bode- 
guero de la zona Esteban Torterolo. Más tarde adquirió un 
terreno que destinó a la explotación de viñedos continuando con 
esa sociedad hasta 1935, fecha en que se independiza y comienza 
a aumentar su producción convirtiéndose en uno de los princi- 
pales industriales del vino de la región norteña. 


Pero don Carlo, Carlín como le decíamos familiarmente, 
también supo hacer de su bodega un punto de reunión obligado 
para todas las fiestas criollas c despedidas de soltero. Su hogar, 
formado con doña Magdalena Capelli, y del que nacieron cuatro 
hijos: Carlo, Italia, Italo y Venecia, supo del trabajo, del afecto 
y del reconocimiento público, pues contribuyó al desarrollo de 
nuestro departamento. 


Evocando esta figura se hacen más ciertas las palabras que 
una vez nos dijera Emilio C. Tacconi: “El vino, con unas gotas 
de corazón adentro, es más cálido y espirituoso”. 


MANGINI, Rómulo 


Creador del Agua Tónica Paso de los Toros que ha cobrado 
justa fama internacional. Desde 1949 se constituyó la sociedad 
anónima Paso de los Toros quedando, en ese momento, como 
gerente de la misma, su fundador y propietario don Rómulo 
Mangini. Esta industria dio honra a la ciudad de Paso de los 
Toros y se convirtió en fuente de trabajo para muchos obreros 
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de la zona y, más tarde de Montevideo y otras ciudades. Ya hace 
más de treinta años que falleció quien, en 1925, retirado de su 
actividad de gerente y viajero comercial, instaló una pequeña 
fábrica (en la calle Treinta y Tres) en la que se embotellaba 
soda y se producían velas y jabón, en máquinas que fueran ad- 
quiridas a Santiago Tabacchi, primer fabricante de la soda. 


POMOLI, Pedro 


Joven aún llegó a Tacuarembó y muy pronto realizó una 
obra de progreso que unió su nombre, en forma, indeleble a la 
historia de nuestro pueblo. 


Extendió a todo el departamento la red telefónica que ha- 
bía adquirido a don Nereo Rehermann en 1901. En ese entonces 
la empresa contaba con veinte suscriptores y dos empleados, 
pero cuando cede una parte de la empresa a la Internacional 
Uruguaya S. A. en 1938, el servicio tenía setecientos suscrip- 
tores y veintidós empleados. 


Ingeniería 
VIERA RIOS, Leonel I. 


Nació en Tacuarembó en 1913 y falleció en Montevideo 
en 1975. 


Abrir los ojos en el mundo construido por Leonel Viera es 
penetrar en la magia de la creación arquitectónica, en el mis- 
terio de los números que rimaron fórmulas y ecuaciones en el 
cerebro de este hombre genial que asombró al mundo con sus 
ideas y realizaciones. Decía Octavio Paz: “El hombre es el pun- 
to de intersección entre el azar y la necesidad”. Así la obra de 
Leonel Viera se ha constituido en el enfrentamiento de las fuer- 
zas y la capacidad de un hombre visionario con las urgencias de 
integrar en la construcción todos los materiales que se usen en 
la misma, teniendo en la mira un objetivo: disminuir los cos- 
tos. Lo difícil es lograrlo con un concepto original y aceptable 
desde el punto de vista estético provocando, además, una rup- 
tura con todas las ideas que se habían conjugado hasta el mo- 
mento. 


La labor de este hombre revolucionario, que fue también 
un ser humano de relevantes cualidades, ha sido copiada para 
numerosas obras de distintos países de América y Europa sin 
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que él percibiera gratificación económica por la idea, “tal vez 
por eso se ha copiado tanto”, comentaba. 


En la actividad pública fue profesor titular de la cátedra 
de Procedimientos de Construcción en la Facultad de Arquitec- 
tura del Uruguay (1967-71), dictó un curso especial y confe- 
rencias sobre ponderaciones de estructuras (1969); en la inves- 
tigación realizó estudios sobre hormigones porosos, dosificación 
de hormigones, distintos tipos de pavimentos para las pistas de 
aterrizaje, sobre efectos del viento en cilindros y cúpulas, hor- 
migón preadecuado, azudes y riegos. 


En la actividad privada fue consultor para la construcción 
de un puente sobre el río Cali (Venezuela), del Bariloche Center 
(Argentina), para proyectos de regularización de playa “La Per- 
la” y “Punta Iglesia” (Argentina), del Edificio Pirelli (Buenos 
Aires), asesor general de Stiler S. A., asesor permanente de 
pilotes Viermond, co-director del puente Paysandú-Colón. Como 
proyectista ganó catorce primeros premios, uno de ellos para la 
construcción del puente sobre el río Potomac, EE.UU. de Amé- 
rica, compitiendo con diez especialistas seleccionados entre los 
mejores del orbe; las otras distinciones fueron en nuestro país 
y, entre ellas, destacamos la construcción del Pabellón principal 
de la Exposición Mundial de la Producción (1954), hoy Cilindro 
Municipal, en la que, por primera vez en el mundo, se realizó 
una obra de tales características “invirtiendo el techo”, allí las 
paredes de tan solo 10 cms. de espesor y 25 metros de altura 
soportan una carga de 80 toneladas de concreto, empresa casi 
milagrosa si pensamos que fue construida en menos de un año 
y con un costo cuatro veces inferior al proyecto que figuró se- 
gundo en dicha licitación. 


Leonel Viera tuvo también una descollante actuación como 
contratista de puentes, carreteras, acueductos, graderías, naves 
industriales, iglesias, etc. 


En 1964 recibió la Medalla de Oro a la personalidad del 
año otorgada por Canal 4 de Montevideo. Fue propuesto por la 
Cámara de Diputados para el Premio Benito Juárez de Ciencia, 
propuesta que no fue aceptada porque no se presentó en el pla- 
zo de inscripción correspondiente. 


Muchas veces hemos insistido en que Ciencia y Literatura 
no son disciplinas incongruentes, porque las une el hombre que 
busca el bien común. El escritor y el hombre de ciencia son crea- 
dores de su vida interior, forjadores de su libertad, seres capa- 
ces de amar, trabajar y proyectarse en obras de valor uni- 
versal. Hombres iguales a otros hombres, conscientes de la vida 
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finita y de la eternidad, seres que andan entre la duda y la fe, 
entre el arte y la ciencia, entre la Tierra y Dios, pero que viven 
con la imaginación abierta a la realidad, a la perfección, com- 
prometidos con una necesidad interior: hacer más fácil y bello 
el milagro vital. Así lo entendió el poeta cuando escribió: 


Al Puente Curvo sobre la Barra de Maldonado 


Entre agua y aire brilla el Puente Curvo 
entre verde y azul las curvaturas 

del cemento, dos senos y dos simas, 

con la unidad desnuda 

de una mujer o una fortaleza, 

sostenida por letras de hormigón 

que escriben en las páginas del río. 


Entre la humanidad de las riberas 
hoy ondula la fuerza de la línea, 
la flexibilidad 

de la dureza, 

la obediencia impecable 

del material severo. 


Por eso, yo, poeta 

de los puentes, 

cantor de las construcciones 
con orgullo 

celebro 

el atrio 

de Maldonado, abierto 

al paso pasajero, 

a la unidad errante de la vida. 


Lo canto, 

porque no una pirámide 

de obsidiana sangrienta, 

ni una vacía cúpula sin dioses, 

ni un monumento inútil de guerreros 

se acumuló entre la luz del río 

sino este puente que hace honor al agua 
ya que la ondulación de su grandeza 
une dos soledades separadas 

y no pretende ser sino camino. 


Pablo Neruda 


Y así, entre el aire y el agua, entre la geometría verbal y 
la belleza del cemento, hubo un hombre, un hacedor de puentes 
y caminos, que es orgullo de Tacuarembó. 
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Investigación 
PUENTES PALERMO, Washington Edgardo 
Nació en Tacuarembó el 27 de octubre de 1940. 


En 1957 viaja a Montevideo para proseguir sus estudios y 
permanece en esa ciudad hasta completar el tercer año de Fa- 


cultad de Veterinaria, abandonando los cursos regulares univer- 
sitarios para dedicarse a la actividad docente en el Liceo Depar- 
tamental de Tacuarembó en el que fue profesor, por concurso, 
de Biología, Higiene, Historia Natural y Zoología. Asistió a cur- 
sos de perfeccionamiento docente en Biología y de perfecciona- 
miento en técnicas citogenéticas (Instituto Clemente Estable). 
También fue gerente del periódico La Voz del Pueblo (Tecua- 
rembó). 


Ha sido: fundador del Departamento de Divulgación Cien- 
tífica en el Liceo Departamental de Tacuarembó. Organizador de 
una campaña sanitaria para prevención de enfermedades en Ta- 
cuarembó. Realizador de modelos tridimensionales para repre- 
sentar las acciones enzimáticas y la ultraestructura y funciones 
de los ácidos nucleicos. Creador de diapositivas y películas di- 
dácticas. Ha dictado conferencias sobre investigaciones que rea- 
lizó en el campo de la paleontología. Ha escrito numerosos traba- 
jos y artículos de divulgación e investigación científica que se 
han editado en revistas especializadas. 


Entre otros trabajos de su obra édita recordamos: 


Posibles factores inducentes de modificaciones en la relación nu- 
mérica de los sexos — S/e., s/n., 1967. 

Herencia hoy — Tacuarembó, Departamento de Divulgación 
Científica del Liceo Departamental de Tacuarembó, s/f. 

El hombre y el equilibrio biológico — S/e., s/n., 1967. 

Fermentación — S/e., s/n., 1972. 

Respiración celular — S/e., s/n., 1972. 

Fotosíntesis — Mdeo., mimeográfica Biomol, 1975. 

¿El hombre surgió del átomo de hidrógeno? — S/e., s/n., 1975. 

Recarga energética de la materia viviente — Mdeo., mimeográ- 
fica Biomol, 1975. 

El origen de la vida: un acontecimiento inevitable y cósmico — 
S/e., s/n., 1977. 

Aclimatación del ganado lechero en climas tropicales — Mdeo., 
Aérea, 1979. 


Toda su labor ha estado destinada a enriquecer el conoci- 
miento científico, porque se ha hecho eco de las palabras del 
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sabio Clemente Estable: “La mayoría de los escritos científicos 
podrían iniciarse de este modo: HASTA AHORA SE CREYO (y 
siempre así)... y terminarse con estas palabras: SALVO ERROR 
U OMISION (y siempre así)”. 


RIOS REGGI, Eduardo 


“Quien siente el imperativo de la investigación, vive con 
el alma encendida por sí misma. Ella es, por esencia, combus- 
tible y comburente”. 

“Para el biólogo, como para el filósofo, el conocimiento 
de la Vida es la culminación de la Vida... Quien conociese 
los secretos de la diminuta célula “se pasearía” entre los hom- 
bres como un semidiós, porque ninguna estructura, ninguna 
función, ningún fenónmeno podrá conocerse cabalmente con ig- 
norancia de la totalidad”. 

“No cabe duda, este mundo es propicio, muy propicio, el 
más propicio de todos para la investigación e investigar de 
veras es trabajar con todcs los poderes del alma...” 


Clemente Estable 


Eduardo Rios nace en Tacuarembó en 1947, ciudad en la 
que vive hasta los dieciséis años. Luego cursa estudios de Me- 
dicina en Montevideo y, dos años más tarde, ingresa al Depar- 
tamento de Biofísica de la mencionada Facultad, en la que de- 
sempeña los siguientes cargos: Ayudante honorario, Ayudante 
de clase, Ayudante de investigación. 


Decidido a destinar sus esfuerzos a la biofísica, ingresa a la 
Facultad de Ingeniería para estudiar Matemáticas y Física, ma- 
terias que constituían la base de los tres primeros años de la 
carrera de Ingeniero. Después de esta etapa profundiza sus co- 
nocimientos de Física en el Instituto de Física de Ingeniería y 
en la Facultad de Humanidades y Ciencias de Montevideo, en la 
que obtiene, en 1974, el título de Licenciado en Física. Durante 
ese período no pierde su vinculación con el Departamento de 
Biofísica de la Facultad de Medicina en la que continúa su la- 
bor docente y de investigación, redactando los siguientes tra- 
bajos: 


Propiedades viscoelásticas del músculo liso — entre 1968-1971. 

Difusión de iones en el músculo esquelético — 1971. 

Fenómenos de memoria en el músculo cardíaco — serie de tra- 
bajos publicados entre 1972-1978. 


En 1978 y 1979 cristaliza uno de sus sueños: trabajar en 
uno de los mejores laboratorios del mundo en la especialidad, 
así integra el equipo del Laboratorio de Fisiología de la Uni- 
versidad de Rochester, en el estado de Nueva York, y estudia 
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“los maravillosos procesos que transmiten las órdenes del sis- 
tema nervioso a la profundidad del músculo, y lo hacen con- 
traerse. Esos procesos reciben el nombre técnico de Acoplamien- 
to Excitación-Contracción. Los resultados, y tal vez la emoción 
que se siente al estudiar estas cosas, pueden encontrarse en la 
revista Nature y Biophisical Journal”. 


En la actualidad ejerce la docencia en el Departamento de 
Biofísica y Bioquímica de la Facultad de Odontología y procu- 
ra Obtener recursos para montar un laboratorio de investiga- 
ción que le permita trabajar a buen nivel. 


Juegos 
VIANA PEREIRA, Juan Carlos 


Nació en Minas de Corrales (departamento de Rivera) el 3 
de diciembre de 1943, pero desde su adolescencia se radicó en 
Tacuarembó, ciudad en la que comienza a jugar al ajedrez, es- 
pecialidad en la que ha obtenido resonantes éxitos. 


Juan Carlos Viana se ha destacado en este juego que re- 
monta sus orígenes a varios siglos y que naciera, probablemen- 
te, en la India, perfeccionándose después en Europa (haciéndo- 
se más ágil) y cuyo primer torneo internacional se celebró en 
Londres en 1851. 


Este hijo adoptivo de Tacuarembó ganó los campeonatos 
departamentales de 1965, 1967, 1969 y 1970. En el ámbito na- 
cional fue triunfador del Torneo Laphitz en 1977, año en el que 
también obtiene el Campeonato Metropolitano. En 1978 logra 
el segundo lugar del Torneo Laphitz y el primer puesto del 
Campeonato Uruguayo de Ajedrez. En 1979 tiene una actuación 
destacadísima en Brasil ganando Uruguay el campeonato dispu- 
tado por equipos (9 a 5) y en el que se enfrentó como primer 
tablero compatriota al Campeón Sudamericano y Maestro In- 
ternacional de Ajedrez Sr. Trois; 1979 señala otro triunfo de 
Viana en el torneo nacional organizado por el diario El Día. 
En 1980 se clasifica para las Olimpiadas de Ajedrez que se rea- 
lizarán en noviembre del mismo año en Malta. 


Entre reyes, damas, alfiles, torres, caballos y peones ha 
transcurrido el éxito de Viana, quien le ha hecho jaque mate a 
la estrategia. 
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Literatura 


Palabra, 


Palabra, 


Palabra, 


PALABRA * 


claro cielo, tibia casa, 
que asume con la piel toda mi esencia 
y el destello fugaz que la traspasa. 


gozo mínimo, elocuencia, 
que prolonga en el labio, como un puente, 
el hechizo voraz de su cadencia. 


asombro, mar que vierte 
en escamas brillantes, todo el brío, 
que aprisiona en el arte su simiente. 


Pasajera del sol y del rocío, 
en su luna yo templo mis razones 
y en su fuego no mido el desafío, 


pues me doy a su luz, sin perfecciones 
y descuelgo en su mundo de prodigio 
la más antigua voz que hay en sus sones, 


Yo te siento, palabra, cual vestigio, 
de un secreto que arde y se confiesa 
en el rito augural de tu prestigio. 


Como el pan cotidiano es la promesa 
que acerca en el pronombre su destino 
y encuentra por los verbos un molino, 
que desgrana en lenguaje su belleza, 


* Puentes de Oyenard, Sylvia. 


BENAVIDES, Cosme R. 


Nació en Rivera el 7 de octubre de 1913 y, al año de edad, 
pasó a residir en Tacuarembó, ciudad en la que ha desarrollado 
toda su actividad. 


Ejerció el periodismo desde 1931 a 1963 dirigiendo publi- 
caciones de carácter partidario y la revista Norte. En 1927 pu- 
blica sus primeros poemas en Tribuna Batllista, En 1948 lo 
distingue con un Diploma la Asociación de Escritores y Artistas 
de Tucumán, Argentina. 


Obra édita: 
Sonetos — Tacuarembó, Imp. Vigil, 1931. 


En preparación su obra Tacuarembó, hace medio siglo. 


BENAVIDES, Washington 
Nació en Tacuarembó el 3 de marzo de 1930. 


Intentar un análisis de la obra de Benavides no resulta 
tarea fácil para quien, sin ser su alumna en las aulas, lo ha sido 
en la consulta frecuente, en las interrogantes que se planteaban 
y se iban acumulando para establecer la habitual comunicación 
de las vacaciones, en la revelación de autores desconocidos, en 
el intercambio de ideas, en la admiración que surgía por su 
obra y a través de su infinita paciencia frente a un inquieto 
espíritu adolescente. 


Benavides ha sido profesor de enseñanza secundaria, pin- 
tor, cantante lírico, poeta, narrador, ensayista y en la actuali- 
dad dirige un programa de música popular en CX 30 La Radio. 
Para ubicarnos mejor en su proceso creacional resumiremos el 
panorama literario uruguayo que se vigoriza en la segunda mi- 
tad del siglo anterior y crece al amparo de hombres y mujeres 
casi geniales que compartieron un período de leyenda en nues- 
tro ciclo cultural. La generación del 18 creció admirando a sus 
mayores y se fue abriendo un camino sin menoscabar a quienes 
le habían precedido, pero tomando conciencia de sus propias 
energías. Las corrientes se diversificaron entre el simbolismo, el 
misticismo exótico, la orientación nativista y el negrismo que 
impulsara Pereda Valdés. Luego surgen las voces de Santiago 
Dosetti, Juan J. Morosoli, Carlos Onetti, Sara de Ibáñez y, des- 
pués de la segunda guerra mundial, se vislumbra la generación 
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del 45 que actúa desde ángulos diferentes centralizando elogios 
y Oposiciones, pero a partir de la cual hay una importante pro- 
moción de ideas estéticas y literarias que se difunden desde pu- 
blicaciones tales como Asir, Número, Escritura, Clinamen. En 
Asir (1950), precisamente, ven la luz los primeros poemas de 
Benavides. 


Dice Bordoli que a partir de este momento Benavides co- 
mienza a poetizar torrencialmente, pero sin acrisolar el esfuerzo 
en un solo poema para pulirlo y lograr su forma cabal, por eso 
le sorprende su Tata Vizcacha, volumen que configura un ácido 
alegato social y testimonia la metamorfosis del poeta “lírico, 
joven, verde y azul”; en un maduro y profundo autor. Los per- 
sonajes de Tacuarembó, satirizados, se convirtieron en el tram- 
polín por el que Benavides irrumpió, con singular firmeza, en 
la poética nacional. 


Su segundo libro se edita en Montevideo y alcanza una ma- 
yor difusión al ser representado por la editorial Asir y premiado 
por el Ministerio de Instrucción Pública. La selección de versos 
está realizada entre creaciones que van del año 1952 al 1958. 
El poeta, dividido en nueve partes que mantienen el orden cro- 
nológico, está estructurado en certeras metáforas y pinceladas 
irónicas que reinventan un entorno que el escritor conoce de 
memoria, pero que adquiere un tinte distinto en su imaginación. 


Poesía se edita en 1963, allí Benavides reúne su producción 
literaria del trienio que lo separa de su impreso anterior. Cinco 
son las divisiones que presenta: “Poemas de la ciega”, “Arboles 
y sueños”, “Los lejos”, “Enajenaciones”, “Los rostros amados”. 
En la primera parte hay una evocación-testimonio de las vicisi- 
tudes que vivió Santa Isabel de Paso de los Toros durante las 
inundaciones que en 1959 arrasaron la ciudad en la que él de- 
sempeñaba un cargo docente. Este hecho le permitió ser testigo 
de los aciagos momentos que entristecieron a los uruguayos y 
atribularon a los habitantes locales. Probablemente el poema 
más conocido de esta serie sea “En la ruta cinco” en el que 
Benavides hace una descripción de lo que pasa en el camino 
interrogando: 


¿Adónde va ese viejo con un banco en la mano? 
—un banco de madera y de juncos trenzados—. 
¿Adónde va esa vieja con un farol de lata? 
—un ahumado farol de opaco cristalino—. 
Caminando hacia el norte, presurosos, irreales, 
sobre la Ruta Cinco copada por la niebla... 


Y caminan agachados, jadeantes, apresurados, sin advertir 
que otros van con su mismo destino, pero apretados en una vo- 
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rágine de animales y cosas, de gritos y bocinas, de ruedas de 
carros, camiones y automóviles. La madura pareja sólo es parte 
de una soledad colectiva que camina insegura en la densa ne- 
blina. El vocabulario es simple, el poema surge casi en forma 
espontánea, pero quienes conocemos al autor sabemos que hay 
todo un oficio de palabras, de emoción recatada, aunque inten- 
sísima, que él sabe ir graduando para no caer en excesos que 
opriman lo que plantea el epílogo: 


¿A qué azar atribuir esta dura derrota, 
mientras Abril se hunde dentro del Río Negro? 
No es la furia del agua destronada del cielo. 

No es la providencia el error de los hombres... 
Cuatro cosas arrastra otra oscura corriente: 

un farol y una silla, un viejo y una vieja... 


“La viudita” que es pájara y lucero arde en su memoria y 
vela sobre los campos oscuros y desbaratados, pero la voz del 
poeta se levanta y pide “Hay que cantar, calandria...” Hay que 
tener fe para borrar este nuevo dolor y volver al trabajo y a 
los días de paz. Paso de los Toros resurgió de este duro golpe, 
pero en la poesía ha quedado la tétrica presencia de los días 
grises que Benavides ha legado a la mejor historia de las letras 
hispanas. 


La rigurosa selección de Poesía fue premiada por la Inten- 
dencia Municipal de Montevideo en el año correspondiente a 
su publicación. 


Las milongas aparecen en 1965 y dice Gastón Figueira (La 
Mañana) al celebrar su aparición: “Muy loable es lo que Bena- 
vides se ha propuesto —y realizado en gran parte— en su libro: 
una estilización de la canción popular criolla. El título ya ade- 
lanta el carácter de la obra. Verdadero poeta, conocedor de las 
más avanzadas modalidades técnicas, no podía quedarse en el 
simple cantar, en una especie de repetición de la manera tra- 
dicional. Comprendemos que no todos los lectores sabrán valorar 
lo arduo y encomiable de su esfuerzo y lo mucho que de él ha 
logrado”. Creemos, además, que lo importante de este autor ha 
sido re-crear los temas populares con cierto dejo de universa- 
lidad y haciendo conocer lo más típico del paisaje nativo. 


Los sueños de la razón ven la luz en 1967. Esta obra no ha 
alcanzado la repercusión que tuvieran Las milongas con tres edi- 
ciones sucesivamente aumentadas 1965, 1969 y 1973, pero, a jui- 
cio personal, es la que congrega las mejores producciones de 
Benavides. Hay un aire de irrealidad que parte de los hechos 
cotidianos, del polvo del camino, de las costumbres, de un poe- 
ma de amor con salvedades, de una manzana no muy buena, de 
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un saludo circunstancial, de vecinales cinacinas, de sutiles per- 
cepciones: “¿Quién era el ojo real / quién la apariencia / quién 
era objeto de un ajeno sueño?” El mundo objetivo se entrecruza 
con el subjetivo y sus manifestaciones son más que racionales, 
sensibles, 


En Historias Benavides acude a otra forma de expresión, 
el relato que surge sin razón, como desprovisto de coherencia, 
tiene un profundo sentido de identidad y un juicioso ordena- 
miento recupera en su mirada interior el mundo circundante. 
Afirma el autor: “He intentado narrar con la mayor soltura, 
situaciones sentimentales, recuerdos, obsesiones, fábulas, expe- 
riencias, pero sin fijarme límites, sin un propósito definido; co- 
mo un puro, interminable deseo de narrar”. 


Hokusai es el poemario de 1975. Consta de tres partes: 
“Fragmentos”, “Hokusai” y “Cauteias”. Todo el libro tiene un 
sabor de nostalgia, de desubicación, de desencuentro. Dice: “Soy 
un viejo trovador / desalentado / sabe que sus canciones / a 
nadie importan / son lluvia de semanas sonsonete / gotera” (de 
“Fragmentos”); “Dijo Hokusai que alcanzaría / la perfección 
de su dibujo / a los noventa / ah desdichado / y vos / comido 
por la angustia / de que ladre el vocablo y no gorjee / vos que 
rayás papeles / inventando un sistema de garabatos / en la no- 
che que desagua / fatalmente / en la aurora / la loca y malque- 
rida / aurora del que rompió papeles / y los tiró al canasto” (de 
“Hokusai”); “Esfuerzo / siempre esfuerzo / sólo esfuerzo / y 
lo demás / es de verdad literatura / eso es todo / y dedícale el 
octavo día de la semana / a la felicidad” (de “Cautelas”). Pero 
quedemos con el mejor decir de su esperanza, con las palabras 
finales que vencen su dolor y le aseguran: 


—algo me dice 
que mis versos darán un resplandor 
un día. 


Fontefrida aparece en 1979, de ese volumen dice Benavides: 
“La “fontefrida”, es decir el tema de la fuente y “el acorde 
perdido”, son las dos grandes metáforas que trenzan este libro. 
Nada puedo agregar, a todo lo dicho, sobre el símbolo de la 
“fuente” en toda sociedad a través del tiempo. Retomo la pala- 
bra compuesta para que se tenga, en su totalidad, la dualidad 
de la búsqueda de la fuente. “Fonte” (anhelo del ser religioso) 
“Frida” (anhelo del ser como entidad humana y social). Busca 
de la “fontefrida”, entonces. Y del “acorde perdido” —metáfora 
de la justificación de una existencia. Para ello se conjugan las 
preocupaciones ecológicas (del simple habitat al planeta Tierra) 
con las preocupaciones metafísicas sobre las claves del queha- 
cer poético. Más allá de la poesía, en toda forma del “hacer 
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humano”. Desde el poema que abre los ojos a un jardín, hasta 
la afirmación, ligeramente melancólica, de que toda esta ““pers- 
pectiva humosa”, todavía nos importa”. 


La trayectoria poética de Benavides que se inició con pos- 
terioridad a la generación del 45 (en la década del 50) junto a 
otros escritores que irían afirmando su decir y aunando sus 
voces a los de una promoción más joven que se fue expresando 
a partir de 1960, reviste un alcance de particular interés, porque 
ha permanecido fiel a su lenguaje, a su espíritu y sensibilidad 
y, especialmente, porque después de treinta años de quehacer 
poético ha confirmado su bien ganado prestigio de poeta viril, 
flexible, culto, armonioso y equilibrado que ha sabido conjugar 
su ritmo interior con la música del mundo. 


La otra faceta de Benavides está vinculada a la música po- 
pular para la que ha compuesto numerosos temas que, cantados 
por diversos intérpretes, han logrado ganarse el corazón y la voz 
de su pueblo. 


Obra édita: 


Tata Vizcacha — Tacuarembó, Tall. Gráf. Coitinho y Cía., 1955. 
El poeta — Mdeo., Asir, 1959. 


A un hermano — Uno de los 12 poemas manuscritos por sus 
autores. Mdeo., 1962. 
Poesía — Madeo., Siete Poetas Hispanoamericanos, 1963. 


Las milongas — Madeo., El altillo, 1965. 

Poemas por Maia, Bacelo, Benavides — Mdeo., Artegraf, 1965. 

Los sueños de la razón — Mideo., Siete Poetas Hispanoamerica- 
nos, 1967. 

Historias — Mdeo., EBO, 1971. 

Hokusai — Mdeo., EBO, 1975. 

Fontefrida — Mdeo., EBO, 1979. 


BENEDETTI, Mario 


Nace en la localidad de Paso de los Toros en 1920.. Niño 
aún viaja a Montevideo, ciudad en la que transcurre la mayor 
parte de su vida, aunque actualmente se encuentra en el exte- 
rior. Realiza sus estudios en el Colegio Alemán y se convierte 
luego en infatigable viajero. Es uno de los autores más leídos 
en nuestro país, atención que logra merced a su temática actua- 
lizada que transita en un lenguaje ameno de fácil acceso. Su 
Obra édita comprende: poesia, teatro, ensayo, narraciones. Re- 
cordamos: 


La víspera indeleble — 1945. 
Peripecia y novela — 1948. 
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Esta mañana — 1949. 


Solo mientras tanto — Mdeo., Número, 1950. 
El último viaje y otros cuentos — Mdeo., Número, 1951. 
Marcel Proust y otros ensayos — Mdeo., Número, 1951. 


Quién de nosotros — Mdeo., Número, 1953. 

Ustedes por ejemplo — 1953. 

Poemas de la oficina — (1953-1956). Mdeo., Número, 1956. 

El reportaje — Mdeo., Marcha, 1958. 

Montevideanos — Cuentos, Mdeo., Alfa, 1959. 

El país de la cola de paja — Mdeo., Asir, 1960. 

La tregua — Mdeo., Alfa, 1960. 

Poemas del hoy por hoy — (1958-1961). Mádeo., Alfa, 1961. 

Noción de patria — 1962-1963. 

Inventario — Mdeo., Alfa, 1963. 

Ida y vuelta — 1963. 

Literatura uruguaya siglo XX — Mdeo., Alfa, 1963. 

Montevideanos — Novela. Mdeo., Alfa, 1964. 

Mejor es Meneallo — Con el seudónimo Damocles. Mdeo., Com. 
del Sur, 1965? 

Gracias por el fuego — 1965? 

Genio y figura de José E. Rodó — Buenos Aires, Eudeba, 1966. 

Antología natural — Mdeo., Alfa, 1967. 

La muerte y otras sorpresas — México, S. XX, 1968. 

Crónicas del 71 — Mdeo., Arca, 1972. 

Los poetas comunicantes, Roque Dalton y otros — Mdeo., Mar- 
cha, 1972. 

El terremoto y después — Mdeo , Arca, 1973. 


Sus trabajos literarios han sido traducidos a varios idiomas. 
En 1963 fue finalista del Premio Biblioteca Breve, de novela, or- 
ganizado en Barcelona. A propósito de su narrativa dice Bene- 
detti en Quién de nosotros: “En todos los cuentos que he escri- 
to puedo reconocer, a diferencia de mis pobres críticos, una ta- 
jada de realidad. A veces se trata de mi propia realidad, otras 
de la ajena; pero siempre escribo a partir de algo que acontece. 
Acaso la verdadera explicación tenga que ver con mi incapaci- 
dad de imaginar “en el vacío”. No sé contarme cuentos; sé re- 
conocer el cuento en algo que veo o experimento. Luego lo de- 
formo, le pongo, le quito”. 


En la poesía Benedetti alza una voz que, manejando los 


términos más familiares, se transforma por gracia de su música 
interior. Transcribimos uno de sus poemas: 


Corazón Coraza 
Porque te tengo y no 


porque te pienso 
porque la noche está de ojos abiertos 
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porque la noche pasa y digo amor 
porque has venido a recoger tu imagen 
y eres mejor que todas tus imágenes 
porque eres linda desde el pie hasta el alma 
porque eres buena desde el alma a mí 
porque te escondes dulce en el orgullo 
pequeña y dulce 

corazón coraza 

porque eres mía 

porque no eres mía 

porque te miro y muero 

y peor que muero 

si no te miro amor 

si no te miro 

porque tú siempre existes dondequiera 
pero existes mejor donde te quiero 
porque tu boca es sangre y tienes frío 
tengo que amarte amor 

tengo que amarte 

aunque esta herida duela como dos 
aunque te busque y no te encuentre 
y aunque 

la noche pase y yo te tenga 

y no. 


BENITEZ, Otto G. (Pedro Alamo) 


Nació en Tacuarembó en 1923. Desde muy joven se radicó 
en Montevideo. Estudió Derecho y ha sido colaborador de las 
revistas Resalto, Meridiano Uruguay, Deslinde y Poesía de Bue- 
nos Aires. 


Obra édita: 

Poemas — Prólogo de Jesualdo Sosa. Montevideo, Letras, 1946. 
La túnica negra — Mdeo, Imp. Imparcial, 1948. 
Los extranjeros — 1962. 

Le pertenece uno de los 12 Poemas Manuscritos por sus Au- 
tores publicados por Siete Poetas Hispanoamericanos en 1962. 
BEVANS, Cándido 

Nació en San Gregorio de Polanco el 3 de octubre de 1888. 


Desde hace muchos años está radicado en la ciudad de Tacua- 
rembó. 
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Su abuelo, don Lucas Bevans, combatió con sus once hijos 
en las filas revolucionarias de 1870 y fue uno de los primeros 
pobladores de San Gregorio de Polanco. 


Su sangre tiene del inglés y del criollo (por líneas paterna 
y materna respectivamente) tal vez por eso sus ojos se acos- 
tumbraron a tender la mirada al infinito cantando, con verso 
fluido y tradicionalista, las bellezas del paisaje oriental y de 
su gente. 


Desde joven publicó poemes con el seudónimo Lonja Seca 
y más tarde un poemario nativista con su verdadero nombre. 


Sus lecturas se realizan en torno a los cultores del género 
que nació en la tradición oral de los payadores gauchos, repre- 
sentados entonces por Hidalgo (1788-1822), Araúcho y otros poe- 
tas anónimos que me hicieron decir *: 


Para cantarle al poeta 

cuna de ceibos yo quiero, 
sombra de ombúes y molles, 
de madreselva y ciruelo. 


Gaucho payador, poeta, 

de pago en pago viajero, 
cantor de glorias y muertes, 
de amores y desconsuelo. 


Tu voz se crispó en furores, 
en aleluyas y duelos, 

si dulce en sueños y adioses, 
rebelde en gestas de acero. 


Contrapunto y desafío 

para tu verso de fuego, 
cielito, coplas, payadas, 
vidalas, sol montonero. 


Tu lengua anduvo en el viento 
y en mediodías de enero 

sin preguntarle al silencio 

por la muerte o por el miedo. 


Fue pájaro tu guitarra, 
sus cintas, alas en vuelo, 
gaucho payador, poeta, 
calandria de nuestro suelo. 


(“El payador”) 


* PUENTES DE OYENARD, SYLVIA - Romancero gaucho. Mdeo., 1980. 
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Así, esta voz que se fue alzando para cantarle a las gestas 
emancipadoras y a los amores del pueblo, recibe el aporte de 
Antonio Lussich (1848-1928) que publica Los tres gauchos 
orientales (Buenos Aires, La Tribuna, 1872), obra anterior al 
Martín Fierro de Hernández que devuelve al género gauchesco 
un lenguaje sencillo, espontáneo, sin la artificiosidad que le ha- 
bían entregado los románticos, Más tarde, José Alonso y Trelles 
“El Viejo Pancho” (1857-1924) culmina este proceso otorgán- 
dole al género la calidad y el vuelo lírico que merecía, aunque 
su temática giró obsesivamente en torno al amor y al desengaño. 


En esa estructura se desarrolla la poesía de Cándido Be- 
vans, quien eligió un camino que no es sencillo, a pesar de 
parecerlo, y en el que todo fruto no logra un esplendor perdu- 
rable. Al respecto dice Serafín J. García: “Hay quienes piensan 
que el género gauchesco, cumplida ya la misión que lo deter- 
minó, cerrado el ciclo histórico en que se produjo, no tiene 
razón de ser en los actuales tiempos, y sólo puede sobrevivir 
repitiéndose cada vez dentro de un círculo más estrecho y tri- 
llado. Se trata de una falsa apreciación, de una premisa a todas 
luces errónea. Porque la poesía gauchesca es la raíz primera, 
el punto de partida de la inquietud espiritual, el anhelo de ex- 
presión estética de nuestro pueblo. Y porque quedan infinitos 
caminos sin recorrer todavía; caminos que partiendo de esa 
raíz —sin desnaturalizarla— podrán alcanzar la meta universal 
del arte”. 


Lonjazos de la frontera ha crecido en esa raíz de telúrica 
sangre y late en el verso que nace y se repite entre fogones y 
ruedas camperas, porque es parte de nuestra savia. 


Con más de noventa años Cándido Bevans continúa escri- 
biendo. Publicó: 


Lonjazos de la frontera — Prólogo de Juan Silveira Coronel. 
Mdeo., Letras, 1945. 
CUNHA. Víctor 
Nació en Tacuarembó el 11 de junio de 1951. Ha publicado: 
Poemas de la sombra diferida — También con poemas de Eduar- 
do Milán. Montevideo, Aquí Poesía, 1973. 


Título umbral contribución — Montevideo, Prisma Ltda., 1979. 


Está preparando el libro Epica de malamor. 
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De su libro primigenio seleccionamos: 
Posibilidad de la esquela 
a Eduardo Darnauchans 


Ahí estás —muchacho— 
encerrado en un ejido que no es el más propicio 
con el alma o la guitarra rebotando calle a 
calle. 
Entre polvo y piedra que te cierran la garganta 
inventas la razón cuando te falta 
—o todavía menos si es preciso— 
Me dijiste que quedabas y quedaste 
aferrado 
a la marca de aquel muro 
que hiciste muralla china-imbatible 
bastilla en julio 
o macduff castle con cadenas y fantasma 
—si convino en forma y tiempo 
al ensueño que guardas en la mano— 
Pero del traje que llevaste 
las mangas te quedaron cortas y el talle estrecho 
pediste tela de tinta 
y cosiste hacia la noche 
casi sin luz, casi con nada. 
La mañana 
no te sorprendió 
te levantaste presuroso de vestir tu opinión nueva 
y tentaste al fin los pasos... 
Arrinconada la guitarra 
con cuidado 
se cubrió de diarios viejos. 


DOMINGO BALESTRA, Pilar 


Nació en Tacuarembó en 1955. Estudia Ciencias Antropo- 
lógicas. Poco conocemos de su obra, pero dada la sostenida ca- 
lidad poética de la misma creemos que ha de convertirse, muy 
pronto, en uno de nuestros más auténticos valores. El poema 
que transcribimos pertenece a la reciente publicación colectiva 
A (en la que también hay poemas de otro joven poeta ta- 
cuaremboense: Agamenón Castrillón, 1954): 


Cuántas veces remontamos cometas 
y nos reímos limpios (a carcajadas claras) 
mirando cómo bailan. 


Y cuántas veces, 
cuántas 

Las vemos destrozarse 
y nos quedamos tristes, 
mirando cómo bajan. 
Recogemos los hilos, 

los papeles, 

las cañas 
Y dolorosamente las dejamos 
ajadas 
en un rincón vacío de la casa 
Y vamos 

solitarios 
a contemplar un cielo de cometas extrañas. 
Y cuántas veces, 
cuántas 

Regresamos cansados y cargados de lágrimas, 
Recogemos los hilos, 

los papeles, 

las cañas, 
Y volvemos a izarlas. 


GONZALEZ LOPEZ, Otilia Espezanza 


“Escribir para niños no es lo más fácil para el hom- 
bre que se aleja y olvida ese mundo de infancia que 
también era el suyo”. 

Fryda S. de Mantovani. 


Nació en Tacuarembó el 18 de diciembre de 1892. Hoy vive 
en Montevideo y se ha acogido a los derechos de una jubilación 
que mereciera después de largos años de ejercicio de magisterio, 
docencia que, probablemente, le permitió abrir la puerta de su 
fantasía y de su expresión poética, aunque también cultivó la 
pintura. 


Sólo un libro, Cocuyos, constituye el testimonio artístico de 
Otilia González López, pero ese volumen es suficiente para in- 
cluirla en el grupo de verdaderos creadores de poesía infantil 
en nuestro país. 


A veces la literatura infantil no es valorada correctamente. 
Que el niño sea su destinatario no quiere decir que deba ser 
pueril. Al contrario, la obra para niños requiere, al máximo, 
perfección en el vocabulario y su sintaxis. Debe exigírsele exce- 
lente valor extrínseco e intrínseco. Que posea una temática con 
centros de interés desarrollados en forma amena y emotiva, en 
un lenguaje rico que promocione valores positivos y dé infor- 
mación al educando sin negarle el derecho al ensueño y la su- 
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gestión. Y no es extraño pensar que en este continuo cambio 
de la sociedad industrializada en la que el niño participa de una 
manera más íntegra con un mayor número de estímulos, la lite- 
ratura infantil también haya acompañado esa transformación, 
pero lo que no debe perder es su objetivo: establecer el primer 
contacto con nuestro ser y la creación de otro. Por eso, la obra 
de Otilia González López escrita hace ya cuarenta años, no ha 
perdido su vigencia, porque fue estructurada para ubicar al niño 
entre la realidad y el sueño, estableciendo una magnética corres- 
pondencia. ¿Acaso no son actuales estos versos que hablan de 
las luciérnagas? 


Farolitos venecianos 

de los bichitos de luz, 

se van prendiendo en la noche 
junto con la Cruz del Sur. 


— ¡Vamos a cazar estrellas 
que han caído del azul! 
Los niños corren y corren 
tras las estrellas de luz. 


O este otro poema: 
Poquito a poco 


El hornerito hace el nido 
trabajando, trabajando; 
un viaje tras otro viaje, 
con un poquito de barro. 


La hormiguita, su sendero, 

va trillando entre los pastos 
va y viene, con su carguita 
siempre a cuestas, caminando. 


La abejita, miel y polen 
muchas veces va a buscar; 
una la lleva en su buche, 
otro en sus patas de atrás. 


El pajarito, su nido, 

allá en lo alto del árbol, 
con pajitas y con cerdas, 
poco a poco va formando. 


Su encaje maravilloso 

va tejiendo entre dos ramas, 
con delicada paciencia 

la pequeña y cauta araña. 
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Y de gotitas de lluvia, 
pequeñitas y afiladas, 

que aquí y allá van cayendo, 
se forman nuevas cañadas 


que, al ancho río salvaje 
—extensa vincha de plata— 
ha de tornar más bravío 

el aporte de sus aguas. 


La poesía de Otilia González López es también una forma 
de educación que permite al niño ejercitar su capacidad de 
asombro, desarrollar la inteligencia, cultivar el sentido de lo 
bello y participar del proceso cultural. 


Obra édita: 


Cocuyos — Premio Ministerio de Instrucción Pública 1941. 
Mdeo., Claudio García, 1943. 


GONZALEZ LOPEZ, Ramón P. 


Nació en Tacuarembó el 29 de junio de 1875, falleciendo en 
Montevideo el 7 de diciembre de 1960. Era hijo de Ramón José 
González (último Alcalde Ordinario que tuvo la Villa de San 
Fructuoso) y de doña Inés López Jáuregui; nieto, por línea pa- 
terna del escribano Juan Pedro González quien, siendo Alcalde 
Ordinario de Montevideo, presidió el acto de la Jura de la Cons- 
titución de la República, y nieto, por línea materna, de Inés 
Jáuregui de López, la primera maestra oficial de niñas que tuvo 
Tacuarembó y de José T. López, español, también maestro en 
nuestra ciudad. 


Ramón P. González asistió a la Escuela Filantrópica y al 
Liceo Tacuarembó; a los diecisiete años abandonó la casa pa- 
terna y recorrió Argentina, Brasil, Chile y Paraguay. Intervino 
en las Guerras Civiles de 1896, 1897, 1903 y 1904 alcanzando el 
grado de Comandante a las órdenes de Aparicio Saravia. Mu- 
chos son los actos heroicos protagonizados por este hombre, 
“verdadera reliquia de la Patria”, entre los que recordamos éste: 


“Ese día montaba yo un caballo barroso blanco y como en 
esos momentos viera que mi abanderado, pretendiendo esquivar 
el fuego bastante recio del enemigo, se tiraba al suelo juntamen- 
te con la bandera, le ordené que me la alcanzara y apoyando 
el regatón del asta sobre mi recado le dije: “A la bandera de 
la Patria hay que llevarla así”, al mismo tiempo que desple- 
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gando al viento la enseña bendita, empecé a pasearme con ella 
por el costado de mis guerrillas...” 


Comandante Ramón P. González 
(Saravia en la Revolución de 1904) 


Hecho en el que me inspiré para escribir: 
En Puntas del Arapey * 
A don Angel Costábile 


Entre un murallón de piedra 
y Puntas del Arapey, 
gauchos, indios y criollos 
desgarran lunas y sed. 


Una divisa los une, 
como la cruz en su fe, 
y otra divisa los hiere, 
no quiere dar su laurel. 


La división gubernista, 
y los blancos, en su ley, 
José Francisco Saravia, 
Comandante en Masoller, 


cansancio que no se dobla, 
coraje que hace crecer 

el fuego que por tres puntas 
hace jirones la piel. 


El aire cosecha muertes 
en labios de oscura mies, 
y nuestra bandera tiembla, 
como si fuera a caer. 


Presiente Ramón González 
que la honra ha de perder 
y arranca al abanderado 

la enseña de blanca prez. 


Despliega el bravo aquel paño 
que de su tierra es joyel: 

La bandera de la patria, 

en alto vuelo ha de ser. 


* PUENTES DE OYENARD, SYLVIA - Velay Aparicio, Saravia inmortal. Mdeo., 
ed. de la autora, 1979. 
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Al viento su clarinada 

y el azul de su vergel, 

los rayos del sol que lleva, 
bien abiertos, por doquier, 
para que siembren los campos 
estrellas de amor y fe. 


El Comandante González 
galopa en brioso corcel, 

la bandera de la patria 

es pájaro en Masoller, 
entre un murallón de piedra 
y Puntas del Arapey. 


El inquieto espíritu de Ramón P. González lo hizo compar- 
tir innumerables ocupaciones comerciales con una temprana vo- 
cación de escritor. Así redacta, en 1939, Tacuarembó: su funda- 
ción, hechos históricos, anécdotas, primera entrega importante 
para valorar la historia de nuestro departamento. A pesar de 
que el autor aseguraba no ser literato o historiador, su obra 
ha resultado un testimonio bien documentado y enjundioso acer- 
ca de las costumbres de nuestro pueblo. A través de más de 
trescientas páginas se evoca la fundación de la Villa, la biogra- 
fía de sus primeros pobladores, algunos hechos de armas, las 
fiestas sociales y un rico anecdotario, que cierra la edición ilus- 
trada con fotos de su archivo personal. 


En 1945 adelanta Tupambaé y en 1949 publica Aparicio 
Saravia en la Revolución de 1904 en la que el primer fascículo 


queda incluido. Dice Avelino C. Brena en el prólogo: “...este 
libro resulta un valiosísimo aporte para el estudio de aquella 
gesta...” Pero, “no es eso sólo: un aporte. Es, además, un tra- 


bajo que se lee con atención y gusto, narración sesuda y amena, 
clara y convincente, en la que la pluma brillante y sagaz tra- 
sunta el poder equilibrado y señorial del espíritu selecto y bien 
nutrido que la mueve”. Porque en todas las páginas se reflejan 
con fidelidad, lucidez y emoción los hechos que conmovieron este 
período de nuestra historia. Desde entonces este volumen se ha 
convertido en riquísima fuente de información para todos los 
que intentan un acercamiento más amplio a la figura del Ge- 
neral Saravia. 


El tema histórico siempre tuvo interés medular en Gonzá- 
lez y aún permanece inédito, junto a otros trabajos menores, 
un ensayo sobre la Batalla de Tacuarembó. En 1959 se estrena 
como versificador en El rodeo, volúmen que reúne poemas de 
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desigual calidad con una orientación gauchesca, algunos de los 
cuales firma con el seudónimo de Cruz Cornejo. 


Ramón P. González contribuyó, además, como filántropo, 
al progreso de Tacuarembó. El Hogar para Ancianos, la Casa 
Cuna, la Casa de la Cultura (que desde agosto de 1976 es sede 
del Museo del Indio y del Gaucho), así como otras fincas fue- 
ron donadas al Municipio de acuerdo con su disposición testa- 
mentaria. Desde 1971 una calie del Barrio Vignoli de nuestra 
ciudad lleva su nombre: es otra forma de subrayar la presencia 
de este hombre que gravitó en forma magnética, y durante un 
dilatado período, en nuestro desarrollo socio-cultural. 


Obra édita: 


Tacuarembó — Madeo., s/n., 1939. 


Saravia en la revolución de 1904 — Mdeo., Fiorenza y Lafón, 
1949. 
El rodeo — Tacuarembó, Tall. Gráf. La Comercial, s/f. 


GRAVINA, Alfredo 


Nació en Tacuarembó en 1913 y fue la Sociedad de Amigos 
del Libro Rioplatense, con una labor que tuvo amplia repercu- 
sión en nuestro departamento y —por supuesto— en ambas 
márgenes del Plata, la que encaró la primera edición de un li- 
bro de Gravina convirtiéndose así en la plataforma de lanza- 
miento para una larga serie de publicaciones de su autoría que 
comprende novelas, cuentos, crónicas y reportajes que han sido 
traducidas y editadas en espauol, alemán, ruso, ucraniano, þúl- 
garo, rumano, eslovaco y chino. 


Joven aún, Gravina se radica en Montevideo e inicia estu- 
dios de abogacía que luego abandona. Se emplea y trabaja hasta 
que se jubila en una de las cajas que constituyen hoy el Banco 
de Previsión Social. En la esfera cultural se mantiene en con- 
tacto estrecho con los teatros independientes en los que se de- 
sempeña como actor y/o director. 


Julio da Rosa, actual director de Cultura de la Intendencia 
de Montevideo, al evaluar la labor literaria de Gravina concluye: 


“Es éste uno de los buenos escritores nacionales, cuya ad- 
hesión a la causa de su militancia política le exigió un tributo 
tan elevado que alcanzó a afectar considerable parte de su 
producción literaria. La estentórea y agresiva promoción de 
que fue objeto entre nosotros la llamada literatura de com- 
promiso, durante un período que se extendió de la década del 
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cuarenta hasta fines de la del sesenta, recibió entusiasta aco- 
gida de muchos escritores. Se trataba de usar la literatura 
como herramienta de combate ideológico; pero a esos efec- 
tos en algunos se la fue recargando de tales intención y con- 
tenido políticos, que se la transformó en arte de servidum- 
bre, con frecuentes caídas en un desembozado panfletismo 
proselitista. Hubo pronto algunas reacciones, y muchos de los 
escritores a quienes había seducido aquella corriente (o moda, 
o mera pose intelectual), fueron retornando a sus puestos de 
creadores sin más adjetivos que el de auténticos. Entre los 
mejor dotados para tal quehacer, de aquéllos, figura Alfredo 
Dante Gravina. Como correspondía esperar, quienes en su opor- 
tunidad lo habían saludado como a un futuro creador de 
garra y talento (y luego hubieron de lamentar sus reiteradas 
caídas en el compromisismo aquél), no podían menos que re- 
cibir con gran alborozo su retorno, lamentablemente fugaz, a 
la línea artística de sus mejores logros en la que Gravina lle- 
gó a ser uno de los más equilibrados cultores de la literatura 
social, de cuya labor debemos a su pluma novelas y Cuentos 
inolvidables, tanto de ambiente urbano como rural. En este 
último rubro, se desenvuelve como un suficiente conocedor 
de la vida del campo, y ha escrito varios cuentos buenos, al- 
gunos muy buenos, y tres sobresalientes, a falta de mejor 
nota: Los ojos del monte, La Danza Macabra, La Seca, Hay 
pasajes de la creación de Gravina, cuya lectura evoca la de 
más de un clásico nacional. Es admirable su capacidad para 
ubicarse en el alma de sus personajes, para mantener la ten- 
sión del relato (y en consecuencia, la atención del lector), y 
para trasmitir ese auténtico sentimiento fraternal propio del 
escritor preocupado por el hombre y su peripecia social”, 


Y dice Arturo Sergio Visca: “Gravina es de los pocos na- 
rradores que ha procurado dar en su obra una visión totaliza- 
dora del país. Es éste uno de sus mayores méritos, cualquiera 
sean las observaciones que puedan señalarse en esa visión y las 
objeciones que puedan hacerse a su realización literaria. De 
todas sus páginas, además, surge siempre un aire cordial, efu- 
sivo y fraternal que las ennoblece. 


... De esas virtudes es necesario subrayar su rica imagi- 
nación para inventar anécdotas y situaciones; su destreza para 
conducir la acción y combinar coherentemente, y sin que el lec- 
tor se pierda, distintas vidas y muchos personajes en una misma 
obra (esta es una de las excelencias de El único camino); su 
capacidad para observar y recrear ambientes y personajes; ame- 
nidad; y un estilo fluente, ágil, con momentos de buena creación 
estilística”. 


Obra édita: 


Sangre en los surcos — Mdeo., Sociedad Amigos del Libro Rio- 
platense, 1938. 
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La hora del canto (poemas) — Mdeo., Ed. Cultura America- 


na, 1941. 
El extraordinario fin de un hombre vulgar — 1942, 
Historia de una historia — 1944. 


Macadán — Mdeo., Letras, 1948. 
Crónica de un viaje por la URSS y Checoslovaquia — Mdeo., 


EPU, 1955. 
Fronteras al viento — Buenos Aires, Ed. Platina, 1955. 
Reportaje campesino en Cañada Grande — Mdeo., Ed. Nuestra 


Tierra, 1956. 

El único camino — Mdeo., EPU, 1958. 

Del miedo al orgullo — Mdeo., Ed. Pueblos Unidos, 1959. 

La sonrisa del “buen” vecino — Mdeo., Alerta, 1960. 

Los ojos del monte y otros cuentos — Mdeo., Carumbé, 1962. 

Tiempo arriba — Buenos Aires, Ed. Platina, 1962. 

Seis pares de zapatos — Mdeo., Comunidad del Sur, 1964, 

Cuentos — Mdeo., Círculo Editorial, 1966. 

Brindis por el húngaro — Obra que fue distinguida con la pri- 
mera mención, equivalente a un segundo premio, en el 
concurso hispanoamericano de novela organizado por la 
editorial chilena Zig-Zag en 1966. 

Sus mejores cuentos — Mdeo., EBO, 1969. 

La isla — Mdeo., Ed. Letras, 1970. 

Despegues — La Habana, Casa de las Américas, 1974. 


HERRERA, Nicolás 


Nació en Paso de los Toros en 1940. Ha sido profesor de 
Enseñanza Secundaria, escritor y responsable de la revista lite- 
raria El paso, que vio la luz en 1966 y fue un hito importante 
en el ámbito intelectual isabelino. Su director publicó cuentos 
con los seudónimos de Gonzalo Ríos y Ariel Herrera, pero allí 
también encontraron un lugar otros poetas y narradores (unos 
conocidos, otros no): Ariel Villa, destacado dibujante, editó un 
cuento; Anita Olivera de Arbiza —cuya obra no se ha recogido 
en libro— contribuyó con sus narraciones; Julio I. MOnestier, 
Tomás de Mattos, T. W. Benavides, M. Benedetti, E. A. Melo, 
Circe Maia, Elbio Pérez Telechea fueron otros de los autores 
que acompañaron esta heroica experiencia que sólo pudo apa- 
recer durante dos años. El juez Pedro Armúa había iniciado allí 
la Historia de Paso de los Toros, interesante trabajo de inves- 
tigación que merece un volumen completo. * El ilustrador fue 
Adimar Luján. 


* En prensa en este momento, en edición especial de la Intendencia Municipal 
de Tacuarembó. 


113 


IGLESIAS CASADEI de IBAÑEZ, SARA (Sara de Ibáñez) 


Nació un verano de soles y de abejas rubias para prender 
en su oficio de palabras el más claro linaje de los cielos. 
En Chamberlain, departamento de Tacuarembó, junto al “Hum 
de los caracoles”, se abrió su canto el 11 de enero de 1909. 
Anduvo su infancia entre azahares y glicinas con voz mojada 
en ruiseñores y pitangas, porque dijo: 


Voy a vivir la estrella. 

Voy a tocar su frente de alegría. 
Voy a estrenar el día. 

Voy a olvidar la gran palabra fría. 


(de Canto, “Liras, IV”) 


Y para hacerlo se vistió con “avispas y con uvas” y echó 
a volar su idioma de fuego y de frescura. Entre las dunas y 
barrancas de Santa Isabel de Paso de los Toros corrió su san- 
gre de criatura elegida. Su voz tembló en batallas y porfías, 
su pie menudo supo la flecha de los juncos y la juventud 
del río. Su mano niña palpó la magia de los trigos, la agreste 
sinfonía campesina, el polvo y el silencio de las calles de un 
pueblo que había nacido bajo un cielo de lirio y en cuyo aire 
ella soltó, a puñados encendidos, mariposas multicolores. Sara 
de Ibáñez nacio para el canto con los labios mojados de rocío 
y tendió sus alas en infinito vuelo, porque su pecho fue de 
pájaro y poesía. 


Vivió su infancia en el campo hasta que se radicó en Mon- 
tevideo (1923). En 1928 contrajo matrimonio con el crítico, 
ensayista y escritor Roberto Ibáñez. No obstante haber creado 
versos desde la niñez su poesía se reveló en 1938, ya madura, 
con Canto. Pablo Neruda asistió al bautismo lírico de la que 
él llamó “grande, excepcional y cruel poeta”. El prólogo del 
chileno inició el itinerario bibliográfico de Sara de Ibáñez que 
incluiría, más tarde, ocho obras éditas en vida de la poetisa, 
todas premiadas en Uruguay, con dos distinciones post-mortem, 
una de ellas el Premio Nacional de Literatura bienio 1971-72, 
otorgado por el Ministerio de Educación y Cultura, y un volu- 
men póstumo, editado por Losada en 1973, 


Canto se divide en seis partes: “Islas” (en la tierra, el aire 
y la luz), “Liras”, “Diálogos de la muerte y el espejo”; “De los 


vivos”; “De los muertos” e “Itinerario”. 
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Las liras son nueve. Ellas sostienen su pulso que libra 
un combate entre la cerrazón del llanto y la raíz del trino. 
Aún cuando S. de I. no tuvo fe religiosa ya, desde los umbra- 
les de su Canto cuestiona al Gran Hacedor y le pregunta: 
“¿Cómo miden tus ojos, Dios oscuro?”, pero la primera cita 
está en un poema anterior, “Liras, 11” en el que no le habla 
directamente, sino que soslaya la posibilidad de su existencia 
diciendo: “y por la sombra huyendo,/ rubor de Dios, acaso/ 
el revés de la sangre oye su paso”. Es importante destacar 
esta referencia porque toda la lírica de esta autora ha de estar 
marcada por su angustia y su agitación entre presencias reales 
y divinas, entre la vida que tañe sus campanas y la muerte 
que todo lo reduce a polvo, sin que pueda el orgullo detenerla. 


Desde su canto primigenio las palabras ángel, angélicos, 
arcángel, son frecuentes. En “Isla en la tierra” la poetisa se 
sitúa primero en sí misma y dice: 


Al norte el frío y un jazmín cerrado, 
Al este un ruiseñor lleno de espumas. 
Al sur la rosa en sus aéreas minas, 

y al oeste un camino ensimismado. 


Al norte un ángel yace amordazado. 
Al este el llanto ordena sus neblinas. 
Al sur mi tierno haz de palmas finas 
y al oeste mi puerta y mi cuidado. 


Ese “ángel que yace amordazado” es quien le irá dando 
la relación de su temática, primero referida al propio ser y, 
más tarde, compartiendo la incertidumbre y el sufrimiento uni- 
versal. Ahora oye su propia voz, luego oirá la del mundo. 
Mientras comprende que las formas se pierden, se disipan, ve 
cómo caminan sonrientes, sin dolor, los que obedecen, y ella, 
la rebelde, se dice: “Pon el pie en esa huella: escúchate crecer 
para la muerte”. ¡Crecer para la muerte! Sólo ella podía de- 
cirlo con ese hondo lirismo, sólo esa maduración interior podía 
conducirla a entablar un diálogo entre la muerte y el espejo. 
Un arcángel es el interlocutor al que ella cerca, acosa, pide y 
entrega secretas espadas, porque “una tormenta que ignora 
Dios, avanza / y cae en ti buscando mi fugitiva cumbre”. 
(“Diálogo II). Razona, piensa y se conduele: “Yo que tengo las 
llaves de toda soledad / mi soledad sin puertas eternamente 
miro”, (“Diálogo, III). Su desgarrada búsqueda se detiene 
cuando la fantasía da paso a la reflexión y ya no hay “tumulto 
de arroyos, mariposas y llamas”, tan solo es una voz que dice: 
“Te necesito, arcángel: yo soy la solitaria / que encona y apa- 
cigua su hambre milenaria”. (“Diálogo IV”). 
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Las series siguientes “De los vivos” y “De los muertos” 
están compuestas por cinco sonetos cada una. En ellas le pide 
a la abeja que sostiene en su oro antiguo la firme geometría: 
“Ayúdame a ordenar mi pecho exiguo / derramado entre el 
canto y la agonía”. (“De los vivos, HP’). 


Después de pisar sus ojos —“ángeles caidos”— y buscar 
sin piedad los “tenaces cautiverios” de sus pájaros perdidos 
Canto se cierra con quince poemas de amor, “Itinerario”, de- 
dicados a su esposo. Allí S. de I. es la mujer que gorjea y 
arrulla, que acaricia y aprieta, que acurruca “sus pájaros de 
miel desamparada”, que castiga con un bello suspiro de muerte 
que “enseña una miel que traspasa las leyes de la abeja”. 
Es la mujer-total enamorada que espera ser correspondida: 


Ay, ¿por qué te has quedado 

distraído? 

¿Quién anda por tu cara con una flor de acero? 
¿Quién en tus ojos iza un pájaro desierto? 

Ay, que estabas cayendo 

para el ángel. 

Pero ya has recobrado tu espada de luz viva, 

tu agua, tu lucero, tus rosas, tus espigas. 


(“Tú sostienes tu júbilo”) 
A veces es ella quien está distinta y escribe: 


¿Quién me cambia los ojos? 

te preguntas. 

¿Quién ha abierto en mi tacto ventanas misteriosas? 
¿Quién me llena de niños las manos y la boca? 


“Tú, extranjero” responde ella en el título del poema. 
El, que no reconoce su amor de mujer plena que ha trocado 
el recato por la viva floración de sus sentidos. El hombre ha 
despertado “un elástico potro de niebla embravecida” y la ha 
hecho sentir cual si su boca fuera “túnel del universo”, fe- 
cundo surtidor que no contiene el oleaje de amor que la des- 
nuda. De un amor que se prolonga en “Tú, echando a volar 
cartas”; “Echando a volar cartas donde mi nombre empieza / 
un destino de pájaro nacido en tu obediencia”. Y si el filoso 
dardo de la duda hiere el rumor de los besos, ella no gira en 
las aspas del silencio, se sabe iluminada, poderosa de amor y 
le asegura: “Yo sé el camino para poder hallarte” (““Tú, por 
mi pensamiento”) “Ay, perdido extranjero, tu patria es mi 
sonrisa!” (“Tú, acaricias un árbol”). 
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La patria del amor en la sonrisa del amado, y el agua, 
el aire, el fuego y las palomas retomando la sangre adolescente, 
los pies “que apenas tocan las cúpulas del viento”, y el hom- 
bre, “varón de canto amargo”, rodeándola de espumas, algas, 
flores, “ríos de heridas flautas y jaurías de flores”. 


Después de conocer este Canto ¿quién se atreve a decir 
que S. de I. sólo hizo poesía de la poesia? ¿Quién osa profa- 
nar su sentimiento? ¿Quién no entiende su mensaje de amor 
que redescubre en nuevas imágenes la misma vieja historia de 
un hombre y una mujer enamorados? No hay disfraz en su 
verso, sino inteligencia, música, deslumbramiento, espléndida 
reconstrucción de un sentimiento vital. Ella fue en el amor 
todo el amor y a la poesía se entregó sin concesiones, sin dis- 
criminar falso o auténtico, porque no buscó descubrir si su 
verdad estaba más ellá o más acá del hombre, era su verdad, 
su luz, su testimonio y como tal lo dio y como tal lo recibimos. 
“Me han llamado el Obscuro y yo habitaba la claridad” decía 
Saint John Perse. Lo mismo cabría decir de Sara, de esa 
Sara-mujer-enamorada que teme, como cualquier ser humano, 
perder la plenitud que engendra el objeto amado. Porque amar 
es creer y Crear; en el amor se gestan sueños, deseos, pensa- 
mientos, actos que pueden traer aparejadas penas o satisfac- 
ciones, pero es innegable que el amor es fuente de vivencias 
que conducen a la fiebre del éxtasis o al pozo de la pena. 
El amor de la poetisa ha logrado total correspondencia, pero 
ella no se abandona a esa certeza y sale a buscar al ángel para 
que le dé su mano sin herida y a sus hermanos pide: “soste- 
nedme la alegría”, “rodeadme, / porque temo / que mis ojos 
se alejen como trompos de niebla / o que sobre mi pecho se 
derrame la tierra”. Y agrega, en el final de Canto: 


Corroboradme hermanos para que yo no encuentre 
sino andando a través de sus ojos la muerte. 


(“Tú, has vuelto”) 


Un año después de la primera edición de Canto la Comi- 
sión Municipal de Cultura de Montevideo convoca a un concurso 
literario para celebrar el Centenario del Certamen Poético del 
25 de mayo de 1841 y, setenta y dos horas antes de que ven- 
ciera el plazo estipulado para la presentación de las obras, S. 
de I. decide presentarse. En tres días crea Canto a Montevideo, 
laureado en esa oportunidad con Premio Unico y Medalla de 
Oro y, más tarde, con Medalla de Oro discernida por el Ju- 
rado de Remuneraciones Artísticas y Literarias del Ministerio 
de Instrucción Pública. Esa fluidez en una composición de 
tan perfecta geometría lírica hace exclamar a Amado Alonso: 
“¿Es posible que el magnífico, tenso, dibujado, transparente 
Canto a Montevideo lo haya hecho Ud. en tres días?” Es tan 


responsable cada elemento de su poesía, tan ponderado y me- 
dido, que yo me había hecho la equivocada idea de que Ud. 
poetizaba con premiosidad, en busca de la calidad duradera. 
Y ahora veo que poetiza Ud. vertiginosamente un tempo lento. 
Pues no cabe duda de que sus versos tienen un tempo lento, 
que necesitan la lentitud de lectura, y pausas bien marcadas 
al final de cada uno; porque sus versos no son cauce por donde 
echa a correr el tumulto de pensamientos y de sentimientos 
que se van perpetuamente formando, sino que cada uno perece 
haber aguardado su madurez dentro de usted antes de vestir 
su forma definitiva...” 


Este asombro parte de la singular conjunción que logra 
Sara de Ibáñez en Canto a Montevideo y en Artigas, porque 
en ellos las metáforas están preñadas de conocimientos geográ- 
ficos e históricos, de sensibilidad, de admiración, pero están 
—sobre todo— extraordinariamente estructuradas en la intensi- 
dad del vocabulario más rico y puro, del léxico más brillante 
en forma y contenido. La flexibilidad y hondura de su estro 
poético impresiona, porque jamás el lirismo le cede terreno al 
intelecto. En ella vibra la más rutilante comunión de la belle- 
za y la verdad. En su emoción se prolonga el trágico enfren- 
tamiento de dos razas y en su palabra coexisten fuerza y 
gracia: 


Ya frente a frente luchan dos rosas sin rodillas, 
dos leones que mezclan uñas, alientos, venas, 
dos ríos combatientes que mojan tus semillas, 


dos brazos que no saben calentar las cadenas, 
dos centellas de sangre que se anulan el fuego, 
dos vivos remolinos abriendo tus arenas. 


El español traía envainado en un ruego 
el filo de su espada, su hambre conquistadora 
y el rostro de su dios sobre su pecho ciego. 


Y el indio defendía su nube voladora, 
sus peces, sus Mandúes, sus sauzales dormidos, 
las difíciles mieles de su tierra sonora. 


Habías de nacer con los dientes crecidos, 
como un ángel mestizo de jaguar y de espuma 
que se mira bramando los costados heridos 


y sumerge las hierbas sin que se le consuma 
la corriente bravía que en los huesos le crece 
y le llena la boca con encendida bruma. 


(de Canto a Montevideo) 
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La muerte de nuestro héroe máximo le brinda una nueva 
oportunidad para enseñorear su maestría en el verso: 


Pero entre espigas y flores, 

cuando la muerte le entreabrió las puertas 
el guerrero de blancos resplandores 

dianas oyó por las borradas huertas. 

¡Mi caballo! gritó: y en los alcores 
resonaron angélicos alertas. 

¡Mi caballo! Montó el corcel sombrío, 

y tendió su galope sobre el frío. 


(“La muerte”, de Artigas) 


En 1941 Rafael Alberti, Pedro Henríquez Ureña y Gui- 
llermo de la Torre integran el Jurado que le confiere el Premio 
Unico del Concurso de AIAPE por su “Soneto a Julio Herrera 
y Reissig”. 


Hora ciega, en 1943, hace decir a Juan C. Ferreyra Basso 
en “Sur”: “Su poesía me arrincona y golpea con su enconada 
belleza sin piedad”. Es su hora sin luz y la hora ciega del 
mundo que vive la turbulencia de la Segunda Guerra Mundial. 
Ella no puede acallar su voz que se levanta junto al hombre 
que cae, que renace de las entrañas que sangran resplandores, 
que se acerca a los adolescentes “apenas despegados de la rama”, 
cuando todavía no han olvidado los caballos de madera, los 
soldados de plomo, los barcos de papel, cuando todavía tienen 
“tan detrás de la muerte la sonrisa”. Y exclama: 


Por estrellas tan crueles, 

qué temblores de hojas me asesinan. 
Qué secretos laureles 

el pecho me calcinan. 

¡Qué celestiales flechas me adivinan! 


Pastoral, que obtiene el Premio del Ministerio de Instruc- 
ción Pública, es su impreso de 1948, allí —dice Juan Larrea, 
quien lo editó en México— “serpea entre los confines de la lí- 
rica y la música”. Emile Noulet traduce el libro al francés y, 
antes de dar a conocer la versión completa, adelanta algunos 
poemas en “Cahiers du Sud”, “Le journal des poètes”, “Un demi- 
siecle de poésie y manifiesta: “Mi deseo de traducirla no es 
sino el deseo de hacer participar a Francia de mi descubrimiento”. 
Y José Carner, al conocerlos, asevera: “Nadie maneja hoy en 
día la lengua española con más ciencia, felicidad, fluidez y 
melodiosa dulzura que S. de I. En ella se combinan, sin esfue'- 
zo y sin imitación, con el sentir y el encanto de Garcilaso, las 
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perfecciones de Góngora”. Compartimos esa opinión que surgió 
de versos como estos: 
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Todo en la sangre se me vuelve canto, 
fiesta sin miedo y árbol sorprendido. 


(“Tiempo 1, V”) 


Quebróse el giro vegetal del fuego 
y el ajado rumor de mi alegría 
en súbito cantar alzó su fuego. 


Miré en mi sangre, vi cuanto quería: 
ave, cabrito, pez, vilano ciego. 
(“Tiempo I, XV”) 


Crezco de amor, de canto, de semilla. 
Invado el cielo en desbocada nube. 

Yo hacia el mar, hacia mi voz la tierra, 
todo en creciente sin amarras sube. 
Salgo sin fin y un caracol me encierra 
¿de quién tan triste libertad obtuve? 
Arrodillado entre una flor y un vuelo 
sin mañana ni ayer, desnudo velo, 


(“Tiempo 11, VI”) 


Escaso tiempo y duro andar me afligen 
y la sazón que alerta mis entrañas 
con brida impura y corta luz corrigen. 


El canto crece en ráfagas hurañas 
y alza cresta de sangre poderosa, 
húmedo fuego en híbridas marañas. 


(“Tiempo III, IV”) 


En largo amor y estrecha servidumbre, 
apacentar el canto de la tierra 
nutrir su hosca semilla es mi costumbre. 


(“Tiempo III, X”) 


El cándido manjar con hambre alejo 
y niego al vino la transida boca. 
Mayorazgo de amor, gozo y me quejo. 
La vida entre mis manos desemboca 
y de aciago poder, morir me dejo. 


(“Tiempo III, XT”) 


En su imperio de nombres y metáforas ella sabe fraguar 
el verso puro y centelleante que en la gracia de su acento 
adquiere un magnífico poder que amarra y proyecta, porque 
en la poesía de Sara de Ibáñez todo símbolo conduce a una 
explicación, aunque requiera detenido análisis. 


La poetisa decía que “Pastoral es la historia del hombre 
y de su desorientada posición en el universo...” pero es “so- 
bre todo la historia viva de un poeta” que está identificado con 
el pastor, aunque “este pastoreo nada tiene que ver... con el 
género en que suspiraron Virgilio y Garcilaso”. El libro está 
dividido en tres tiempos que no traducen un sentido musical, 
sino —glosa la artista— “las tres edades del hombre: infancia, 
juventud, fluente madurez”. Y en ese “inmenso aprisco” ella 
inventa nuevas fórmulas poéticas, afirma otras, enaltece a 
todas. 


Artigas, algunos de cuyos versos transcribimos anteriormen- 
te, ve la luz en 1952 y obtiene el Primer Premio de la Aca- 
demia Nacional de Letras. 


En 1953 escribe el poema que damos a conocer en forma 
total, porque ha sido poco difundido y es su homenaje al nati- 
vo suelo: 


UN ROMANCE PARA SANTA ISABEL 


El Hum de los caracoles 

—agua y pez de sombra y oro—. 
en curvos iris celebra 

el festival de tu rostro, 

y en lirios de nieve-rosa 

anuncia tu pie gozoso, 

Señora Santa Isabel, 

junto al Paso de los Toros. 


Voy abriendo con suspiros 
una arrebolada niebla, 

tibia de ausentes palomas 
y gestos de primavera. 

Voy buscando tu aire viejo, 
tu juventud solariega, 

oh dulce Infanta Isabel 
reclinada en tus arenas. 


Voy a buscarme en tu espejo, 


quiero hallar mi voz de un día, 
la que te llenó de flautas 
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el sosiego de las quintas; 
la que porfió en delgadeces 
con tus secretas cachimbas, 
y entre ranas y guijarros 
blandió su cristalería. 


Quiero cantar tus loores 

con aquella voz-torcaza 

que comentó tus panales 

y se manchó de pitangas; 

con la que arde entre tus juncos 
y echa flor en tus barrancas, 
Santa Isabel de los Toros 

quiero cantar tu alabanza. 


A tientas abro tu cielo 

de madreselva desnuda. 
Viene un verano a vestirme 
con avispas y con uvas. 
Santa Isabel compañera, 
tan joven sobre la duna, 

y yo con mi verde sueño 
sobre tus rodillas puras. 


Aquí me tienes: retorno 

de una inmemorial cruzada. 

La garganta que me oíste 
buscó el diamante y su llaga; 

y en la fría quemadura 

que el blanco invierno alquitara 
con seráfico desvelo 

su tranquila muerte exalta. 


Oh, qué fresca bienvenida 
de madrugadores trigos. 
Respiran bajo mis plantas 
tus campos de aliento fino. 
Hinojos duendes me oprimen 
en un fastuoso delirio 

y me regalan cantando 

un corazón de rocío. 


—(¿Dónde está mi voz, el viento? 
¿Dónde está mi voz, la brisa? 
—En un hilo de la virgen, 

en un sarmiento de viña. 

—¿Tú la tienes, abejorro? 

¿Tú la escondes, golondrina? 
—Se quebró en los azahares 

y se nubló en las glicinas... 


Y con aquel pálido acento 
quiero yo que me recobres, 
serenísima Señora, 

Santa Isabel del buen nombre; 
porque tu rizado río 

taña sus liras salobres 

y el coro de sus espumas 

mi verso encienda y pregone. 


Un vago cristal antiguo 

mueve su raicilla de ola 

entre las venas fluviales 

que mi canción alborozan. 

Algo me ha devuelto el aire 

en sus caricias briosas, 

algo tus muros, tus patios 

olientes a malva-rosa. i 


Otra voz tu historia diga: 
números, piedras, palabras... 
Naciste para ser joven: 

tu edad es la edad del alba. 
Digan otros quien compuso 
los jardines de tus plazas: 
yo cantaré sus perfumes, 

sus rondas enamoradas. 


Digan otros en la guerra 
cuál tu escudo, cuál tu sitio; 
los árboles de tu estirpe, 

la luz de tus pergaminos. 
Cuente con voz erudita 
monumentos y edificios 

y en nuestra tierra señale 
alto, tu solar patricio. 


Yo que fui tu niña, vuelvo 
con una tierna corona, 
donde ríen las abejas | 
dentro de las amapolas; | 
una corona de versos, | 
la sensitiva corona | 
que pule mi reverencia 
y mi lágrima decora. 


Alce tu laurel su cresta, 
visitadora del cielo. 

los crisantemos estallen 
en tu pulcro jubileo, 

y apacigúe sus cristales 
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con violetas el invierno; 
para hospedar tu sonrisa 
cambie su escarcha en luceros. 


Danzan tus huertas fecundas. 
Resuena el florido cauce. 

Las redes y los arados 

restan peces, suman panes. 
Música de pecho en ascuas 
tu río y tu pueblo saben: 
cantemos, Santa Isabel, 

y hacia el gran futuro: Salve! 


Las estaciones y otros poemas se editan en 1957 y reciben 
əl Premio del Ministerio de Instrucción Pública. Las sesenta 
décimas de la obra se reparten en cuatro secciones: “Prima- 
vera”, “Estío”, “Otoño”, “Invierno”. En esos poemas afirma: 


Yo no sé cuándo nací 
ni cuando me moriré; 
no he sabido ni sabré 
del límite allá o aquí. 
(“Hoy”) 


Y ruega: 


Si Tú estás allí, en lo oscuro, 
señor sin rostro y sin pausa; 
si tú eres toda la causa 

y yo tu espejo inseguro. 

Si soy tu sueño, y apuro 
sombras de tu sueño andando 
pronuncia un decreto blando: 
líbrame de no pensar, 

y echa mi polvo a vagar 
eternamente pensando. 


, 


(“Plegaria”) 


Y ¿qué hizo ella, sino pensar en verso y poetizar pen- 
sando? La autora decía: “Se me pregunta cómo entiendo la 
poesía. Me apresuro a responder: como un ejercicio de mis- 
terio... Todas las definiciones resultan impotentes... Poesía 
es algo así como lo que nos queda en la voz después de haber 
estado a punto de morir de la presencia divina. O una flor 
de espuma con la que encubrimos el roce de la quemadura 
perdurable...”. Y aseguraba: “Creo que no existe adiestra- 
miento posible para obtener lo que es la obra de gracia o del 
don. Esto no significa que celebre yo la barbarie poética y 
niegue el cultivo del tesoro natural. Por el contrario: afirmo 
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que podrá lograr de él alguna forma bella, aunque oscura, 
quien tiene entre las manos un guijarro; pero quien posee el 
diamante, nublado en su corteza inmemorial, no debe conocer 
el descanso hasta abrasarse en la fiesta de la luz”. O sea, como 
glosa Roberto Ibáñez: “... establece que, si la voluntad no 
puede reemplazar a la gracia, la gracia consigue plenitud con 
el sacrificio y la agonía”. 


La batalla, que se edita en 1967, confirma la certeza de 
estas expresiones, pues S. de I. trabajó diez años para lograr 
la hondura, belleza y geometría verbal que jerarquizan la obra. 
Al otro día de culminar Las estaciones y otros poemas, es decir 
en 1957, comienza a esbozar este otro volumen, acto que defi- 
ne después de un año de labor, pero cuyo texto y mensaje 
sigue puliendo por un lapso de dos lustros. Estos datos dan 
razón al asombro de Amado Alonso frente a la perfección de 
Canto a Montevideo y —personalmente— creo que si bien lo 
compuso en un tiempo mínimo que rindió los máximos frutos 
intelectuales, la concepción de ese canto fue un quehacer más 
elaborado que precedió a esos tres días de creación vertiginosa. 
Al habler de su oficio poético, debemos decir que ella fue 
capaz de manifestarse diversificando su numen en varias obras 
que coincidieron en el tiempo, pero no en motivos, clima, men- 
saje, pensamiento o sensibilidad. Así, en 1960, mientras encau- 
zaba La batalla comienza a cincelar Baladas y Canciones en 
las que trabaja hasta 1964. Apocalipsis XX es otro ejemplo 
de este proceso, porque a pesar de ver la luz editorial en 1970 
y haber sido trabajado desde los albores de 1969, fue en 1963 
que surgieron los primeros apuntes para la concreción del libro. 
Diario de la muerte es bosquejado en 1965 y dos años antes 
pensó en otro volumen al que rotuló Gavilla y en el que in- 
cluiría los poemas inéditos y dispersos en distintas publicacio- 
nes correspondientes a diferentes períodos de creación artística. 


Este pluripotencial sólo atestigua la plenitud intelectual de 
S. de I. y en nada desmerece su inspiración. El hecho de 
haberse exigido sin claudicaciones, su autocrítica y responsa- 
bilidad sólo atestiguan el poderío de su cuño creador. No en 
vano decía Pablo Neruda que en S. de I. se habia reencontrado 
el tesoro perdido desde Sor Juana Inés de la Cruz, “el del 
arrebato sometido al rigor”. La perfección de su verso nació 
de la inspiración, pero también de su disciplina. O sea, debe 
haber don, y además, conciencia. 


Acerca de La batalla, A. Paternain realizó un enjundioso 
análisis y propuso una clave: “la batalla es el proceso en el 
que se entrañan las agonías y las glorias de la creación poé- 
tica”. Allí dice la autora: 
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Sobre este muro frío me han dejado 

con la sombra ceñida a la garganta 
donde oprime sus brotes de tormenta 

un canto vivo hasta quebrarse en ascuas. 


(“Atalaya”) 
Y se conduele: 


Aquí jadeo hasta acabar la sangre 
clavada en la canción mi lanza triste, 
hasta que el fruto de su viejo vientre 
lance al estrago la materna esfinge. 


(“Combate imposible”) 
O pregunta y afirma: 


¿Quién eres tú que hasta mi sangre llegas 
en un río secreto de las horas? 

¿Debajo de qué rostro estás oyendo 

lo que la noche en mi garganta llora? 
Amigo o enemigo, tú el que sales 

a buscar la noticia de los cielos: 
escúchame sin rostro y sin respuesta, 

que sin sombra mi voz irá a tu encuentro. 


(“Los mensajes”) 


Apocalipsis XX es la última obra que Sara de Ibáñez edita 
en vida, porque su voz física se acalla el 3 de abril de 1971. 
Ese volumen es el testimonio de su inquietud y congoja ante 
el hombre que, a pesar de haber realizado extraordinarias con- 
quistas, se ha olvidado de respetar lo más nobles valores del 
espíritu y se debate en odios, sangre, ambiciones y mentiras. 
A lo largo de treinta y dos poemas, veintiuna “Visiones”, tres 
“Letanías” (la de la Verdad, la del Olvido, la de la Libertad), 
cuatro “Apóstrofes” y cuatro “Castigos” ella asume su respon- 
sabilidad como ser humano, denuncia el caos de la trágica hora 
y explica esa toma de conciencia que le llega a través de una 
voz que le dice en medio del “aire entristecido de una lejana 
muerte de palomas”: 


Levántate, me dijo, no te resistas, oye: 

la llaga viva cantará en tu lengua, 
aguijones de sal en tu garganta 

duplicarán el musgo del infierno, 

y has de parir palabras de martirio 

y has de quebrar las lámparas sombrías 
que entre tus pies de arena alza la muerte. 


(“Visiones, 11”) 
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Ella acude al llamado y atraviesa “una verde espesura de 
centellas” para tender su mano y levantar su verso fuerte, casi 
viril, que se desliza entre una “fusilería metafórica” (Anderson 
Imbert), pero que en ella no es abuso, vicio o defecto, porque 
parte de una realidad angustiante que se transfigura en esté- 
tica visión. Ella domina la metáfora, la usa, la asocia, la colo- 
rea, la purifica, la hechiza, la mira, la proyecta, la contiene, la 
humaniza, la encarna, la postula, la identifica con su quehacer 
único y personal, porque la metáfora es, precisamente, el instru- 
mento-símbolo del autor. Y en este aire metafísico de Apoca- 
tipsis XX su escritura es profética, clarividente, creativa y alta- 
mente poética. En la Universidad de Austin se profundizó en 
esta obra, cuyos poemas —dicen— “no dan tregua al asombro”. 


Canto póstumo aparece en 1973 con anticipo, umbral y envío 
de Roberto Ibáñez. Su “Diario de la mu2rte / es diario de la 
vida en que se mide / con polvo de alas y con sangre en vuelo / 
la linde sin razón que las divide”. En la plenitud de su serena 
belleza y de un lenguaje maravillosamente lúcido y brillante, 
se siente prisionera de la muerte, pero no se deja vencer por 
esta herida, mientras sangra canta con: 


Temblorosa escritura en que se pierde 
la mano viva que muriendo escribe 

cosas del vivo andar entre los muertos, 
cosas del muerto ser en lo que vive... 


(“Prólogo”, de Diario de la Muerte) 
Y exclama: 


Hoy que todo está vivo 
como un sol que madruga 
y el viento es mar de cantos 
y el mar no tiene arrugas; 
sólo mis ojos andan 
lejanos, en la bruma, 
cargados con su muerte 
como bayas maduras, 
(“Hoy”) 


La poetisa va uniendo ser y naturaleza, agua y fuego, voz 
y llanto y aquella mujer de verso aristocrático, a la que mu- 
chos creyeron sin excelencia humana va entregando su numen 
enriquecido de vivencias trágicas sí, pero que transfieren a la 
opulencia del idioma su vía crucis, lento y heroico, que la hace 
decir: 
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No, no, no gimo por mi carne, lloro 
porque ya estoy sin cuerpo, estoy sin casa. 
No, no, no lloro por mi carne carne, 
gimo porque estoy solo, estoy desundo, 
separado del tronco de mis huesos, 
desterrado a la orilla de mi sangre. 


( “No” ) 


Ella enfrentó a la muerte voladora, “pero todo huele / 
como un bosque podrido” en sus palabras. Acepta el desafío 
impuesto, pero su palabra la acosa para obtener una respuesta, 
una señal de fe y pregunta: “Puedo llorar ¿verdad? hasta 
quedarme / como una fuente seca” ... “Puedo morir, morirme 
cuando quiera, ¿verdad?”, Pero un día y otro se van bebiendo 
las gotas de su sangre, ya no es la niña del Hum que “tenía 
unos ojos felices / que miraban las guijas del río / y el dorado 
escarceo del agua / y el destello del pez fugitivo”. Ahora es 
la mujer que afirma su destino poético, uno de los más grandes 
de la lengua española, en el misterio de su última hora que 
la conduce al “Periplo de las puertas” (de angustia, tiniebla, 
soledad, sosiego, olvido y esperanza). Ahora es la mujer que 
sabe que “la vida está esperando, porque la muerte espera” y 
la vida aguarda, aúlla, “porque la muerte llega”. 


Cada día trae “un día más, sin hambre, sin sed, sin cielo, 
sin furor, vacío”. El proceso patológico comienza a dar sus se- 
ñales; no tiene apetito, no encuentra los sabores, la astenia la 
está dejando exánime, los huesos se le rompen al solo contacto 
“de una rosa seca” y el clarín del canto pleno se va “mu- 
riendo sin prisa”. 


Muere que muere, muere, 
se está cayendo vivo, 
vive que vive y vive, 
se levanta vacío. 
(“Contrapunto, VIT”) 


El espejo, objeto que ha sido utilizado para especulaciones 
metafísicas, instrumento tridimensional que devuelve imágenes 
y crea otras, elemento visual y filosófico con el que ella dia- 
logó tantas veces, ya no enlaza su juego de palabras ni repro- 
duce sus formas, el espejo está vacío, no le tiende sus redes 
de oro, ni acaricia su rostro o sus manos “ya no hay fiesta de 
Dios” y su sangre es “solo espejo voraz y perdido”, sin imagen, 
sin voz y sin trino. El espejo vacío devuelve su propia imagen 
desencarnada, es incapaz de abrirle un camino, porque todo el 
poder emanaba de ella y ahora lo ha perdido. 
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Dios se ha dormido a la sombra 
de mis ojos, y me sueña: 
seré el luto de su aurora 
si despierta. 
(“Canciones”, Tercera) 


Ella estruja su muerte “en un temblor de lilas” mientras 
los árboles y las rocas se destruyen, mientras los pensamientos 
se olvidan o se niegan, mientras un rayo que cruza los huesos 
de Dios y los suyos, se resuelve en “promesas de flor y 
alarido”. 


Habíamos señalado su falta de fe religiosa, pero S. de I. 
vivió su muerte a través de esa presencia invisible que perma- 
nece en su obra desde que guardaba mariposas en una “caja 
de azúcar” y “la sonrisa le andaba por la piel y por la boca, 
corriéndole el cuerpo angosto como una centella rosa” hasta que 
se encuentra a dos pasos de la muerte y sus ojos se cierran y 
ya no ven panales o espejos. 


S. de I. asumió su muerte con la arrogancia que signaron 
su inteligencia y su sensibilidad. No se dejó agrietar por las 
heridas, no se dejó vencer por los concéntricos círculos de un 
tiempo sin salida. Domesticó su dolor en claros versos y entre 
lágrimas de flores comenzó a amanecer su calavera, 


Su deseo de Canto fue trágica verdad, anduvo la muerte 
en los ojos del amado que había dicho: 


No sé si beso despierto 

la boca que ayer besé, 

la que ha de besarme muerto 
o que muerta besaré. 


(Roberto Ibáñez, de “Mitología de la sangre”) 


El asistió a su amada, quien entre puertas y muros, entre 
cielos y pozos, entre dioses y diablos, anduvo su doble destino 
de mujer-poeta, como si ignorara el múltiple encanto de su 
presencia física y espiritual, como si no la hubieran tocado el 
laurel de la gloria o la estrella del verso que en sus ojos de 
““anémonas doradas” la cuajaron de alegres caminos. Pero Dios 
escogió ese tiempo y esa lumbre para que niña, pájaros y flores, 
siguieran sonriendo a espaldas de la muerte. 


No obstante haber desarrollado su quehacer artístico en 
una tierra como la nuestra, tan rica en figuras literarias feme- 
ninas, la poesía de Sara de Ibáñez es “una de las más altas 
escrituras terrestres”, porque continuando con el concepto de 
Gabriela Mistral, “su poesía es muy diversa a la que hemos 
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hecho las demás mujeres criollas hasta hoy, lo suyo es mar- 
de fondo y, a la vez oleaje muy alto y lleno de unas voces re- 
cónditas ... que inquietan mucho, que turban a trechos como 
las escrituras mayores salidas de este mundo...” 


Su obra traducida a otros idiomas y en el original, ha me- 
recido los más altos elogios de sus pares. Su actuación fue 
importante en congresos internacionales (de Literatura Ibero- 
americana, 1953, Por la libertad de la Cultura, 1956, en México 
los dos; Primer Coloquio de Poetas Latinoamericanos y Ale- 
manes, en Berlín, 1962); en conferencias dictadas en la B.B.C. 
de Londres, en la Abbaye de Rouaumont (Seine -et-Oise), en 
Berlín, Jerusalem, Río de Janeiro y, en México, en la Univer- 
sidad de Puebla, Palacio de Bellas Artes y Galería Excelsior. 


Sara de Ibáñez decía en uno de sus últimos poemas: 
“Lego esta fiebre conductora / de hojas azules, de alas negras 
/ ... Lego esta fría aristocracia / de lloro agudo y escondido 
/ ... Lego mi pánico celeste / para que Dios medre en la som- 
bra / ... Lego esta pálida sonrisa / que siento arder bajo mi 
cara / ... Lego este bárbaro diamante / que en su centella 
me deshoja...”. Legado que hemos recibido con el corazón 
abierto, porque ella fue el verdadero corazón de la poesía. Su 
testamento édito comprende: 


Canto — Buenos Aires, Losada, 1940. 

Canto a Montevideo — Mdeo., Imp. Uruguaya, 1941. 

Hora Ciega — Buenos Aires, Losada, 1943. 

Soneto a Julio Herrera y Reissig — Mdeo., Alfar, 1943. 
Pastoral — México, Cuadernos Americanos, 1948. 

Artigas — Mdeo., Imp. Uruguaya, 1952. 

Las estaciones y otros poemas — México, Fondo de Cultura 
Económica, 1957. 

La batalla — Buenos Aires, Losada, 1967. 

Apocalipsis XX — Caracas, Monte Avila, 1970. 

Canto póstumo (Diario de la Muerte y Gavilla) — Buenos 
Aires, Losada, 1973. 

Poemas escogidos — México, Siglo XX, 1974. 


Hoy que sus ojos ya perdieron la dimensión de las imá- 
genes convocamos sobre este muro frío de la muerte todo el 
sol que bruñó su lenguaje, porque fue pez de azúcar en fiesta 
de vocablos, golondrina de espejos que bebieron su aire, triun- 
fadora del verbo, camoatí de palabras a quien Dios escuchó, 
porque su polvo anda entre el cielo y la tierra “eternamente 
pensando”. 
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LEGAZCUE, Amílcar Jesús 


Nació en Pueblo Ansina en 1946. Es maestro. Autor de La 
tentación, Adán en Latinoamérica, Las palabras habladas, Poe- 
mas para inteligentes, Poemas rústicos y Arte egipcio (ensayo). 
En la Biblioteca Pedagógica Central encontramos tres volúmenes 
de poemas para niños hectografiados, son sus títulos: 


Poemas para niños. Parte I — 1970. 
Poemas para niños. Parte II — 1971. 
Poemas de estaciones y colores — Mimeografiado, 1971. 


Los poemas infantiles de Legazcue traducen su ternura y 
su deseo de brindar al pequeño lector un material que, transi- 
tando por temas y objetos que le son familiares, le pueden ir 
perfilando el sentido estético haciéndole, a la vez, más atractivo 
el aprendizaje. 


Quien se dedica a la literatura infantil asume una enorme 
responsabilidad, porque debe llegar al corazón del educando con 
los más cálidos frutos de la sensibilidad que conjuga en las pa- 
labras cotidianas la gracia, la belleza, el ritmo y la eufonía. De- 
cía Gabriela Mistral: “El niño ama el ritmo hasta un punto que 
no sabemos los maestros; lo sigue cantando con el cuerpo, lo 
baila en el patio, lo bracea, lo pernea, lo cabecea. Y es más 
niño, porque se da enterito, como la marea o como el viento, a 
la respiración de la naturaleza”. Así lo ha entendido Legazcue 
y su obra, aunque no ha sido difundida en la medida que me- 
rece, mantiene una armoniosa calidad que irrumpe en el mundo 
del pequeño sin ahogarlo con oscuros conceptos o palabras difí- 
ciles. Sus imágenes son claras, cuidadas, precisas, probablemente 
porque el magisterio le ha proporcionado el conocimiento nece- 
sario para comprender los intereses del infante y así le ofrece 
su poesía que abre una ventana a la emoción, al sentimiento, 
al microcosmos que lo rodea. De esa obra transcribimos: 


Uvas, uvas, uvas 


Están lloviendo uvas 
sobre el cristal del lago. 
¡Qué ricas las moscateles 
en el fuego del verano! 


Uvas negras, uvas rubias, 
uvas de acero y de plata 
uvas de frescura nueva 
todas llenitas de agua. 


¡Qué vengan los niños todos 
a beber lluvia de uvas! 
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MAIA, Circe 


Nació en Montevideo en 1932, pero parte de su infancia 
transcurre en Tacuarembó, vuelve a Montevideo y, cuando se 
casa, se traslada nuevamente a Tacuarembó, ciudad en la que 
reside actualmente, desde hace varios años. 


Así nos dice: 


En el Tacuarembó borroso y simple 
de mi niñez, jugué en calles de tierra; 
en los días del agua y la alegría 

hice vasos con greda. 


Por caminos dichosos 

hay caminos desiertos 

de la greda mojada que veía 

al acabar las calles y al empezar el cielo. 


Al acabar las calles y empezar los caminos 
veía tierra ocre y unos árboles viejos. 


Y no recuerdo más. 
Agua de la memoria en que todo naufraga 
cielo barrido siempre por el viento. 


Estudió Filosofía y Ciencias Sociales sin culminar los cur- 
sos. Ha sido profesora de Filosofía en el Liceo Departamental 
y en el Instituto Normal de Tacuarembó. Está casada con el 
Dr. Ariel Ferreira y de su matrimonio nacieron seis hijos. Lo 
comentamos porque toda la obra de Circe Maia es un coloquio 
con el mundo y con ella misma, pero siempre a través del pris- 
ma familiar, desde antes de la muerte de su madre hasta su 
maternidad. Creemos que no se ha alzado otra voz femenina 
en Hispanoamérica para expresar ese dolor tan hondo y tan 
nuestro frente a la ausencia de una madre a la que “le anoche- 
ció de golpe. / Se le voló la luz, el piso, las agujas / del tejido, 
la lana verde, el cielo” y a la que ella recuerda en los sacos 
de lana, “en la ropa que usó, botones que abrochaba / bolsillos 
en que queda el roce de sus manos” y a la que le dice: 


Hoy me puse a cantar canciones tuyas 
cuando no había nadie. 

Y venía tu voz, alzándose, venía 
borrándome la ajena luz, volando 

tu voz hacia la mía 

como por otro aire. 
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Venía como niebla de cariño 
—y como de tan lejos— 

un ansia dolorosa 

de querer acercarse 

y aunque casi llegaba 

—ya más cerca, más cerca— 
no podía alcanzarme. 


Porque tu voz volaba, 
ay, querida, querida, 
por otro aire. 


Y es ella también “Esta mujer” que se va transformando 
en el quehacer cotidiano ante el llamado de un hijo: 


A esta mujer la despierta un llanto: 

se levanta medio dormida. 

Prepara una leche en silencio 

cortada por pequeños ruidos de cocina. 


Mira cómo envuelve su tiempo 
y en él está viva. 


Sus horas 

fuertemente tramadas 

están hechas de fibras resistentes 
como cosas reales: pan, avena, 
ropa lavada, lana tejida. 


Cada hora germina otras horas 
y todas son peldaños 

que ella sube y resuenan. 
Sale y entra y se mueve 

y su hacer la ilumina. 


Ella la que asegura en “Los remansos”: 


Sobre el mantel, después de haber comido 
—nos habíamos ido ya todos de la mesa— 
qué presencia tan fuerte de realidad y reposo: 
los vasos en su vidrio, la jarra con su leche 
tranquila luz cayendo sobre el frío de loza. 


Y es como una alegría de miradas y tactos: 
Color del pan, sabor de agua, blanco 
blanco de arroz, de azúcar, de silenciosa harina. 


Pero además, qué quietos 


qué quietud de seguro contento, qué apoyados 
qué reales, qué fuertes. 
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Y estos son algunos de los cristales de su obra que es parte 
de su casa, de su medio, como uno de esos vitrales por lo que 
se filtran los rayos del sol y tenue, imperceptiblemente, van 
envolviendo a los seres y a las cosas en la cálida magia del co- 
lor. Si bien su primer miedo es “el pasar sin tocar, tocar sin 
apoyarse, el apoyarse apenas” su poesía ha echado las más hon- 
das raíces para sobrevivir al tiempo, porque está amasada con 
el lenguaje diario, entre túnicas y pañales, entre juguetes es- 
parcidos y camas destendidas, en el vuelo de los pájaros, en la 
sonrisa de sus niños, en la Vida. 


Circe Maia ha huido de la literatura hermética, estricta, 
ceñida que se convierte en monólogo y no establece el verdadero 
enlace espiritual que se vive frente a un tono coloquial, sincero, 
pero no exento de belleza. “La misión de este lenguaje es des- 
cubrir y no cubrir” dice la autora que comparte “la opinión que 
ve en la experiencia diaria, viva, una de las fuentes más autén- 
ticas de poesía”. 


Su obra édita comprende: 
Plumitas — Mdeo., Milton Reyes, 1944. 


En el tiempo — Mdeo., As, 1958. 
Presencia diaria — Mdeo., Imp. Panamericana, 1964. 


El puente — Mdeo., Siete Poetas Hispanoamericanos, 1970. 
Cambios, permanencias — Mdeo., Siete Poetas Hispanoamerica- 
nos, 1978. 


También grabó un disco con poemas: Circe Maia por ella 
misma. 


MATTOS, Tomás de 


Nació en 1947 y se define como “tacuaremboense nacido en 
Montevideo”, porque es en esta ciudad en donde vive su infan- 
cia y adolescencia, luego viaja a Montevideo para continuar sus 
estudios universitarios, pero una vez culminada su carrera de 
abogado se establece nuevamente en Tacuarembó, lugar en el 
que reside actualmente. 


Fue alumno de Washington Benavides, autor que dio a co- 
nocer los primeros cuentos de Tomás de Mattos y que luego 
fueran publicados en distintos diarios, periódicos y revistas li- 
terarias. Su narrativa se organiza con amenidad y cierto sus- 
penso en una estructuración ágil, plena de ingenio e imagina- 
ción. 
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Integra el volumen Cien años de raros publicado por Arca 
en 1966, antología preparada por Angel Rama y en la que se 
incluyen dos relatos de este autor. Hace poco tiempo sus narra- 
ciones fueron seleccionadas en México para integrar una anto- 
logía que congregará la obra de diferentes escritores, 


Obra édita: 


Libros y perros — Mdeo., EBO, colección Acuarimántima, 1975. 


MELO, Enrique A. 


Nació el 5 de noviembre de 1934 en San Gregorio de Po- 
lanco. Es profesor de Literatura e Idioma Español. Actual Di- 
rector del Liceo de Enseñanza Secundaria Básica y Superior de 
su Villa natal. Su producción es variada y mantiene una cons- 
tante superación, tratando de apresar en su lenguaje la claridad 
de la palabra que, en su caso, vive en armonía con la paz y la 
profundidad del lago. Es el poeta quien asegura: 


Si un día, San Gregorio, me fuera de tus calles 
y el suelo de otro pueblo sustentara mi planta, 
cómo olvidar que en ellas 

anduvo mi esperanza 

y alguna vez maldije 

de aburrimiento y rabia. 


En ti empezó mi vida 

y transcurrió mi infancia. 

Aquí mi juventud 

pudo agitar sus alas 

y dichas y pesares las contempló tu cielo. 

Cómo olvidarte, entonces, si tu bondad fue tanta. 


(“Si un día”) 


Su oficio de poeta, su vida, sus pasiones, no pueden apar- 
tarse de ese lugar al que regresa siempre después de andar por 
todas partes y así, aunque su canto se abra en muchas direc- 
ciones, jamás olvida el nombre de su Villa y expresa: “...siem- 
pre tu nombre al lado de mis versos: / nunca anduviste con 
ninguno tanto, / ni nadie te llevó, cual yo, tan lejos”. (“A San 
Gregorio”). Y todos vamos recorriendo, en su lirismo, los rum- 
bos de su pueblo, sus soles, sus silencios. Y si bien son numerosos 
los autores que han valorado su obra queremos rescatar las pa- 
labras de Juana de Ibarborou, porque ella, también nacida en el 
paisaje rural vuelve a encontrarse con sus duendes de Cerro 
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Largo en uno de los libros de Enrique y le dice: “Azul de ca- 
malotes era mi río, / con flauta de tacuara en las orillas, / cru- 
jientes de mazorcas los sembradíos; / mansos y silenciosos los 
claros días. / Tan lejos de aquel tiempo de luz perdida, / revivo 
en vuestro libro mi dulce pueblo”. 


Y como sólo la Poesía puede dar testimonio de “este hom- 
bre gris con alma apasionada” diremos que su obra édita com- 
prende: 


Versos intrascendentes — Mdeo., CONADE, 1959. 
Pájaro herido — Mdeo., CONADE, 1961. 

Barro y estrella — Mdeo., CONADE, 1962. 
Cosecha anual — Mdeo., CONADE, 1964. 

Las pulgas — 1965. 


Simplemente un hombre — 1967. 
Antología y nuevos poemas — Ed. Hoy, 1974. 
Memorias y otras distancias — Los Principios, 1976. 


Poemas — IMCO, 1979. 
Elegias y canciones — Mdeo., IMCO, 1980. 


Ha merecido: 


Mención de honor: Concurso Literario organizado por el Ins- 

tituto de Cultura Americana, Tampico, México, 1975. — Men- 
ción de honor: Concurso Literario Dr. A. Manini Ríos organi- 
zado por el diario La Mañana y la Asociación de Escritores del 
Interior, 1977. — Mención de honor: Concurso Literario orga- 
nizado por semanario Crónica (hoy Orientación), Colonia, 1977. 
Y medalla otorgada por Empleados Casinos Municipales. 
Primer Premio Poesía: Concurso Literario organizado por 
la Intendencia Municipal de Tacuarembó y el Ministerio de 
Educación y Cultura, 1978. — Mención de honor: Concurso Li- 
terario Hna. Cecilia, San José, 1979. — Mención de honor: Con- 
curso Literario Casa del Poeta Latinoamericano, Montevideo, 
1979. 


Es miembro de la Asociación Uruguaya de Escritores, de 
la Asociación de Escritores del Interior, de la Asociación Gene- 
ral de Autores del Uruguay, de la Comisión Local de apoyo al 
plan NORIONE, de la Comisión Local de Educación Física y del 
Comité Patriótico de San Gregorio, Académico de “O Jornal de 
Felgueiras”, Portugal. Figura en: Breve biografía de intelectua- 
les uruguayos de José Ríos. El Consejo de Enseñanza Primaria 
publicó “La lección de Próspero” en el boletín que editara con 
motivo del Año Internacional del Libro en homenaje a José E. 
Rodó. 
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Y dejemos que sea su voz la que nos diga: 


Qué bien estás San Gregorio 
de azules aguas rodeado, 

bajo estos cielos profundos, 
en medio del suelo patrio. 


Tengo para ti estos versos 
que han venido madurando 
desde que empezó a crecer 
esta vocación de pájaro, 
desde que empecé a soñar 
y a decir cosas rimando. 
Por eso mi voz elevo 

y te los doy en un canto 
sencillo como tu historia 

y como tu gente, llano. 


El Río Negro corría 
canturreando a tu costado, 
oliendo a verdes sauzales, 

a pitangas y guayabos, 

como una suave caricia 
eternamente pasando 

sobre un camino de piedras, 
de fina arena y guijarros. 

Y un día se desbordó 

y fue la tierra inundando; 
el agua subió a besar 

las ramas de los quebrachos, 
de sarandíes y talas, 

de arrayanes y guayabos. 

Y ya no hubo fronda verde, 
ni colmenares, ni cantos; 

ni tortugas en las piedras 
bajo el sol, en los remansos; 
ni lagartos extendidos 

en la hierba dormitando. 
Ya todo fue una extensión 
de altos árboles ahogados 
que emergían de las aguas 
esqueléticos y pardos, 
negros biguás sosteniendo 
sobre sus desnudos brazos: 
un mar para nuestros ojos 
que estaban acostumbrados 
al muro verde del monte 

y a retacitos de campo 

que nuestro horizonte hacían 
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más íntimo y más cercano. 
Pero tu muerto esplendor 
fue por otro reemplazado: 

las dunas que siempre fueron 
grandes arenales altos, 

todos cubiertos de espinos, 

de duro y filoso pasto, 

son ahora grandes playas 
que hacen gratos tus veranos. 


El destino te guardaba 
este luminoso estado: 
casi isla, silenciosa, 

con el agua dialogando, 
todo erizado de botes 

y Chalanas tu costado... 


Pueblo mio, San Gregorio, 
San Gregorio de Polanco. 


MENDEZ, Sergio 


Nació en Tacuarembó. Se ha dedicado a la fotografía y cul- 
tiva la literatura en el género de cuentos. Se ha destacado en 
las dos actividades realizando varias muestras referidas a su 
profesión y fue distinguido en el certamen literario “Cuento 
Joven 70” que realizara La Mañana. 


Obra édita: 


La luz contra el muro — Co-autor Yola N. Teixeira, Ilus. Ri- 
cardo Rodríguez. Carmelo, Impr. Alción, 1972. 


MENENDEZ BIDEGAIN, Mario 


Nació en Tacuarembó el 6 de agosto de 1890. Falleció en 
Montevideo el 26 de junio de 1945. 


Antes de la creación del Liceo Departamental de Tacua- 
rembó estudió diversas materias, especialmente literatura, por 
la que sintió temprana preferencia y en 1912, cuando se crea 
el liceo, comienza estudios secundarios. En 1917 publica su pri- 
mer poemario. En 1919 contrae enlace y en 1922 obtiene el título 
de abogado, profesión que ejerce en forma paralela con sus ac- 
tividades políticas (fue elegido candidato a Diputado por su de- 
partamento natal, por unanimidad, y elegido para ejercer esa 
representación durante tres períodos consecutivos). Integró el 
Directorio del Banco de Seguros del Estado y luego el del Banco 
Hipotecario y el de U.T.E. 


138 


El Dr. Mario Menéndez publica Los remansos en 1917 cuan- 
do en el ambiente literario nacional comienzan a acallarse las 
voces del Modernismo, corriente que había agrupado en torno 
a su fragua a numerosos autores de América y Europa, uniendo 
elementos de diversas escuelas y caracterizándose, de acuerdo 
con Rodó, por su capacidad de sintesis, su tendencia sensacio- 
nista, simbolista, parnasiana e integradora que, a pesar de su 
carácter esteticista y antiutilitario, en el que predomina la emo- 
ción superficial sin un pensamiento profundo, se transforma en 
el movimiento literario que recoge la voz de muchos escritores 
entre los que se destaca, en Uruguay, la de Julio Herrera y 
Reissig. En ese momento escribe Alberto Zum Felde: “Ha lle- 
gado la hora histórica de arrasar esa floración de papel, y matar 
esa fauna literaria de Sud América. Basta ya de la antigua mi- 
tología, de las estatuas y los pórticos de Grecia; basta ya de los 
caballeros, los trovadores y los castillos góticos del Medioevo; 
basta ya de los abates y las duquesas galantes del Trianón; de 
los pastorcillos, las aldeanas y las églogas de abanico; de las 
fastuosidades teatrales de las Mil y una noches, de la alcohólica 
bohemia del Quartier Latin, del mundanismo frívolo del boule- 
var; de musmés, de góndolas, de esfinges, de elefantes, de pano- 
plias. Hay que quemar las marionetas literarias con que se ha 
estado jugando, para infundir el soplo del arte en el barro ori- 
ginario de la vida. Hay que dejar de mascar el papel impreso 
para nutrirse con los frutos de la tierra...” 


Así el poemario de Menéndez está constituido por sonetos, 
algunos de tendencia clásica y otros con cierta influencia “mo- 
dernista”. Es un libro de juventud que, si bien ha depurado la 
forma de los versos iniciales publicados en la prensa tacuarem- 
boense, mantienen la frescura y el impetu de quien recién ha 
terminado su adolescencia. Con algunas objeciones a determi- 
nadas influencias recibe el juicio elogioso y el voto de confian- 
za de críticos nacionales y extranjeros. Luisa Luisi le decía en 
carta fechada el 18 de julio de 1917: “De todos los libros de 
versos que han llegado hasta mi mesa de trabajo, debido a la 
amabilidad de mis compatriotas, ninguno me ha impresionado 
tanto como el suyo. 


“No quiero decirle con esto que sea el mejor. Su misma 
inteligencia lo comprende así. Pero hay en la frescura de sus 
versos, en el perfume de su juventud, en la loca seguridad de 
sus arrestos líricos, en su insensata confianza en el Ideal, algo 
que me atrae profundamente, con simpatía de hermana y pie- 
dad de mujer”. 


Desde Vichy, el 17 de agosto de 1917 le escribía Julio Raúl 


Mendilaharsu: “Los remansos constituyen un bello libro de ju- 
ventud. Es una inicial luminosa en la producción de un poeta y 


139 


AAA AAA AA PP e A o aa aa et 


Ud. es un poeta de verdad porque posee el fuego sagrado del 
sentimiento, el tesoro de la imaginación, el oído musical y el 
amor a la pureza de la forma”. 


Julio J. Casal le expresaba, en carta fechada en el consu- 
lado uruguayo de La Coruña, el 22 de agosto del mismo año 
de edición de la obra: “Hace tanto tiempo que ando oculto entre 
estos húmedos paisajes cantábricos que, francamente, la visita 
de su obra me ha causado verdadera sorpresa... 


[...] Pronto... (si la carestía del papel no continúa) publi- 
caré una revista. Entonces diré en ella todo lo mucho y bueno 
que hay que decir de sus poemas. Sabe Ud. ser romántico, filó- 
sofo, pensador, estilista. [...] Ud. lo canta todo, tal vez porque 
lo siente todo. Algunos se escudan en la psicología, otros en el 
simbolismo, pero no tienen alas adecuadas para viajar sobre el 
mar del arte más exquisito, para ascender a la cumbre de la 
idealidad o descender a los campos de la lucha. Los demás son 
“partículas de poetas”. Ud. es poeta del todo”. 


El 20 de setiembre, del 17, Salvador Rueda aconsejaba desde 
Madrid: “Gracias por su delicado libro de poesías que contiene 
muchas cosas aladas y espirituales al modo francés; está bien 
y creo que más adelante, cuando Ud. descubra por completo 
su personalidad y estilo propio, se alegrará como de haberse 
tropezado con una aparición divina. Trabaje sobre sí mismo, 
ahonde en su alma y descubra su yo propio, tan absolutamente 
necesario en estética: condiciones tiene para hacer esa explora- 
ción definitiva”. 


Y desde el consulado uruguayo en Nápoles llegaba una car- 
ta de Armando Vasseur: “Querría extenderme más, estimularlo 
a que escuche con sinceridad y exprese con creciente refinada 
sencillez el mundo de sus emociones y de sus fantasías; a que 
trate de acertar con sus futuros ritmos personales como ha acer- 
tado con el tono de estos Remansos que cito. Pero estoy enfermo; 
una Mano invisible, inexorable, oprime cada vez más mi gar- 
ganta. ¡No hace quince días, estuvo a punto de cerrármela! En 
fin, si me la cierra, ahora que podría comenzar a cantar con la 
más alta Conciencia, Uds. me sustituirán, hasta que yo vuelva. 
Porque yo volveré. Tengo mucho que contar y que cantar, 
todavía”. 


En 1922 publica La sombra alucinada, obra a la que se re- 
fiere E. Rodríguez Fabregat diciendo: “Es un libro inquieto y 
sonoro. Cuando la Vida pasa por el núcleo de los grandes pro- 
blemas; cuando clava sus raíces en lo secreto y lo íntimo; cuan- 
do busca, trágica y afanosa, la razón de ser, de sentir, de soñar, 
entonces se convierte sin duda en esa sombra, bella y fantásti- 
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camente alucinada, que se entra por los ventanales del alma y 
se condensa en esperanza o sufrimiento. Por eso el nombre de 
su libro lleva en sí mismo una inquieta interrogante y por eso 
sus versos dejan las más de las veces el rastro impreciso de las 
grandes expectativas por lo que sugieren, por lo que revelan, 
por lo que cantan. 


Corazón, vieja barca, que vas hacia el misterio 
De quien sabe qué noche o quien sabe qué aurora... 


“Ahí está el Poeta —revelador a lo Carlyle, sugeridor a 
lo Emerson— ahí está el Poeta devanando la inquietud perpe- 
tua que, porque es imprecisa, azul y cósmica, crea el afán y la 
tortura de lo trascendente y traza la ruta para los pensamientos 
nuevos”. 


Juana de Ibarbourou le comentaba en una misiva del 30 de 
julio de 1922: “Su obra no tiene lunares. Unas más, otras me- 
nos, todas sus poesías me gustan”. Y en los márgenes limpios 
del papel sugería: “Tengo muchas direcciones de poetas, críti- 
cos, revistas y periódicos extranjeros. Las pongo a su disposición. 
Hace mucho, en el éxito, saber difundir un libro. Unos a otros, 
de país a país, se van pasando nombres e impresiones y poco 
a poco el renombre queda firmemente hecho. Mire que esto no 
es consejo. Es sólo un ofrecimiento sincero y cordial. Otra cosa: 
no imagina cuánto bien me ha hecho la costumbre de acompa- 
ñar mis libros con una tarjetita en la que va un saludo. Hasta 
los perezosos contestan”. Y lo comentamos, porque ella, la con- 
sagrada, se preocupaba de que toda la obra de sus hermanos 
de letras tuviera la difusión merecida y en su candor, en su 
generosidad sin límites, confiesa que hasta el más perezoso con- 
testa porque ella incluye una “tarjetita”. Sólo Juana con su 
dimensión humana e intelectual de perfiles trascendentes era 
capaz de estos gestos mínimos que revelan su espíritu superior. 
Ella también vivió en Tacuarembó, por poco tiempo, acompa- 
ñando en uno de los destinos militares a su esposo, el capitán 
Lucas Ibarbourou, pero la actitud que mantiene con el Dr. Me- 
néndez es una de las características de su personalidad pues no 
habían mantenido ninguna relación o conocimiento personal. 


El Dr. Elías Regules fue profesor del poeta tacuaremboense 
y le dice en carta que fecha en Montevideo el 16 de noviembre 
de 1922: “La guitarra sonríe en la prima y gime en la bordona. 
Los que, en lugar de lira, tenemos guitarra, enredamos las can- 
ciones en la prima y archivamos la bordona en el olvido. Como 
los pájaros cantamos las alegrías y escondemos en el nido los 
dolores. Al alcanzar su merecido título profesional, recibase tam- 
bién de pájaro. 
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“No obstante, esta divergencia de criterios, aplaudo su la- 
bor, porque, entre esos crespones, hay delicadeza, hay ternura, 
hay música íntima, hay elegancia, hay sentimiento”. 


No sabemos qué influencia pudo tener el Dr. Regules en 
su ex-discípulo, pero cuando ya se afianzaba el movimiento que 
se llamó “nativismo” y que hundiera sus raices en lo autóctono, 
lo nacional, desterrando, como pedía Zum Felde, la literatura y 
los términos foráneos, surgen sus representantes más genuinos: 
en música Fabini y Cluzeau Mortet, en pintura Pedro Figari, en 
literatura Silva Valdés (Agua del tiempo en 1925), Ipuche, Es- 
pinola, Javier de Viana, etc. y el Dr. Menéndez prepara Arca 
nativa, obra que ve la luz, en forma parcial, en 1926. Allí la 
fauna de nuestro país (los versos sobre la flora aún permane- 
cen inéditos) va desfilando en el zorzal que “está unido por un 
nudo / a todos los recuerdos del paisano”, en el Martín Pesca- 
dor que “sueña en una rama que el viento balancea”, en el hor- 
nero, el tordo, la gallina, el nandú y tantos otros pájaros que 
pasean el color del canto y del plumaje junto a nuestros cam- 
pos y arroyos. 


Cuando Tacuarembó tributa un homenaje a Fabini el 
Dr. Menéndez se adhiere al mismo y publica cuatro poemas ilus- 
trados por Adolfo Pastor y dedicados “al genial creador de Cam- 
po y La isla de los ceibos”. De ellos transcribimos: 


El churrinche 


Churrinche: chispa encendida 
en el verdor de las quintas 
que si en un árbol se esponja 
parece su corazón... 


Churrinche: chispa encendida 
que el árbol después arroja 
como si fuera una flecha, 
flecha que es fuego y es flor 
hasta el límite del cielo 
como para herir el sol!... 


Churrinche: chispa encendida 

que en el arco de una rama 

que vistió de oro el sol 

es un rubí inquieto y vivo: 

¡regalo para el labriego 

que más que un hombre es un Dios!... 


Churrinche: chispa encendida 
que nunca el hombre logró. 
Siempre que quiso enjaularlo, 
como al cardenal doméstico, 
esa chispa se apagó... 
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El Dr. Menéndez Bidegain publicó: 


Los remansos — Mdeo., Renacimiento, 1917. 
La sombra alucinada — Mdeo., Pegaso, 1922. 
Arca nativa — Mdeo., Ed. Mural, 1926. 


Desde que comencé a trabajar en este libro he pensado que 
su misión sería la de avivar el recuerdo, difundir el quehacer 
intelectual y artístico de los compueblanos coetáneos o no, aso- 
ciar nombres y hechos, hacerlos conocer, y creí que todo ello 
era de por sí valioso y mis largas horas de búsqueda e investi- 
gación con esa retribución estaban harto compensadas, pero nun- 
ca imaginé la embriaguez que esos descubrimientos producirían 
en mi alma ni que muchas tardes la terea se convertiría en ofi- 
cio de ternura, en experiencias que me irían sacudiendo poco a 
poco el corazón. Eso es lo que sentí cuando una tarde brumosa 
de otoño me acerqué al sensible espíritu de la deliciosa compa- 
ñera del Dr. Menéndez, la Sra. Lila Rígoli. Con sus ochenta y 
cinco años de fineza y lucidez me devolvió todo el sol que la 
tarde había escondido y desplegó en el aire su memoria de amor 
y de poesía. 


MONTERROSO DEVESA, José María 


Nació en La Coruña en 1944 y vivió en Uruguay desde 1951 
a 1964. Fue alumno fundador del Colegio San Javier y estudió 
piano, hasta culminar esa carrera, con el Maestro José T. Muji- 
ca. Después de vivir once años en Tacuarembó y dos en Mon- 
tevideo regresa a España, país en el que reside actualmente, 
pero no ha olvidado nunca “la patria de su infancia y de su 
sangre” a la que piensa visitar en ocasión de su sesquicentenario. 


En 1975 recibió el premio de cuento en Portugal. 


En 1973 publicó Cara o lonje, noite adiante —Lejos, noche 
adelante, libro que contiene una oda galaico-guaraní al Uruguay, 
dedicada especialmente a la memoria de Ramón P. González, 
por quien es “un oriental más”. Luego publica poesía (folletos 
Berro) y Antón Vilar Ponte (biografía y selección de textos de 
este escritor gallego), en labor colectiva edita Las ruas de Co- 
ruña, o galego hoxe y nova alternativa cultural galega (1979). 
Individualmente da a conocer Nau enfeitizada (Barco hechiza- 
do: visión lírica crítica de La Coruña) y Galegos e galeguismo 
(Gallegos y galleguismo, 1979). Colabora en diarios y revistas 
gallegas escribiendo sobre temas del país, lo último ha sido una 
serie titulada: O Río da Prata e nos (El Río de la Plata y no- 
sotros, los gallegos). 


143 


Permanecen inéditas sus obras: Canto a Tacuarembó (en 
español, Ultima poesía castellana (1970-75), Apuntes para un 
vocabulario rioplatense y Repertorio de apellidos gallegos. En 
1973 volvió a redactar el libro Tacuarembó de Ramón P. Gon- 
zález, lo reordenó totalmente, suprimió fotos, agregó datos, dejó 
intacto el prólogo del padre Jaime Ros, pero al clasificar el libro 
en dos partes, le añade una tercera, a la que llama “Docu- 
mentos”. 


Carlos Benavides ha musicalizado algunos de los temas 
que le dedicara a nuestro terruño y, para este libro, hemos to- 
mado de su obra Tacuarembó y otras nostalgias orientales (pa- 
ginas 80 a 84 inclusive), datos para la biografía de su tío y 
padrino Ramón P. González. 


OLIVER, Juan María (h.) 


Nació en Tacuarembó en 1881 y falleció en 1957. Desde 
joven estuvo radicado en Montevideo, pero sin perder contacto 
con su suelo natal. Fue poeta, legislador y periodista. 


Su obra édita comienza en 1910 con Los crepúsculos, poe- 
mario que presenta su lenguaje de sueños y melancolía entre los 
oros y púrpuras del poniente, allí el verso comulga con la natu- 
raleza y el lirismo abre sus alas que no se ciñen al giro formal, 
sino que levantan su vuelo al compás de los sentimientos, en 
la paz de los huertos, entre los álamos que tañen sus liras “al 
soplo de los vientos”. Su musa bebe el frescor del rocío y el 
credo de la vida. Su corazón se abre —delicadamente— para 
aquellos que saben penetrar su intimidad. Así pulsa su melan- 
colía en: 

Canto de la tarde 


Lejos he oido un canto de jilguero, 
Y en la dulzura de la tarde suave 
Ha llegado hasta mí la voz del ave 
Hecha un largo sollozo lastimero. 

Y bajo el cielo de color acero 
Vibra ese canto misterioso y grave 
Como bajo el silencio de la nave 
La armonía del órgano severo... 


¡Igual que mi dolor!... Entre las brumas, 
Como el jilguero de doradas plumas, 
Rima sus melodiosas devociones; 


Y exaltando mi pena y mi quebranto 


Va subiendo en sus locas vibraciones 
Hasta que rompe en un gemir de llanto! 
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Y decíamos que su estro no se amoldaba a fórmulas pre- 
concebidas y, sin embargo, presentamos un soneto, pero éste es 
uno de los escasos tres que integran el volumen y en el que el 
autor sólo sigue su propio ritmo interior. No olvidemos que la 
importancia que atribuimos a la poética de Oliver está dada 
porque es, en cierta manera, el primer poeta tacuaremboense 
con una obra que se publica en un ambiente socio-cultural que 
vive profundas transformaciones. El romanticismo ha dado 
paso al modernismo que ya comienza su línea decadente, pero 
el espiritu que primó a partir de la cuarta década del siglo XIX 
todavía permanece, aunque depurado. 


Sin establecer una rigurosa exégesis recordemos que el si- 
glo XIX se cierra con una neta influencia becqueriana, con una 
generación más joven que la del Ateneo (romántica) que pro- 
mueve corrientes nuevas que se debaten, en literatura, entre el 
naturalismo zoleano (narrativa y teatro), en tendencias sim- 
bolistas, parnasianas, esteticistas y de realismo literario (poe- 
sia); que en filosofía imponen el positivismo spenceriano y el 
pensamiento de Nietzsche; que acontecen en un ambiente que 
comienza a conocer la ideología anarquista que importa el con- 
tingente de emigrantes italianos y catalanes y que se vive entre 
hombres que sutren la decadencia de la fe religiosa. En ese con- 
fuso y torturado escenario se publica, desde 1895 a 1897, la Re- 
vista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales, fundada por 
Pérez Petit, Martínez Vigil y Rodó, desde la que se difunden 
las nuevas tendencias que traducen la evolución cultural euro- 
pea y el esfuerzo por salir de la incertidumbre y el caos. 


El siglo XX se inicia con la aparición de Ariel, de Rodó; la 
rivalidad de dos cenáculos, el Consistorio del Gay Saber y la 
Torre de los Panoramas, comandados por Quiroga y Herrera y 
Reissig; la presidencia de Batlle y Ordóñez, la revolución sara- 
vista y la primacía de la Universidad. Surgen o se afirman las 
voces de Roberto de las Carreras, María Eugenia Vaz Ferreira, 
Delmira Agustini, Florencio Sánchez, Ernesto Herrera, Javier 
de Viana, Carlos Reyles, Carlos Roxlo, Vasseur, Figari y tantos 
otros que sería fatigoso enumerar, pero entre los que se destaca 
la influencia del pensamiento filosófico de Carlos Vaz Ferreira. 


Ese es el panorama que vive Juan María Oliver cuando ve 
la luz el primer impreso de este escritor que ha sido ingrata- 
mente olvidado en ensayos y antologías, sólo la palabra y el 
elogioso concepto de Serafín J. García en 10 Poetas Gauchescos 
del Uruguay (1963) devuelven su imagen, pero ya en el plano 
de la poesía nativista. 


En 1914 publica Canciones de la huerta y recién vuelve a 
editar en 1938 (Luces Malas), después que se han escuchado y 
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consolidado las voces de Juana de Ibarbourou, Carlos Sabat Er- 
casty, Silva Valdés, Basso Maglio, Alfredo Mario Ferreiro, Pe- 
reda Valdés, Bellán, Zum Felde, Yamandú Rodríguez, etc. 


Tal vez la modestia, el carácter solitario, reconcentrado y 
huraño, o la falta de interés en los halagos que prodiga la po- 
pularidad hicieron de Juan M. Oliver uno de los poetas gau- 
chescos poco conocido, no obstante los singulares valores de su 
verso que delinea una de las personalidades “más definidas y 
enteriza que ha dado el Uruguay” de acuerdo con el concepto 
de Serafín J. García. Además de una estructuración poética ar- 
moniosa, dinámica e interesante, que lo coloca entre los cultores 
más importantes del género, su acento característico es la tras- 
cendencia humana de su labor. Afirma García: “Porque este 
hombre no hizo de la poesía gauchesca un simple pasatiempo, o 
un camino orientado hacia la siempre tentadora meta de la fama, 
como suelen hacerlo tantos escritores. A él le preocupaban todos 
los problemas del campo y las causas que lo determinaban, y 
su palabra se levantó siempre para señalar la injusticia y pro- 
testar virilmente contra ella. Jamás le interesaron las galas del 
paisaje ni el mero pintoresquismo de las costumbres criollas, ni 
el culto epidérmico de las tradiciones. Todos sus nobles afanes 
de escritor convergieron hacia el oscuro e irredento dolor del 
hombre campesino, al que entendía, y con razón inconcusa, digno 
de mejor suerte que aquella que las circunstancias le habían de- 
parado”. 


En el prólogo de Luces Malas, que imprimió con el seudó- 
nimo de “Juan Solito”, dice Ovidio Fernández Ríos: “Juan So- 
lito es un negro gaucho de vida oscura como su propia piel y su 
destino; curtido por los vientos y los soles; sombra de obsesión 
en las soledades de los campos; luz mela de pobre hueso vi- 
viente; alma en pena, errante en sus resignaciones; ardiente co- 
razón en incesante y agitado latir, pero sintiendo la mordedura 
de una pena silenciosa y rumiando el flagelo de ser cosa ruin 
en el humilladero humano. El es, como él mismo lo dice “piedra 
negra, curtida al dir rodando —pedazo e'gente, carne viva y 
dura— / que acomodó el destino a manotazos”... Juan Solito 
se ha redimido con la alta calidad de este libro y ya es algo 
más que “un pedazo e” gente”, algo más que una luz mala 
penando en la noche de los cerros; algo más que una sombra 
en la doliente soledad de su destino. Es ya un hondo suspiro 
humano”. 


Oliver sostiene su identidad en la de este hombre anónimo 
al que le presta su voz, plena de hondos significados, que se 
cuestiona: 


Di antes di aura ni sé quién jui... me duele 
no sé qué en el pasao... 
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¿Jui perro cimarrón? ¿Aguila? ¿Potro? 
¿Yaguareté? ¿Cristiano? 

Ni sabría decirlo, ni me importa 
¡Maldito si hace falta averiguarlo! 


Un día me hallé gente 

y como si me hubiera dispertao 
—saliendo de otro mundo— 

de un sueño duro y largo, 

como una claridá nació de adentro 

y como un rezo me subió a los labios... 
¡Cómo jue, ni qué dije, ni me acuerdo! 
¡Yo era todito el campo! 


De entonces, desbordando los cerros, 
el alma entera se estiró a lo ancho, 
y entre toros y potros y pialadas, 
rompí aquel cerco del silencio huraño 
y eché pa'juera el corazón en vida, 
sin bozal que pudiera sujetarlo! 


Y en el final expresa: 


Ansina jui corriendo tuito el mundo 
con los ojos abiertos a un milagro... 
¡Era un pedazo e'gente que rodaba 

un poco pialador y un poco gaucho! 


Hermosos versos que inician casi una leyenda y sobre los 
que volcamos nuestra mirada de admiración ante la magnífica 
metamorfosis del espíritu poético del autor que se lanzó, ma- 
duro ya, al encuentro de esta nueva forma de expresión por la 
que transita con su voz más lograda. Su lirismo inicial que en- 
galanó el paisaje y se detuvo en sus crepúsculos es ahora el 
testimonio rudo y fuerte de un hombre que no olvida al cam- 
pesino marginado por los rigores de una vida oscura y áspera. 
Su lenguaje no es sensiblero o efectista, es auténtico. Por eso 
no comprendemos el injusto olvido en el que permanece la obra 
de Juan M. Olivier (h). Con humildad aspiramos a devolverle 
el sitio que merece en el panorama literario uruguayo y pronun- 
ciamos su nombre con el respeto que merece, además, por haber 
sido el primer poeta de Tacuarembó. 


Obra édita: 


Los crepúsculos — Prólogo de Francisco Alberto Schinca. Mdeo., 
Bertani, 1910. 


Canciones de la huerta — Mdeo., Mercurio, 1914. 
Luces malas — Prólogo de Ovidio Fernández Ríos. Mdeo., Teu- 
tonia, 1938. 
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ORTIZ y AYALA, Walter 
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Datos para una biografía 


Si le interesa a alguien 

puedo dar estos datos 

que son pocos y simples, 

que algunos saben y los más ignoran. 
Que no tendrán cabida en los manuales, 
que nada aportarán para la historia. 


Y aquí extiendo la cédula, 

una borrosa credencial te muestro, 
(mira al hombre detrás de las palabras, 
comprende el testimonio que te entrega). 


Nací en Tacuarembó 

un mes de primavera 
(para ser más preciso 

en setiembre del año 29). 


Te evito los recuerdos de la infancia, 
te ahorro el trago 

de inventariarte sueños taciturnos 
allá en la adolescencia. 

Paso a decir ahora lo que importa. 


Que mi vida es igual 

a tantas otras. 

Que asumo el compromiso de ser hombre 
y que le doy al tiempo 

la razón de mi andar, con lo que escribo. 


Eso sí (tal vez tengan su importancia 
estas noticias íntimas), 

trato a mi corazón muy a menudo 
porque pobre lo veo y muy vacío, 
reconozco que es mucha mi ignorancia, 
que son muchas las faltas y prejuicios, 
que el vuelo es corto y larga la carencia. 


Me acompaño, 

para lograr así sobrevivirme, 

me acompaño 

de memorias de fuego, 

de calles y de nubes 

que encierro en una pieza 

de pensión y me encuentro 

tan triste a veces 

tan derrotado y solo 

que me emborracho sin sentir vergüenza. 


Amigos me confortan y rachas de coraje, 
y de sueños y amores sólo quedan 

un poco de hermosura en el recuerdo 

el rostro de la ausencia 

un gusto por la muerte 

una lágrima a solas. 


Ya ven 

qué sencillos y pobres estos datos, 
qué desorden de imágenes, 

cuánto olvido. 


Qué sumaria tal vez la biografía. 


W. O. y 4. 


Nada mejor que sus versos para presentar a Ortiz y Ayala, 
a este hombre que dice confundirse con la oquedad del tiempo 
detenido en el mínimo caudal del arroyo Sandú y que, sin em- 
bargo, venciendo su natural bohemio y tímido, se presentó al 
certamen literario de la IJI Feria Nacional de Libros y Gra- 
bados llevándose los tres primeros premios. 


Dice Domingo Luis Bordoli: “Sólo lo conocimos personal- 
mente pocos meses antes de su triunfo. Hombre un tanto per- 
dido, no sólo en la capital, o en su pueblo, sino en sí mismo; 
pero que se ha jugado enteramente —hambre y frio mediante— 
a la poesía, al sueño, a quien sabe no se qué... que él hostiga, 
cerca, aguarda”. Es que el poeta camina sin límites precisos en- 
tre la realidad y el sueño, aunque sufra y llore “porque el ja- 
carandá de la esquina ha muerto en un delirio de indecisos pé- 
talos”. 


Ortiz y Ayala asevera que tan sólo es un hombre “que se 
busca a sí mismo y no se encuentra”, pero nosotros, sus lecto- 
res, sí encontramos al hombre constructor de versos que tienen 
la limpidez del agua de las fuentes, del aire detenido en el sol 
de nuestras plazas, en cuyos bancos tantas veces lo vimos cre- 
ciendo en soledades y poemas. Hasta el lector menos avezado 
puede acceder al mundo de este autor que se despoja de sus 
más íntimas vivencias para recrearlas en un lenguaje cotidiano, 
pero que él sabe ordenar con maestría y sin violencias que nos 
hace partícipes de su realidad. 


Si bien el tiempo ha ido perfeccionando las entregas de 
Walter Ortiz y Ayala, en todas ellas se encuentra el hálito de 
sencillez y verdadera poesía que lo caracterizaron desde un co- 
mienzo, cuando decía: 
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Esta es mi ciudad: Tacuarembó. 

Un punto mínimo en el atlas del mundo. 
Pequeña como un llanto de amor. 

Como amapola en la amplitud del campo. 
Enclavada en el norte de la patria vacuna, 
custodiada por cerros, milicias de las piedras. 
Esta es mi ciudad: la rodean colinas 
suavemente redondas 

como vientres de niño y senos de muchachas. 


Y esa es su ciudad: Tacuarembó, la que ha visto su andar 
en macadan o asfalto, la que lo ha visto entre “romero y tré- 
bol de olor” volando en la nostalgia y reencontrando su voz en 
estas obras éditas: 


Hombre en el tiempo — Primer Premio Edición Feria Nal. de 
Libros y grabados, 1963. 

El trotacalles — Mdeo., E. Banda Oriental, 1964. 

Los espejos — Mdeo., E. Banda Oriental, 1965. 

Palabra en vilo — Primer premio del concurso literario de la 
revista Aquí Poesía. Mdeo., Comunidad del Sur, 1967. 


En 1980 recitó, para el microsurco El árbol del canto, su 
poema “A Tacuarembó”. ; 


PEREDA VALDES, Ildefonso 


Nació en Tacuarembó el 6 de marzo de 1899. Es abogado, 
escritor, polígrafo, investigador, historiador, ha sido represen- 
tante diplomático (Cónsul ad Honoren de Venezuela), repre- 
sentante nacional (1923-1926) y como tal presentó el primer 
proyecto para otorgar premios que estimularan la producción li- 
teraria nacional, fue crítico cinematográfico, cronista teatral, Se- 
cretario de Actas de la Sociedad de Medicina de Montevideo, 
desempeñó —en forma honoraria— el cargo de Secretario de la 
Comisión de Post Guerra, presidida por el Dr. Jacobo Varela 
durante la presidencia de Amézaga; fue profesor de literatura 
en Enseñanza Secundaria y de Teoría del Folklore en el Insti- 
tuto de Estudios Superiores, dictó cursos de Literatura Afroame- 
ricana en las Universidades de Santiago y Concepción (Chile) 
y Literatura en la Facultad de Paraná (Brasil) y en el Con- 
greso de Africanistas en La Habana, al que concurriera invitado 
por UNESCO. También interviene en otros congresos interna- 
cionales de América y Europa en carácter de invitado especial. 


En Uruguay es Miembro de Número de la Academia Nacio- 


nal de Letras, Presidente del Centro de Estudios Folklóricos del 
Uruguay, de la Sociedad de Hombres de Letras, Sociedad Ar- 
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tiguista del Uruguay, de Amigos del Arte, socio honorario y 
uno de los fundadores del Cine Club, miembro de la Sociedad 
Folklórica del Uruguay, de la Sociedad Bolivariana del Uruguay 
e integrante de la Comisión de Honor de A.G.A.D.U. 


En Argentina es Miembro Correspondiente de: Sociedad Fol- 
klórica, Museo de Artes Populares “José Hernández”, Instituto 
Joaquín V. González, Instituto Autoctonista Juan María Gutié- 
rrez, Instituto de Folklore de Cooperación Universitaria, Insti- 
tuto Cultural Panamericano, Archivo y Museo Histórico de San- 
tiago del Estero. En Chile es miembro de la Sociedad Folklórica 
de Chile; en Perú, de la Sociedad Peruana de Folklore; en Bo- 
livia, de la Sociedad Boliviana de Folklore; en Brasil, de la Aca- 
demia de Letras de Río Grande del Sur, Co-director del Insti- 
tuto de Estudios Panamericano de San Pablo, miembro de la So- 
ciedad Brasileña de Etnografía y Antropología, del Club Inter- 
nacional de Folklore, del Instituto Artístico Brasileño de Río, 
de la Sociedad Folklórica de Senta Catalina, secretario y funda- 
dor del Instituto Cultural de Santa Catalina: en México es miem- 
bro de la Sociedad Mexicana de Folklore y del Instituto Afro- 
americano; en Venezuela de la Sociedad Venezolana de Fol- 
klore y colaborador de Archivos Venezolanos de Folklore; en 
Cuba, integrante del Instituto de Estudios Afrocubanos; en Es- 
tados Unidos de América es miembro de la Sociedad de Folklo- 
re de las Américas; del American Folklore Societv y, en España, 
de la Sociedad Española de Etnografía y Folklore. En Portugal 
colabora con la revista de Antropología de Porto-Portugal, pero 
también ha publicado trabajos en otras revistas como “Southerh 
Folklore” y “Journal Interamerican Studies”. 


Es fácil apreciar que el Dr. Pereda Valdés, aunque fue el 
fundador y director de la revista Los nuevos (1920) en la que 
aparecieron, por vez primera en el Uruguay, artículos tradu- 
cidos de Apollinaire, Cocteau, Jacob y Reverdy, también fue, y 
sin lugar a dudas, quien inició y prestigió la “cruzada negra” 
en nuestro país entregando al estudio y difusión de los valores 
de esa raza sus mejores horas y oraciones. 


Giuseppe Bellini (Universitá degli Studi, Venezia) ha dicho: 
**_..dando al negro en la literatura criolla la misma importan- 
cia que Silva Valdés le ha dado al indio, sin la explícita invo- 
cación de una personal descendencia negra. Poeta de intensa 
emoción lírica, Pereda Valdés acertó a dar a su producción poé- 
tica un pathos africano verdaderamente sentido y abrió su ver- 
so a una riqueza sustanciosa de metáforas y colorido que hace 
pensar de verdad en un pueblo negro, en el cual todo el mundo 
aparece coloreado con una luz intensísima, impregnada del más 
intenso aroma. La nota decorativa existe en Pereda Valdés, pero 
no es la única que importa, porque está vivamente hecha de 
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algo que se mueve en lo íntimo del poeta y que llega a alcanzar 
tonos altamente humanos y universales”. 


Mucho se ha elogiado y comentado la obra que Pereda Val- 
dés dedicara a nuestros hermanos negros que tanto contribuye- 
ron al desarrollo político y social de nuestro país y, si bien com- 
partimos la alegría y el dolor que el poeta vuelca hacia ellos, 
entendemos que también ha creado otros poemas de alta tesi- 
tura lírica, uno de los cuales transcribimos: 


El silencio 


Deja los labios cerrados, 
y los ojos entreabiertos, 
el silencio. 


Es la más noble elocuencia, 
y dice más que las palabras, 
el silencio. 


Rodea a todo el misterio, 
como un halo luminoso, 
el silencio. 


Deja el alma sosegada, 
y el corazón en reposo, 
el silencio. 


Como un monje recogido, 
en la paz de la cartuja, 
el silencio. 


Como una palabra larga, 
que nunca se hubiera dicho, 
el silencio. 


Como una espada que tiembla, 
en la mano de un guerrero, 
el silencio. 


Como una sombra alargada, 
sobre el inmóvil desierto, 
el silencio. 


Como el dedo de Dios puesto, 
sobre la boca del mundo, 
el silencio. 


(De La colegiala, 1921). 


Obra édita: 


La casa iluminada — Mdeo., Los Nuevos, 1920. 
La colegiala — Mdeo., Renacimiento, 1921. 
Schiller — Mdeo., 1922. 

Esquilo — Mdeo., Barreiro y Ramos, 1922. 

El arquero — Mdeo., Tall. Gráf. Morales, 1924. 


La guitarra de los negros — Viñetas María Clemencia. Mdec., 
La Cruz del Sur y Martín Fierro, 1926. 

Cing poemes negres — Mdeo.. Aux editions La Cruz del Sur, 
1927. 

Antología de la moderna poesía uruguaya 1900-1927 — Palabras 
finales de Jorge Luis Borges. — Buenos Aires, El Ateneo, 
1927. 

El negro rioplatense y otros ensayos — 1927. 


Raza negra — Mdeo., Premio Ministerio de Instrucción Pública. 
Mdeo., ed. Río de la Plata. 1930. 


El sueño de Chaplin — Premio Ministerio de Instrucción Pú- 
blica. Mdeo.. ed. Río de la Plata. 1930. 

El romancero de Simón Bolívar — Madeo.. La Gaceta Comercial, 
1931. 


Lucha — S/e., s/n., 1933. 
Los intelectuales y la guerra — S'e.. s'n.. 1933. 


Intimidad en memoria de mis padres — Mdeo.. s/n., 1933. 
Música y acero — S/e., s/n., 1934. 
Antología de la poesía negra americana — Santiago de Chile, 


Ercilla, 1936. 

Guía de lecturas de autores clásicos y modernos — Mdeo., Gar- 
cía, 1936. 

Cancionero de la guerra civil española — Mdeo.. García, 1937. 

El negro rioplatense — Mdeo., García, 1937. 

Línea de color, el negro americano — Santiago de Chile, Ercilla, 
1938. 

Negros esclavos y negros libres — Premio Ministerio de Instruc- 
ción Pública. Mdeo., La Gaceta Comercial, 1941. 

Medicina popular en el Uruguay — Mdeo., Galien, 1943. 

Ralph Steele Boggs — Mdeo., Ed. Independencia, 1945. 

Sintesis de la formación y evolución intelectual del Uruguay — 
Mdeo., LIGU, 1946. 

Cancionero popular uruguayo — Premio Ministerio de Instruc- 
ción Pública. Mdeo., Florensa € Lafón, 1947. 

El pícaro y la novela picaresca en España y América — Premio 
Ministerio de Instrucción Pública. Mdeo., Organización 
Medina, 1950. 

Cervantinas — Ensayo premiado por la Academia Nacional de 
Letras en ocasión del concurso celebrado en honor del IV 
centenario del nacimiento de Cervantes. Mdeo., Floren- 
sa € Lafón, 1952. 

Les Afro Americains — Daker, I fran, 1953. 
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El carácter de los romanos a través de los proverbios y senten- 
cias latinas — S. L. Junta Distrital de Porto, s/f. 

Medicina popular y folklore en el Uruguay — S/e., s/n., 1953. 

El rancho y otros ensayos de etnografía y folklore — Mdeo., Bi- 
blioteca de Historia y Folklore, 1957. 

La etnografía y el folklore — Porto, Imp. Portuguesa, 1960. 

Aventuras de Perico Majada — Viñetas de Luis Mazzei. Mdeo., 
La Gaceta Comercial, 1960. 

El negro en la epopeya artiguista — Mdeo., Barreiro y Ramos, 
1962. 

Un tipo social que Olvidó Sarmiento en Facundo — Santa Fe, 
Imp. de la Universidad, 1964. 

El negro en el Uruguay, pasado y presente — Madeo., s/n., 1965. 

Dinámica del folklore — Mdeo., s/n., 1966. 

Magos y curanderos — Mdeo., Arca, 1969. 

Folklore de Lascano — Buenos Aires, s/n., 1969. 

Sinfonía heroica — Mdeo., Mendes Wins, 1969. 

Ideario y antología — Mdeo., Indice, 1978. 

Toda la poesía negra de Ildefonso Pereda Valdés — Viñetas de 
Julio Olivera. Mdeo., Indice, 1979. 


La Universidad de Chile premió su pieza teatral “La Par- 
tida”. La compañía del Teatro del Pueblo de Buenos Aires es- 
trenó “Un hombre en la pantalla”, también de su autoría. 


La obra de Pereda Valdés es extensa y fecunda. A través 
de su voz ríe, canta, llora, sufre y vive una raza, que no es la 
suya, pero de la que él se vuelve mensajero con una elocuencia 
que impacta y asombra, que invita a penetrar en su sortilegio, 
en el frenesí de su ritmo, en la hoguera de su sangre, en su 
historia que también ha sido parte de la nuestra y que nos ha 
dejado “música de la selva en medio de la ciudad”. 


PEREZ TELECHEA, Elbio 


Nació en Paso de los Toros el 7 de noviembre de 1927, Se 
inicia en el periodismo en Florida y llega a ser director de “Lu- 
cha”, “La calle” y “La estación”, órganos que sirvieron también 
a la causa de su fervor partidario. 


El agreste y pintoresco paisaje de uno de nuestros más bellos 
lugares, Valle Edén, lo recibe como jefe de estación de los Fe- 
rrocarriles del Estado. Allí nace el escritor que luego será dis- 
tinguido por Radio Carve como futuro valor de nuestras letras 
y que mereció, además, un premio del Ministerio de Educación 
y Cultura, acompañando sus ediciones con el favor del público 
lector pues su primer libro “Gente poca”, editado en 1963, al- 
canza —dos años más tarde— la cuarta edición. 
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Ha sido colaborador del diario El Día y de los periódicos 
La voz del Pueblo (Tacuarembó), Tribuna (Paso de los Toros), 
El heraldo y Crónica (Florida), etc. 


Dice de él Julio C. Da Rosa: “Por mucho que algunas de 
las mejores galas narrativas de este autor evoquen el alto ma- 
gisterio morosoliano, es indudable que a partir de la publicación 
de su volumen de cuentos “Gente poca”, Pérez Telechea se ubica 
con sobrados méritos, en la línea de los mejores escritores crio- 
llistas de las últimas generaciones. [...] Pero si las calidades 
más directamente gustables de estos cuentos de Pérez Telechea, 
son su fragancia y sabor de fruta madura recién arrancada, en 
ellas no se agotan ni mucho menos las capacidades más notables 
de este narrador: tales entre otras. su vaquía en el oficio de na- 
rrar, su estilo tan emancipado ya de toda influencia, no obstante 
lo que a ellas pueda deber, su contagioso buen humor, su rique- 
za dialéctica, etc.; todo sin contar el indiscutible conocimiento 
que demuestra poseer el narrador, de la arcilla de que se nutre 
su creación”. 


Obra édita: 


Gente poca — 1963. 

Mundo aparte — Florida, Tall. Gráf. GADI, 1965. 
Vengan todos los santos — 1969. 

El pueblo que no tenía cementerio — 1971. 


PRADERIO, Antonio 
Nació en Tacuarembó en 1913, falleciendo en 1971. 


Fue colaborador de Acción Cívica, Principios, El Trabajo. 
En 1931 se radicó en Montevideo y publicó sus trabajos en Mun- 
do Uruguayo, El País, El Bien Público y La Nación (Buenos 
Aires). También integró el equipo de investigadores de la Re- 
vista Histórica. 


Obra édita: 


Sonetos por Giselda Zani y Antonio Praderio — Mdeo., Hojas de 
Poesía, 1941. 

La plutónica: contribución a la bibliografía uruguaya — Mdeo., 
s/n., 1955. 

Indice cronológico de la prensa periódica del Uruguay 1807- 
1852 — Advertencia de Eugenio Petit Muñoz. Mdeo., Fa- 
cultad de Humanidades y Ciencias, 1962. 
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RODRIGUEZ LEGRAND, Luis 
“El canto se hace en la palabra pura...” 


Nació en Tacuarembó el 13 de diciembre de 1896. 


Poeta fecundo que ha conocido la luz de varias publicacio- 
nes, algunas con segundas y terceras ediciones. Decía La Nación 
(Buenos Aires) sobre su quehacer literario: “artífice de gran 
destreza sabe mostrarse hábil sonetista e infundir vida sentimen- 
tal a todas sus combinaciones métricas”. Y en nota que acom- 
paña la antología publicada en la Revista Nacional N? 52 (diri- 
gida por don Raúl Montero Bustamante) se expresa: “Su sen- 
sibilidad le ha inclinado a cultivar la poesía interior, en la que 
pone generalmente acento filosófico. Su forma de expresión es, 
a menudo, el soneto, cuyos secretos conoce y el que se complace 
en cincelar como verdadero artista”. Zum Felde advierte en él 
una tendencia reflexiva que anticipa una madurez con frutos 
óptimos, pero especialmente valora su obra, porque no encuentra 
en ella influencias ajenas en forma o contenido, por lo que afir- 
ma que nuestro compueblano podría repetir con Musset: “Mon 
verre n'est pas grand / mais je bois dans mon verre”. El crítico 
destaca la sencillez del lenguaje, la sugestión del verso y la au- 
tenticidad de la actitud de Rodríguez Legrand que no se com- 
promete con la moda, es decir, con la versificación “que significa 
la abolición del verso en sus formas tradicionales y regulares”. 
Basta recordar que este concepto data de 1931 y Zum Felde elo- 
gia a quienes no se apartan de los “ritmos consagrados y de las 
melodías verbales sugeridoras de belleza y mecedores ensueños”. 
Asevera: “El verso perfecto es para él el lenguaje, no solamente 
natural, sino indeclinable, del poeta. Desde sus primeros pasos 
esa invención peregrina que parece no querer morir, especie de 
idolillo despótico en cuyo altar han sacrificado los poetas de 
todos los tiempos y de todas las lenguas” ejerce sobre Rodríguez 
Legrand una atracción invencible, aunque tampoco esquiva el 
verso libre, porque su sensibilidad sabe captar la emoción y el 
drama de la vida, la historia y la humanidad. 


Desde su primer poemario el poeta tacuaremboense com- 
parte la opinión de Nietzche que transcribe en el acápite: “El 
que no es ave no debe volar sobre abismos”. Y él, que se siente 
con alas de cóndor, con la fuerza que le dan la verdad y la 
poesía emprende ese mágico vuelo y, aunque es consciente de 
“saberse imperfecto”, procura “ser la esencia potente que fecun- 
da la idea...” 


El poeta no olvida su “terruño natal de recuerdos indele- 
bles” y escribe en 1963: 
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Ofrenda lírica a la ciudad de Tacuarembó 


A la vista te admiro remozada y moderna 

yo que anduve tus calles de balasto y de barro; 
y paseando por ellas mis nostalgias desgarro 
y en memorias me avivo por mi tierra paterna. 


Lo perenne en las horas de tu gracia fraterna 
me emancipa de toda la impureza que agarro; 
no lastiman mis plantas lo mordaz del guijarro 
porque el sol de tus días mis afectos alterna. 


De las aguas del río que te baña la frente 
capto indemne la esencia de un pasado viviente 
que me ubica en un tiempo de gozoso añorar... 


Tacuarembó ...Mi sangre de querencia nativa 
a tu seno retorna con la flor sensitiva 
¡de enraizados quereres su homenaje a cantar! 


Obra édita: 


Ritmos internos — Mdeo., 1920. 

Rumores del silencio — Mdeo., Monteverde, 1922. 

Rutas luminosas — Mdeo., 2? ed., La Raza, 1930. 

Cantos del alma en la noche — Prólogo de Alberto Zum Felde, 
ilus. de Eduardo Scasso Braga. Mdeo., La Raza, 1931. 

Armonía del hombre — Mdeo., Cisa, 1953. 

Voces de la isla — Mdeo., Bianchi y Altuna, 1963. 

Tiempo y distancia — Mdeo., MBA, 1964. 

Calendario de mi territorio — Proemio exegético del Prof. A. 
Rusconi. Mdeo., MBA, 19783. 


RODRIGUEZ SOSA, Víctor Heber 
Nace en Tacuarembó el 14 de enero de 1938. 


Locutor radial y autor inédito, confiesa: “He escrito a todo: 
al amor, a la vida, a las Madres (que también son Amor), a mi 
barrio y, entre todas esas cosas, a un personaje, para mí de los 
más típicos de nuestra ciudad, Enrique Das Neves, el popular 
y ya desaparecido Negro Mirlo”. Poema que transcribimos en 
este libro al hacer referencia a la citada figura. 


ROS, Jaime 
Nació en Salto y llegó a Tacuarembó en 1892. Fue Cura 


Párroco y Vicario Foráneo, ejerciendo su apostolado durante cin- 
cuenta años. Para concebir una idea de la escasa vida religiosa 
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de nuestro pueblo a fines del siglo pasado digamos que sólo doce 
personas asistieron a la Misa Solemne en que tomó canóniga- 
mente posesión de la Parroquia. ¡Qué distinto de aquel día de 
julio de 1942 cuando el féretro que contenía sus restos mortales 
fue llevado a pulso, bajo una intensa lluvia, hasta su última 
morada y todo un pueblo acompañaba el cortejo! Los comercios 
cerraron en señal de duelo y el Tte. Cnel. Victoriano Domín- 
guez, Jefe de la Guarnición del Regimiento, suspendió el desfile 
militar que se realizaría para celebrar la Jura de la Constitución. 
Testimonios claros de quien en vida ensanchó los caminos de la 
fe y participó de los dolores y de las alegrías de esas gentes. 


La personalidad multifacética del Padre Ros también supo 
de la actividad literaria y periodística. Así decía de La sangre 
del Justo de Ernesto Pinto: “El se asemeja al arquitecto que 
concibe y planea, con su ágil pluma, la estructura de la belleza, 
convirtiendo las piedras en versos que cantan el himno triunfal 
del arte”. El gobierno departámental no quedó al margen de sus 
tareas, pues fue elegido para integrarlo y presidió la Junta hasta 
el cese de la misma. Más de cuarenta años estuvo bregando para 
construir el templo y luego se preocupó de hacer construir cua- 
tro capillas ubicadas en sitios estratégicos de la ciudad. 


Publicó: 


Monografía de Tacuarembó — Tacuarembó. Tall. Gráf. Comer- 
cial, 1934. 


Desde esa obra podemos ubicarnos mejor en el quehacer 
cultural tacuaremboense de las primeras décadas de nuestro si- 
glo. Allí el Padre Jaime Ros esboza esa realidad de la que recor- 
damos estos nombres, además de los que han merecido capítulo 
aparte: Dr. Alfredo Castellanos, distinguido jurisconsulto e ins- 
pirado poeta que siempre mantuvo contacto con el solar tacua- 
remboense; escribano Luis BOrrea, cuya facilidad para impro- 
visar versos fue admirada con largueza; Cupertino Rodríguez Bas, 
quien bajo el seudónimo de Manco Alejo escribió en revistas y 
diarios del interior y la capital artículos costumbristas y versos 
criollos; Saviniano Pérez, periodista de fibra y redactor de pá- 
ginas de historia que recogieron el favor de la crítica; escriba- 
no Luis Seguí, quien en 1934, ya anciano, continuaba con el 
mismo entusiasmo juvenil escribiendo con los seudónimos de 
Santos Guarumba o Bachiller Chinchilla; Lázaro Juan Landó, sin 
obra recogida en libro, pero sí en diversas publicaciones en las 
que se revela con méritos suficientes para ser considerado un 
verdadero escritor; Alfredo Navarro, quien pese a su ceguera 
era buen cincelador de versos criollos; Faustino Ferreira (h.), 
también escritor; Juan Silveira Coronel, orador, periodista y na- 
rrador arachán que se identificó ampliamente con nuestro solar; 
León Segui, Juan Bautista Núñez y Madrona Llagostera, tam- 
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bién escritores; Dr. Faustino Ferreira, concertista; Schendy Ar- 
celus de Lombardo, poetisa y pianista que fuera Secretaria de 
la Sociedad Wagneriana Argentina; Froilán Cufré (compositor e 
intérprete de música moderna; Teresita Viarengo, soprano, y 
tantos otros tacuaremboenses naturales o por adopción que se 
distinguieron en una u otra esfera contribuyendo al progreso 
cultural de nuestra región. 


Hoy, el Padre Jaime Ros, ya es polvo y aire de incienso, 
pero Tacuarembó lo recuerda en una de sus calles y en una lá- 
pida de mármol de la Catedral. Su corazón no late, pero su fe 
perdura en la cruz de su Parroquia y en la potestad de Dios. 


SILVERA MORALES, Nahir 


Nació en la 10% sección del departamento de Tacuarembó 
el 25 de enero de 1960. Muy joven aún su vocación literaria 
la ha llevado a escribir poemas que permanecen inéditos, pero 
entre los que recordamos los siguientes versos dedicados a Paso 
de los Toros, la que nació antes de que llegara el siglo, como una 
estrella pálida, la que abrió surcos de lanzas, la que ofreció 
el sosiego de sus calles y el trabajo de sus hombres hasta que 
el río Negro revolvió sus aguas y el gris cubrió sus arboledas 
y sus plazas. Pero no se dejó vencer, porque la voluntad de un 
pueblo fue sembrando esperanzas y: 


Hoy eres la canción del progreso 
alegre y arbolada, 

erguida en brazos del río Negro, 
en medio de la Patria, 


Eres Santa Isabel de Paso de los Toros 
nuestra ciudad amada, 

que merece eterna reverencia 

por ser la iluminada 

de la inmortalidad preconcebida 

en el coraje de tu gente gaucha. 


(“Romance de Paso de los Toros”) 
SOSA, Jesualdo 
“Incierta fue mi infancia en un pueblo del norte 
(entre nubes de arena y tierra colorada) 
de pie ya el alba entre cantos de gallos 
y ladridos de perros...” 


J. S. (de Elegía Autobiográfica) 


Nació en Tacuarembó en 1905. Ha sido educador, poeta y 
prosista. Su actividad docente lo ha llevado a dedicarse con ma- 
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yor interés y conocimientos a la obra que, o bien está dirigida 
al niño, o se refiere a sus actividades, intereses o necesidades. 
Su trayectoria en la enseñanza le ha deparado múltiples satis- 
facciones. Fue profesor de literatura infantil en la Escuela Na- 
cional de Maestros de México. 


De su obra édita evocamos: 


Siembra de pájaros — Con música del Prof. José Tomás Mujica 
Mdeo., E. Marotti, 1929. 

Hermano Polichinela — Mdeo., La Gaceta Comercial, 1929. 

Lecturas biográficas y héroes de leyenda — Mdeo., Claudio Gar- 


cia, 1927. 
Nave del alba pura — Mdeo., s/n., 1927. 
Vida de un maestro — Buenos Aires, Sociedad de Amigos del 


Libro Rioplatense, 1935. 
En carne viva — Madeo., Impr. Uruguaya, 1937. 


180 poemas de los niños de la escuela de Jesualdo — Buenos 
Aires, Claridad, 1938. 
500 poemas de los niños de la escuela de Jesualdo — Buenos 


Aires, Claridad, 1945. 
Fuera de la escuela — Buenos Aires, Claridad, 1940. 
Artigas: del vasallaje a la revolución — Buenos Aires, Claridad, 


1940. 
Sinfonía de la danzarina — Mdeo., Letras, 1942. 
Problemas de la educación y la cultura en América — Mdeo., 


García, 1943. 

Los fundamentos de la nueva pedagogía — Buenos Aires, Ame- 
ricalee, 1944. 

José Artigas, el primer uruguayo ejemplo para los niños. — Bue- 
nos Aires, Claridad, 1944. 

Literatura infantil. Ensayo sobre ética, estética y psicopedago- 
gía de la literatura infantil — Premio Ministerio de Ins- 
trucción Pública. Buenos Aires, Losada, 1944. 

17 educadores de América — Mdeo., EPU, 1945. 

La enseñanza en el Uruguay — Mdeo., Ministerio de Instrucción 
Pública y Previsión Social, 1947. 

Elegía autobiográfica — Mdeo., Ciudadela, 1949. 

La expresión creadora del niño — Buenos Aires, Poseidón, 1950. 

Ideas pedagógicas — Mdeo., F. A. Berra, 1950. 

La escuela lancasteriana — Mdeo., Letras, 1954. 

Byron — Mdeo., Síntesis, 1955. 

Formación del pensamiento racionalista de José Pedro Varela — 
Mdeo., Universidad de la República, 1958. 
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Antología poeizeí latino-americane — Bucaresti, Pentru, 1961. 
Vaz Ferreira — Mdeo., El siglo ilustrado, 1963. 

El tiempo oscuro — Mdeo., Puntel, 1966. 

El niño y la educación en América Latina — Mdeo., Corp. Gráf., 


1966. 

Antecedentes de mi pedagogía de la expresión — Mdeo., Corp. 
Gráf., 1968. 

El garanón blanco — Buenos Aires, Losada, 1971. 


Amplia y destacada es la trayectoria de este compueblano 
y, para tener una idea de la importancia que adjudica al ama- 
necer del hombre y su contacto con la literatura, recordamos 
sus palabras: “El niño, por ei propio sentido de evolución de su 
experiencia cognoscitiva, necesita ir trascendiendo de sí mismo 
y de sus anteriores retratos, paso a paso, a un progreso que nunca 
es final y que se caracteriza por la obstinación insatisfecha de 
su búsqueda, y por la alegría de su victoria frente a cada nuevo 
obstáculo que es el que, precisamente, más favorece ese creci- 
miento intelectual. Solamente las literaturas infantiles que en- 
tiendan esta lucha del niño, intencionadamente o sin proponér- 
selo, alcanzarán el éxito que pretenden como instrumento de 
cultura, además de instrumento de diversión”. 


TESTA DE PEREIRA, Celia (Celtes) 


Nació en Tacuarembó y, desde hace unos años, reside en 
Montevideo. Ha sido Profesor de Enseñanza Secundaria desde 
1948 a 1977. Fue importante y oportuna su docencia en 
Educación Fisica al volcar todo su esfuerzo para cubrir la 
falta de material y local apropiado que, en la década del 
cincuenta, presentaba Tacuarembó. Pero, realmente, Celia 
Testa, se ha revelado como una sagaz y consciente periodista 
con amenos artículos e interesantes notas que se leen domingo a 
domingo en el suplemento del diario El Pais, 


Por su labor en narrativa mereció una distinción en el 
111 Concurso “Dr. Alberto Manini Ríos”, organizado por la Aso- 


ciación de Escritores del Interior. 


Ha publicado: 


Largos cuentos cortos — Mdeo., Monteverde, 1973. 
.. -De los seres, las cosas y la vida — Mdeo., Monteverde, 1977. 
Apuntes dominicales — Mdeo., a mimeógrafo, 1979. 
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URTA MELIAN, Juan Carlos 


“Echo mis barquitos de papel en la corriente, y 
cuando levanto los ojos al cielo, veo las nubes que 
vagan, llenas de viento las velas blancas... Yo no 
sé qué amigo mío del cielo las echa aire abajo para 
que corran con mis barcos... 

“Anocheciendo, escondo mi cara entre mis ma- 
nos y sueño que mis barcos de papel bogan y bo- 
gan más lejos cada vez kajo las estrellas de la 
medianoche. Las hadas del sueño los dirigen car- 
gados con sus cestos de ensueños”. 


Rabindranath Tagore 
(de “Los barcos de papel”) 


Juan Carlos Urta Melián nace en Montevideo en febrero de 
1922, pero a los pocos meses sus padres, el Dr. Antonio Urta y 
doña Felicia Melián Lafinur, lo llevan a vivir a Tacuarembó, 
pues el Dr. Urta y Rocca ejercía su profesión de abogado en 
Montevideo y Tacuarembó, “viviendo la familia, semestralmente 
y en forma alternativa, en cada una de esas ciudades, hasta el 
año 1930”. 


El pequeño Juan Carlos crece y joven ya, se transforma en 
actor de teatro que alterna con figuras de primera línea de ese 
medio. Más tarde es Profesor de literatura de la Sección Agre- 
gaturas de Enseñanza Secundaria; colaborador de la revista Se- 
mana de Madrid y del suplemento literario de La Nación, Argen- 
tina; Miembro de Número del Instituto de Cultura Hispánica y, 
desde 1976, Director del Instituto Nacional del Libro, Uruguay. 
Pero los barcos de papel que aprendiera a hacer en Tacuarembó 
siguieron navegando por su sangre y... “hace ya muchos años, 
en Carrasco, una tarde triste de invierno”, su alma nostálgica lo 
condujo hasta aquellos barquitos que corrían por las calles de 
nuestro pueblo y estuvo, “insensiblemente, en Tacuarembó”. Así 
escribió estos “Barcos de papel” que integran “lo que Elías Re- 
gules llamaba «cosas chicas para el mundo, pero grandes para 
mi»””: 


Barcos de papel 


Era una lluvia joven, resignada y triste, 

Era una lluvia vertical, sin gesto. 

Era una lluvia cansada de ser lluvia, 

Era una lluvia-lanto, era una lluvia-tiempo... 
Clepsidra inmensa y gris, 

el aire parecía cristal... 


« 
A 
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Era una lluvia joven, resignada y triste... 

Y yo fui a buscarla, 

Y yo ful a gozarla, 

Y yo fui a sufrirla... 

Igual que a una mujer, con toda el alma... 
Igual que a un gran amor, fuera del tiempo... 


Era la misma lluvia de mi infancia, 
Lluvia angustiosamente inmóvil, 
Momificada en hielo... 


La que para siempre se quedó en el aire 
Colgada como lluvia de museo... 


Era la lluvia que mi padre amaba 

La lluvia alegre de los días buenos... 

Y pendiendo de sus hilos, tembloroso, 
Pálido títere, hasta mi llegaste 

Para armarme los barcos del recuerdo... 
Aquellos barcos de papel, sin nombre, 
Que en las tardes grises de la lluvia vieja, 
Partían desde el puerto de mi casa 
Siguiendo un horizonte de vereda, 
Fatalmente condenados al naufragio 

En una negra boca de tormenta... 


Y en esta tarde nuestra, mía y tuya, 

Padre, definitivamente ausente, 

Yo he partido, ... azulado de nostalgia, 
Junto al cordón de todas las veredas, 

Con los pies llagados del recuerdo, 

Goteando el alma con mi lluvia a cuestas... 


Y he buscado a la flota de mi infancia, 

Y he buscado a los barcos de tu ausencia, 

Mas ni una sirena, siquiera, de un piadoso capitán 
Me ha saludado... 

Sólo el silencio de la tarde muerta... 


Clepsidra inmensa y gris, 
El aire parecía cristal... 


Era una lluvia joven, resignada y triste 

Era una lluvia vertical, sin gesto. 

Era una lluvia cansada de ser lluvia, 

Era una lluvia-llanto, era una lluvia-tiempo... 
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Medicina 
BARRAGUE, Alberto 


Este médico, que ejerciera su profesión en nuestro medio 
desde su juventud hasta su muerte acaecida en la década del 
70, fue profesor de francés en Enseñanza Secundaria y Direc- 
tor del Hospital Tacuarembó durante 35 años. 


En las dos actividades gozó de merecido prestigio y Salud 
Pública lo calificó como el primero entre los directores de hos- 
pitales del País. 


Se hace difícil aquilatar la dimensión de su personalidad, 
porque nunca hizo ostenteción de sus bienes ni conocimientos, 
porque cumplió con su deber calladamente, porque se dio en 
forma íntegra, pero sin hacer alarde de su prodigación. Cree- 
mos que las palabras del Dr. Barsabás Ríos fueron exactas: 
“un sibarita del deber, un vicioso de la virtud”, un hombre, en 
fin, que entregó a nuestra comunidad su servicio, su docencia, 
su dignidad. 


BUZO RODRIGUEZ, Toribio 


Hijo de padres tacuaremboenses, nació en Montevideo, pe- 
ro antes del primer mes de vida pasa a residir en Tacuarembó, 
ciudad en la que realiza sus estudios hasta que ingresa a la 
Facultad de Medicina. Culmina el ciclo universitario en 1949 
y obtiene luego los títulos de: Especialista en Otorrinolaringo- 
logía, Jefe de Clínica, Docente Adscripto de O.R.L., Otoneu- 
rólogo del Hospital de Clínicas (Director de la Cátedra desde 
1978). También es Director del Departamento Médico de la 
Dirección Nacional de Correos. 


Ha realizado varias misiones de estudios encomendadas por 
la Facultad de Medicina: Estado actual de la microcirugía del 
oído (España, Italia, Suiza, Alemania, Bélgica y Francia); Ree- 
ducación del niño hipoacúsico y Estado actual de la Timpano- 
plastia (Francia, España y Alemania); Estado actual de la oto- 
neurología y la electonistagmografía (Europa). 


En la esfera internacional es: Miembro Correspondiente del 
equipo otológico Ramos Mejías (Buenos, 1974); Ex Director de 
la Sección de Otoneurología del Servicio de O.R.L. del Insti- 
tuto Nacional de Previsión del Prof, Armando Olaizola (Ma- 
drid, 1976); Presidente de la Sociedad Rioplatense de O.R.L. 
(1974 - 75). 
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En la actualidad es Presidente de la Sociedad de O.R.L. 
del Uruguay. 


Ha publicado: 


Sobre un cas0 de Tuberculosis de lengua — Anales O.R.L. 
del Uruguay. Tomo XXLL, año 1952, págs. 17 - 19. 

Un nuevo caso de Histoplasmosis — Archivos Urug. de Med. 
Cirg. y Esp., Tomo XLII, Números 5-6, 1963. 
Absceso Cerebral a Proteus Mirabilis — Anales O.R.L. del 

Urug. XXLV, parte 11, 1954, págs. 45 - 49. 

Técnica para la colocación de sOnda esofágica en enfermos en 
estado de coma — Anales O.R.L. del Urug. XXVII, 11 
57-55, 57. 

Sindrome laríngeo de etiología reumática — Anales O.R.L. 
del Urug. XXXIII, 63 - 93 - 94. 

Estapedectomia y Estribo artificial — Anales de O.R.L. del 
Urug. XXXIV, HI. 51, 67, año 1969. 

Signos electronistagmográficos de lesiones de fosa posterior y 
Tronco cerebral — Anales O.R.L. del Urug. XLIII, pá- 
gina 1- 10/1974. 

Nistagmus activado por prueba instrumental -— Anales O.R.L. 
XIII, Págs. 11 -16/74. 

Electronistagmografía en la práctica clínica — Anales O.R.L. 
del Urug. XLV, parte 1 y 11, año 1976. 

Equilibrio y otoneurología (audiovisual). Presentado en la So- 
ciedad de O.R.L. del Urug. en la sesión del día 1° de 
setiembre de 1978. 

Cibernética y equilibrio —— Anales de O.R.L. del Urug. XLVIII 
Pág. 44, año 1979. 

Técnicas de cinco maniobras de urgencia en O.R.L. — Folle- 
to, 1964. Ed. Médica. García Morales. 


Esto es sólo un resumen ceñido de la actividad del Prof. 
Dr. Buzó, tomado de su carpeta de méritos de la Facultad de 
Medicina; hemos omitido una vasta trayectoria en conferencias, 
congresos y cursos nacionales e internacionales en los que ha 
actuando como coordinador, penelista o expositor, pero aún así 
podemos delinear su destacada actuación en el campo cientí- 
fico y nos hacemos eco de su cálido recuerdo por la ciudad 
en la que anduvo su infancia y adolescencia, en la que fue cre- 
ciendo y templando el carácter de hombre noble y estudioso. 


CASTAGNETTO, Luis 


Fue médico cirujano y ejerció su profesión en Tacuarembó 
a principios de siglo cuando sólo tenía por colega a otro galeno 
de nacionalidad brasileña, el Dr. Adolfo Ferreira. El Dr. Cas- 
tagnetto fue uno de los primeros directores del Hospital de Ta- 
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cuarembó, se desempeñó como médico del Servicio Público y 
abrió un camino muy importante en el terreno científico, con 
varios trabajos publicados en distintas revistas y boletines mé- 
dicos, pero además trató de educar al pueblo para disminuir las 
enfermedades. 


Cuando me recibí de médica, el Sr. Oscar Ruske (quien llegó 
a Tacuarembó en 1933 en carácter de administrador del hospital 
local, pero del que quiero destacar que, poseedor de algunos co- 
nocimientos sobre técnicas radiológicas y con un inquieto espí- 
ritu que no le permitió permanecer en los límites de su actividad 
puso en funcionamiento el equipo de rayos X que existía, no 
cumpliendo éste su cometido en nuestro hospital por carecer de 
personal adiestrado en su manejo), fue quien puso en mis ma- 
nos unas hojas que el tiempo había dejado amarillentas, pero 
en las que permanecía intacta la escritura del Dr. Castagnetto 
con la redacción de la ponencia que presentara al Primer Con- 
greso de Asistencia Pública Nacional (Montevideo, 22-27 de 
noviembre de 1927) sobre el tema: “Práctica de la ciru- 
gía en campaña”. Por creerlo de interés transcribimos algunas 
de esas páginas que nos darán el perfil de una profesión que 
se ejercía frente a una realidad mutilante, que sojuzgaba y 
sometía. 


“Cuenta la tradición que un cura, Adolfo De León, allá 
por el año 1865, practicó las primeras intervenciones quirúr- 
gicas en Tacuarembó, contándose entre ellas, según lo relatan 
personas antiguas de la localidad, una cesárea abdominal en 
una pardita. Alarmada la población ante tanta audacia ex- 
pulsó violentamente al pretendido cirujano que escapó de no- 
che con rumbo desconocido. 

El primer cirujano que practicó su arte en esta ciudad 
fue el doctor V. Pugnalini *, quien años después fue Profesor 
de Clínica Quirúrgica de nuestra Facultad. Uno de sus discí- 
pulos, el Dr. Domingo Catalina realizó cirugía de los miembros, 
el Dr. Bonaso hizo algunas intervenciones de importancia. 


No contaba en esta última época el Hospital de Benefi- 
cencia con Sala de Operaciones ni instrumental apropiado, la 
mayoría de los instrumentos eran anticuados, bisturíes con 
mango de madera, lo mismo las sierras, etc., la mesa de ope- 
raciones era una mesa de madera forrada de zinc: se operaba 
en una salita que también servía para recibir visitas. 

A mi llegada a esta ciudad, tales eran las comodidades y 
recursos que contaba el Hospital para una intervención qui- 
rúrgica, y a instancias del Dr. Catalina y mía se consiguió, 
en el año 1909, construir una pequeña Sala de Operaciones y 
adquirir instrumental modesto. 


* PUGNALINI: médico italiano que se radicó en Tacuarembó, ciudad en la 
que ejerció su profesión y el periodismo. Fue director de La estrella del Norte, 
segundo periódico que apareciera en la Villa de San Fructuoso. El primero fue 
El orden, redactado por un Sr. Torres y, el tercero, La voz del Norte, dirigido 
por Juan Artazu. 
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Las dificultades que hubo que vencer para llegar a prac- 
ticar cirugía de alguna importancia fueron considerables; el 
pueblo en general miraba con prevención todo acto operatorio 
a tal extremo que la primera intervención por quiste hidático 
del hígado que practiqué motivó protestas de la prensa. 

La primera intervención de alguna importancia que reali- 
cé a los pocos días de haberme radicado en ésta (1904) fue 
un caso de hernia inguinal estrangulada, en un niño de tres 
meses, con feliz resultado. 

Pasando luego el Hospital de Beneficencia a ser dependen- 
cia de Asistencia Pública Nacional los progresos en cirugía se 
hicieron sentir, pero muy lentamente pues el Hospital fue tras- 
ladado a una casa que reunía las condiciones a que se la 
destinaba. 

Para tener una idea de la práctica de la cirugía en cam- 
paña es conveniente considerarla: 1% En plena campaña, a 
grandes distancias; 2%) En la ciudad. 

En plena campaña la cirugía queda limitada a las urgen- 
cias (obstetricia, heridas). En estos casos la cirugía está llena 
de dificultades, incertidumbres y peligros para el médico. En 
primer lugar, la falta de cultura general de la mayor parte 
de la población que no tiene el menor conocimiento de la 
lucha moral que sufre el médico al intervenir en un caso 
urgentísimo que no puede ser trasladado, y cuyo resultado de- 
pende de la pronta intervención, con carencia absoluta de au- 
xiliares, en un medio completamente inapropiado, y si desgra- 
ciadamente llega 2 ocurrir un fracaso, sólo al médico atribuyen 
esa responsabilidad. 

A mi llegada a esta ciudad me contaron mis colegas que 
llamados con premura a campaña para un caso de parto se 
encontraron con una señora con gran anemia (hemorragia por 
placenta previa) y decidieron intervenir de inmediato, pero la 
enferma falleció en el acto operatorio, por lo que tuvieron 
que encerrarse —los dos colegas— en una pieza para evitar 
que se cumplieran las amenazas de muerte proferidas por el 
esposo de la fallecida (pudieron escapar gracias a la serenidad 
de uno de ellos). 

Nuevo en el eiercicio profesional, puse en duda que el 
hecho hubiera pasado en esa forma, pero no demoró el destino 
en hacerme víctima de la ignorancia; llamado a asistir a la 
señora de F. Ch., a 10 kilómetros de esta ciudad, que se en- 
contraba gravísima, concurrí en el acto. Me hicieron penetrar 
en una pieza completamente oscura. No entraba el menor 
rayo de luz. En un éngulo, sobre un cajón. brillaba. una vela. 
El olor en la pieza era insoportable y yacía en el fondo de 
una cama una señora que había tenido un parto hacía 20 
días. La examiné y pude diagnosticar septicemia puerveral 
con placenta putrefacta en la vagina. Por tener conocimiento 
de que se trataba de gente mada pacífica, mandé buscar al 
Dr. Catalina para resolver el caso. Mientras esperaba al colega 
tuve la franqueza de formular una ligera protesta diciéndoles 
porqué no habían llamado enseguida, oue de haberlo hecho 
posiblemente se hubiera salvado la paciente. Esta manifesta- 
ción me pesó poco después. Llegó el colega y le extrajimos la 
placenta. Al día siguiente volví para ver a la enferma. Cuan- 
do me disponía a practicarle una toilette falleció en forma 
súbita. Escapé milagrosamente de ser víctima de esa brava 
gente gracias a la valentía del cochero y la de aleunos ve- 
cinos. Durante años fui amenazado de muerte. habiéndoseme 
hecho toda una campaña de calumnias e injurias. 
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Concurrí a un llamado a la Sierra de los Infiernillos para 
tratar a un enfermo atacado de hemorroides gangrenadas, 
según datos de la familia. Me acompañó un pardo que había 
sido enfermero del Hospital. Era un día de lluvia torrencial, 
después de muchos contratiempos llegamos al fin al rancho 
del paciente. Lo había asistido anteriormente en el Hospital 
por una herida penetrante del abdomen que interesaba el 
gran epiplón. El enfermo presentaba un paquete hemorroidal, 
gangrenado, del tamaño de un puño, y se encontraba en asis- 
tolía. Aconsejé no intervenir, opinión que no aceptó el enfermo 
ni los familiares presentes —que sumaban más de una doce- 
na—, le hice tratamiento médico e intenté escapar con mi 
ayudamte, aunque en vano, la lluvia arreciaba, los pequeños 
hilos de agua transformados en arroyos torrentosos —por ve- 
nir su caudal de la sierra y de la cuchilla de Haedo— nos 
cerraban el paso para toda huida. La casa más próxima dis- 
taba una legua. Al segundo día de permanecer en esa fatal 
casa, fui llamado por toda la familia, e impuesto de que debía 
operar de inmediato al paciente, hice algunas evasivas, pero 
se me apersonó el ayudante bastante asustado y me dijo que 
tenía que operar al enfermo ya que no podíamos huir y que 
la gente, ya embriagada —en su mayoría-— se preparaba a 
maltratarnos. Consulté al enfermo y éste, con tono airado, me 
exigió que lo operara, pues para esc me había llamado. En 
la imposibilidad de esgrimir una defensa resolví extirparle su 
paquete hemorroidal, con anestesia en la zona. El enfermo 
quedó bien de la intervención, pero su asistolía fue en au- 
mento falleciendo al cuarto día. Permanecimos en la casa vein- 
ticuatro horas más, pues las aguas no daban paso. No fuimos 
maltratados en cuanto a nuestra integridad física, aunque por 
un lapso de cinco días sólo ingerimos agua cocida y charque 
de animales robados. 

Encontrándome en Carumbé (Salto) fui llamado para 
asistir una enferma en el paraje Las Veras. Llegué a dicha 
casa; se trataba de una joven señora pudiente, con visós de 
educación, feto muerto, con presentación de hombro derecho 
en posición izquierda dorso anterior, procedencia de cordón. 
ete. Era necesario extraer el embrión. pero no contaba con 
el instrumental apropiado y traerlo de la ciudad equivalía 
a perder dos jornadas, pues la distancia no era menor a 
150 kms. y sólo se disponía, en aquel entonces, del caballo 
como medio de locomoción. ¿Qué hacer? Esperar era exponer 
a la enferma a serias complicaciones, perforación de la vejiga, 
etc. Con una tijera fuerte, que hice afilar, me propuse prac- 
ticar la intervención que podía salvar a la enferma. Aleccio- 
nado por la experiencia de otros casos manifesté mi propósito 
a la familia —salvando responsabilidades— y fue aceptado. 
Intervine, pude extraer, con las dificultades del caso (falta de 
ayudantes, sin anestesia, etc.), el cuerpo y dejé la cabeza para 
descansar un momento. Cuando me disponía a terminar la 
intervención fui llamado a la sala donde se me comunicó que 
la familia había resuelto que no continuara la intervención y 
que el Sr. Sosa, curandero de ese paraje que estaba atendiendo 
a la enferma antes de mi llegada, se oponía a que finalizara 
con mi cometido y que él se hacía cargo de la enferma. Asom- 
brado, ante tanta audacia, se me ocurrió, para salvar mi dig- 
nidad y evitar falsas interpretaciones que podrían perjudicar- 
me, levantar un acta dejando constancia de los hechos tal 
como habían sucedido a lo que accedió la familia. No había 
papel, fue necesario procurarlo en el Paso de las Piedras a 
25 kilómetros de dicha casa, donde se enteraron algunos ami- 


gos míos y concurrieron a la casa de la enferma y, gracias 
a sus influencias, se alejó el curandero y pude terminar la 
intervención, salvándose la enferma. 


De regreso de un viaje a Mata-perros, departamento de 
Salto, donde fui a asistir un caso de miasis muy avanzado, 
fatigado, muerto de sueño, aguijoneado por el hambre y la 
sed, una noche fría de invierno, fui detenido en Lunarejo, 
cerca del campo de batalla de Masoller para ver una enferma 
que al decir de la familia se iba en sangre. Imposible llegar 
a la casa en auto, tuvimos que hacer el camino a pie, cerca 
de 30 cuadras. Llegamos a un rancho alumbrado con un can- 
dil, donde en el suelo. sobre unos cueros, estaba tendida una 
mujer con aspecto anémico. La enferma hacía meses que per- 
día sangre por su vagina; había sido asistida por curanderas 
y bencedoras. Yo no tenía instrumento alguno para hacer un 
examen ginecológico ni más medicamento que un frasco de 
aceite alcanforado. no había algodón, gasa o antisépticos. ¿Qué 
hacer? Trasladar la enferma a la ciudad era un imposible por 
la distancia (treinta y cinco leguas de malos caminos) y por 
su grave estado general. Me puse a hervir agua y mandé pedir 
a un comerciante que estaba a dos leguas de distancia, que 
me mandara lo que pudiera tener para el caso, regresando 
él mismo, al aclarar, con un irrigador, dos pastillas de biclo- 
ruro y un jabón. Le hice una irigación de sublimado caliente 
que no detuvo la hemorragia. Entonces practiqué un tacto 
vaginal encontrando un pólivo bien pediculado en el cuello» 
Era del tamaño de un puño y, para hacer desaparecer la 
causa de la hemorragia, resolví practicarle la torsión lenta- 
mente. Al cabo de media hora tuve la satisfacción de extraer 
el pólipo fibroso y detener la hemorragia. Con sábanas viejas 
hervidas hice un taponamiento vaginal. La enferma vino a 
verme al mes bastante restablecida. 

En otra ocasión pude llegar —después de grandes dificul- 
tades— a las Sierras de Valle Edén para ver a una mujer en 
un rancho hecho de ramas y de hojas. Estaba tendida en 
una mísera cama con un feto muerto, cuya cabeza retenía, 
y tres polos fetales bien evidentes. ¿Qué conducta seguir? 
Transportarla a la ciudad era imposible por la distancia: tres 
leguas para llegar a la Estación... y no había tren ese día; 
por tierra, la creciente no daba paso en el arroyo Tranqueras. 
Este cuadro doloroso jamás se me olvidará por la circunstan- 
cia de ver todos los elementos conjurados contra la pobre ma- 
dre; ellos me impidieron llegar prontamente —como era mi 
deseo— y trasladarla al Hospital. La única solución era inter- 
venir, a pesar de todo. Extraje el primer feto, muerto, por la 
maniobra de Moriceau, el segundo por una aplicación de for- 
ceps y el tercero nació espontáneamente. A los dos días, cal- 
madas las iras del tiempo, confeccioné una camilla trasladando 
a la enferma y sus dos hijos a la Estación. Los niños se sal- 
varon, no así la madre que falleció de infección puerperal a 
los 18 días”. 


“Pocos recuerdos gratos conservo de la práctica de la ci- 
rugía de urgencia en plena campaña a no ser las no muy 
frecuentes intervenciones de parto y la apendicectomía en 
que me acompañó el Dr. Terra, en la barra de Tacuarembó 
Grande (familia Guarque), donde pudimos hacer una inter- 
vención con los menores riesgos, con éxito y con la conside- 
ración de la familia. 
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Conclusiones. 


La práctica de la cirugía en campaña es peligrosa para 
el enfermo, pues las casas o ranchos carecen de las más ele- 
mentales condiciones de higiene. 

En general, se trata de intervenciones que, a pesar de 
todos los inconvenientes graves, hay extrema necesidad de 
practicarlas ya sea porque la distancia o el mal tiempo im- 
piden trasladar al enfermo a la ciudad. - 

Son peligrosas para el médico, pues la mayoría de la po- 
blación rural cree que la presencia e intervención profesional 
son las condiciones requeridas para la recuperación del pa- 
ciente, por lo que si éste empeora o fallece, sólo ha sido por 
descuido o incompetencia del galeno que así se hace acreedor 
de una venganza. 

Antes de intervenir, siempre que sea posible, permitién- 
dolo el estado del enfermo y el tiempo —+factor muy impor- 
tante en estos casos—, debe pedirse o exigirse la ayuda de 
un colega. 

Se debe, desde el primer momento, con franqueza y ante 
testigos —si es posible— exponer el peligro de la intervención 
en un medio inapropiado y considerar la gravedad del caso. 

No es conveniente conversar, ni siquiera hacer mención 
del tratamiento que tenía el enfermo, pues casi siempre es 
depido a un curandero y éste será el primero en hacer armas 
contra el médico en caso de fallecimiento. 

En casos de cirugía de urgencia en plena campaña o en 
accidentes, no se debe olvidar que el mejor instrumento es la 
mano y que la paciencia y la tolerancia contribuyen al éxito. 

Para remediar en lo posible este penoso abandono en que 
se halla nuestra campaña es necesario mejorar el medio, obra 
del tiempo y de la escuela, en lo que podría inculcar a los 
niños, sino el amor, a lo menos el respeto al médico. Es ne- 
cesario, además, que los jóvenes galenos resuelvan radicarse 
en estaciones del F.C. y en los pequeños núcleos de población, 
donde los enfermos podrían ser vistos con tiempo sin que sus 
males quirúrgicos tomen caracteres graves, de urgencia o in- 
curabilidad. La constancia y el amor profesional bastarían para 
derrotar el elemento curanderil, causa frecuente de agrava- 
ción de todos los enfermos de campaña. 


El Dr. Luis Castagnetto vivió sus últimos años en Montevi- 
deo, ciudad en la que la muerte lo sorprendió en 1945. 


FERREIRA, Ivo 


Llegó a Tacuarembó en 1915 y durante varias décadas ejer- 
ció su profesión de médico cirujano en nuestra ciudad. Fue 
colega de distinguidos galenos de nuestro medio: Clelio César 
Oliva, Justino Menéndez, Juan B. Gil, Elías Abdo, Victorino 
Pereira, Alberto Barragué y Barsabás Ríos, entre otros. No 
obstante haberse iniciado en una época que no fue muy pródi- 
ga en avances científicos, el Dr. Ivo Ferreira supo ser un ade- 
lantado, concurriendo a los congresos médicos e implantando 
la vacunación antitífica obligatoria en la sanidad militar. Fue 
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de los primeros socios del Sindicato Médico del Uruguay, uno 
de los fundadores de la Sociedad Médico Quirúrgica del Centro 
de la República y de la Federación de Asociaciones Médicas del 
Uruguay, decano de los integrantes del Sindicato Médico de 
Tacuarembó. 


La muerte no lo sorprendió en la lucha, porque el tiempo 
le había brindado el privilegio de un descanso merecido y el tes- 
timonio de afecto y admiración de todo un pueblo que él supo 
ganar para su corazón. 


FISCHER, Juan T. 
Nació en Tacuarembó el 11 de octubre de 1914, 


Después de realizar sus estudios de enseñanza secundaria 
en nuestra ciudad viaja a Montevideo para ingresar a la Facul- 
tad de Medicina. Después que obtiene el título de médico se 
especializa en Endocrinología y Medicina Psicosomática. Es el 
fundador de la orientación psicosomática en la medicina uru- 
guaya. Ha participado en numerosos congresos científicos inter- 
nacionales recordamos que presidió la delegación uruguaya a la 
XIX Conferencia General de UNESCO celebrada en París en 
1966). Ha sido Jefe de Clínica Endocrinológica de la Facultad 
de Medicina de Montevideo y es Director del Centro de Inves- 
tigaciones de Medicina Psicosomática del Ministerio de Salud 
Pública. 


Ha sido distinguido con: Medalla de Honor Liceo Tacua- 
rembó, Medalla de Oro Facultad de Medicina y fue nombrado 
Ciudadano de Honor de París. 


Es Vice-presidente extranjero de la Unión Médica Latina 
UMFIA. 


Su quehacer se ha desplegado en torno a la medicina y a la 
filosofía sin descuidar su estilo literario, probablemente, porque 
—como decía Vaz Ferreira— “la ciencia en sí misma, la ciencia 
más pura y más completa, por lo que tiene de espiritualidad y 
ascetismo, por representar el mayor esfuerzo del alma, tiende, 
y los hechos bien observados lo muestran, a producir la más 
alta y noble educación espiritual”. 


Ha publicado una vasta obra que comprende: Psicología de 
nombre sin fe; Psicología de la personalidad y de la libertad; 
Psicología del terrorismo, Marx nunca comprendió al hombre; 
El arte de curar por el alma; Libertad de religión y libertad de 
conciencia, así como publicaciones sobre la personalidad y la 
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obra de André Malraux, Theillard de Chardin, Gregorio Mara- 
ñón, Pio XII y Pablo VI. En la esfera científica editó: 


El Basedow hiperoftalmopático —- Mdeo., Monteverde, 1947. 

Paraplejia de origen mixedematoso por la opoterapia tiroidea — 
Mdeo., Monteverde, 1948. 

Experiencia clínica con el v-metil-e-mercaptoimidazol en el tra- 
tamiento del hipertiroidismo — Coautores: Dres. J. Trai- 
bel, J. Di Lorenzo y R. Cortés. Mdeo., Monteverde, 1953. 

Nueva experiencia clínica con el yodo radioactivo en los estados 
de hipertiroidismo — Coautores: J. Traibel y J. Di Loren- 
zo. Mdeo., Monteverde, 1954. 

Aspectos clínicos de las perturbaciones psicosomáticas y hormo- 
nales en relación con la adaptación — Mdeo., Montever- 
de, 1956. 

Reacciones esquizofrénicas y perturbaciones del eje hipófiso-go- 
nadal; reglas clínicas para el pronóstico y tratamiento de 
la coexistencia de una endocrinopatía y una psicosis — 
Mdeo., Monteverde, 1957. Trabajo publicado en las Actas 
del II Congreso Mundial de Psiquiatría en Zurich, 1957. 


GRUNBERG FINKEL, José 


Nació en Montevideo el 18 de agosto de 1931, pero desde 
los primeros días de su existencia vivió en Tacuarembó, ciudad 
en la que completó los ciclos de enseñanza primaria y secun- 
daria. 


Es médico pediatra, Jefe de Pediatría del Hospital Central 
de las Fuerzas Armadas, Profesor Agregado de Medicina Infan- 
til, Jefe (Honorario) de la Policlínica Nefrológica del Hospital 
Pedro Visca. Realizó cursos de perfeccionamiento en el exte- 
rior y ha actuado como profesor invitado en congresos y semi- 
narios nacionales y extranjeros (Estados Unidos de América, 
México, Paraguay, Guatemala, Chile, Ecuador). En 1976 fue 
Presidente de la Reunión Científica de la Sociedad Latinoame- 
ricana de Investigación Científica (Punta del Este). 


Ha merecido: 


GRAN PREMIO NACIONAL DE MEDICINA (Compartido) 
Año 1979, José Grünberg, Alberto Sitkewich, Noemí Es- 
quivel y Fernando Nieto. Tema: Dificultad de “Acceso a 
los Servicios de Prestación de Salud”. 


PREMIO SALDUN DE RODRIGUEZ (Compartido) Año 1979. 
Dispositivo de infusión Cerrado y Heparinizado, José 
Grünberg, Dolores Torrado, María Ema López de Heki- 
mián, Ernesto Novoa, Roberto De Bellis, Eleuterio Va- 
lone, Graciela Berthagaray, Berenise Ibáñez de Aguirre. 
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PRIMER PREMIO BAYER (Compartido). Otorgado por la Aso- 
ciación Médica del Uruguay. Año 1979, “El impacto de 
la Accesibilidad en el proceso de prestación de Salud en 
la Consulta Externa Pediátrica Especializada”. Autores: 
José Grünberg, Alberto Sitkewich, Noemí Esquivel. 


PREMIO MINISTERIO DE EDUCACION Y CULTURA. 1968. 
“La quimioterapia Inmunosupresora en pediatría”. 
Ha publicado trabajos científicos en Francia, Estados 
Unidos, México y Uruguay; es colaborador en Pediatric 
Nephrology (U.S.A.) y en Tópicos de Nefrología Pe- 
diátrisa (México). Autor de: 

Temas de Pediatría Tomo I y II. Carlos M. Sanguinetti y José 
Grünberg, 1978 y 1979. 

Homeostasis del agua y los electrolitos en el lactante. Fisiología 
y Patología. Tomo Revista Médica del Uruguay, 1980. 

Coordinador de la Publicación “La enfermera en Pediatria”. 
Instituto Interamericano del Niño, Montevideo, 1976. 


Tacuarembó permanece en el recuerdo del Dr. Grúnberg, 
aunque ya no exista la regadera que aplacaba el polvo de nues- 
tras Calles de tierra; aunque ya no se oiga el grito del mani- 
sero ni ¡viva “Garufa”!, el caballo que tiraba de su volanta. Ta- 
cuarembó les dio un nuevo cielo a la familia que había llegado 
de un remoto pueblito europeo y les prodigó afecto, educación 
bienestar, Doña Josefa, su madre, le enseñó a muchas criollas 
el dulce de rosas, aunque ellas nunca pudieron pronunciar su 
verdadero nombre, Mejty Ylinti, y su padre, don Salomón, fue 
para muchos don Viana, probablemente por derivación de Casa 
Viena, el comercio de su propiedad. El alma de estos recuer- 
dos ha vuelto a vibrar en este hombre agradecido a “su” Ta- 
cuarembó y a los seres que en él viven. 


JUEGA, Ramón 


Nació en Laxe, La Coruña, en 1845. Se graduó como médico 
en Santiago de Compostela en 1872 y, al año, viajó al Uruguay 
y se estableció en Tacuarembó, constituyéndose así en uno de 
los primeros médicos de la villa de San Fructuoso. En 1876 se 
casó con Juana Isabel López Jáuregui. En 1880 vuelve a Laxe, 
permaneciendo allí durante diez años en los que €s designado 
alcalde del pueblo, por lo que en Tacuarembó el ingenio popu- 
lar decía: 

“Como médico: admirable. 
Como abogado: mejor. 
Como alcalde de su pueblo, 
eso sí que no sé yo!...” 


A su regreso, en 1891, Juega fue nombrado médico de la 
compañia inglesa de ferrocarriles (que en ese año llegara hasta 
Tacuarembó, anteriormente sólo lo hacía hasta Paso de los To- 
ros). Por esa época integra la directiva de la Sociedad Patrió- 
tica Española. En 1896 lleva a sus hijos para que sean educados 
en España y él regresa a Tacuarembó. Vuelve a su tierra natal 
en 1898, falleciendo allí en 1905. Pero su esposa siempre soñó 


con el regreso y en sus últimos años (vivió hasta 1931) pensa- - 


ba constantemente en su lejana Tacuarembó y sólo la amistad 
con el cónsul uruguayo Julio J. Casal, la visita del combinado 
celeste (1924) y la de la familia Sánchez - Palombo (1931) ale- 
graron esos días, porque le llevaron un poco de este paisaje que 
sabe de lagunas, montes y pitangueros que van prendiendo en 
los picos de jilgueros y calandrias los primeros rayos de sol. 


MARELLA MARTINEZ, Muzio 
Nació en Tacuarembó en 1919. 


Este distinguido alumno del Prof. Dr. Juan C. del Cam- 
po (del que se considera uno de sus continuadores), se perfec- 
cionó en su especialidad en Europa y Sudamérica, convirtién- 
dose en un cirujano de proyección internacional (ha dictado 
cursos en clínicas quirúrgicas de Madrid, Salamanca, Santia- 
go de Compostela, Valladolid y, recientemente, en la Univer- 
sidad de Oaxaca, en México). Obtuvo, por concurso, los car- 
gos de Adjunto, Asistente, Jefe de sala de cirugía, Cirujano de 
Salud Pública y Profesor Agregado de la Facultad de Medicina. 
En 1974 fue designado Presidente de la Sociedad de Cirugía del 
Uruguay y su actuación ha sido destacada en numerosos con- 
gresos uruguayos y extranjeros. Ha publicado diversos traba- 
jos científicos sobre temas de cirugía abdominal (en nuestro 
país y en Argentina, Francia y Alemania), algunos de los cua- 
les figuran como temas de consulta en la bibliografía médica 
mundial. Desde 1948 está casado con la Dra. Selva Ruíz Liard, 
la primera mujer que se especializó en Ortopedia y Traumato- 
logía en Uruguay y ferviente propulsora de la cirugía del pie 
en el ámbito nacional e internacional, 


No podemos olvidar el sincero aprecio que los alumnos he- 
mos brindado al Prof. Dr. Marella, pues como docente supo 
transmitir los conocimientos que recibiera de sus maestros (doc- 
tores Piaggio Blanco, Enzo Murigán, Juan Cendán Alfonzo, Má- 
ximo Karlen) y un humanismo que comenzó a dibujarse a tra- 
vés de sus padres entre las sierras de Bañado de Rocha y se 
hizo sorprendente verdad en su quehacer hospitalario en el que 
lo recordamos: sencillo en el trato, seguro en el diagnóstico, há- 
bil en el acto quirúrgico. 
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PARADEDA OLIVEIRA, Francisco 


Nació en Durazno en 1895, pero ha ejercido como médico 
en San Gregorio de Polanco y se considera tacuaremboense por 
adopción, en la actualidad es el médico más antiguo del depar- 
tamento. Desde 1938 a 1941 fue Representante Nacional por 
nuestro terruño. 


RIOS REHERMANN, Barsabás 


“Fui un artesano más 

que a su modo y entender 
en la gama del quizás 
hizo lo que pudo hacer. 


Algunas vidas salvé, 
otras por mí se perdieron, 
que se olviden los que son 
y perdonen los que fueron”, 
B.R.R. 


El séptimo hijo de don Gregorio Ríos y Margarita Reher- 
mann nació en Tacuarembó el 11 de diciembre de 1900 y falle- 
ció el 29 de mayo de 1978. Fue médico cirujano del Banco de 
Seguros del Estado y de AFE; Jefe de cirugía del Hospital Ta- 
cuarembó, fundador, director y propietario del Sanatorio Regio- 
nal de Tacuarembó (inaugurado el 1? de mayo de 1951),.y uno 
de los fundadores de la Sociedad Médico-Quirúrgica del Centro 
de la República, junto a los también médicos tacuaremboenses 
Ivo Ferreira y Valerio López. Desarrolló una inmensa campaña 
para prevenir la hidatidosis, dictó conferencias y publicó nume- 
rosos trabajos al respecto, trató de que todos los ciudadanos en- 
tendieran la noble misión del cirujano y de que no temieran 
las intervenciones quirúrgicas. Participó en congresos celebrados 
en nuestro país y en otros de América y Europa, muchos de 
ellos en carácter de invitado especial. Fue Vicepresidente del 
XII Congreso Uruguayo de Cirugía y Presidente del XIX Con- 
greso de dicha asociación. Supervisó, como cirujano, el Centro 
Auxiliar de Paso de los Toros (1965) y, en 1968, obtuvo, por 
holgado puntaje, el cargo de Jefe del Servicio Quirúrgico del 
Hospital Maciel, en Montevideo. 


Fue un verdadero cirujano del Interior, aunque él no creía 
en tales diferencias, porque “cuando ponderamos la medicina que 
se da en el interior, estamos haciendo justicia a los maestros 
que ayer nos enseñaron, y a los profesores de hoy que, en todas 
las ocasiones, dentro y fuera de la Facultad, nos ayudan a lograr 
el pleno desenvolvimiento de nuestra capacidad y personalidad 
científicas”, pero nosotros sabemos que, aún cuando hoy se da 
en menor escala por el avance de los medios de comunicación, 
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el cirujano del Interior debe luchar denodadamente no sólo para 
lograr una mayor información, sino porque carece de los medios 
y posibilidades que brinda la metrópoli. 


El aseguraba: “La faena quirúrgica, sin perder dignidad, 
puede ser gozosa, alegre, a veces hasta ufana. Las horas de an- 
gustia, las noches de insomnio, son contingencias propias de toda 
labor en que se ponga el corazón y, asimismo, hitos señeros de 
la grandeza de nuestro quehacer, con una amable contrapartida 
en tantos momentos de satisfacción inefable”. 


Al hablar del Dr. Barsabás Ríos no puedo ocultar la emoción 
de recordarlo como mi introductor al misterio de la cirugía. 
Apenas comencé los estudios universitarios, en las primeras va- 
caciones, fui hasta su casa y le dije: “Quiero hacer cirugía”. Y 
él, con su bonhomía y comprensión habitual, comenzó a llevar- 
me a todas las operaciones que realizaba en los períodos en que 
yo permanecía en Tacuarembó. No puedo callar, especialmente, 
su trato, su grave y cálida palabra que jamás me situó en lo 
que era, una iniciada, sino en una compañera de tareas a la que 
iba enseñando con paciencia, haciéndole llevar un apunte deta- 
llado de cada intervención y de su proceso ulterior. No seguí 
cirugía, es cierto, por otras circunstancias, pero no olvido sus 
consejos, sobre todo el de realizar cada acto como si tuviera 
un censor a mi lado. El decía: “Hay dos tipos de personalidades 
médicas. Una, el alto docente científico, el excelso profesor, el 
maestro de fama; lo que se llama eminencia médica y a menudo 
alcanza nombradía internacional. Otra, más modesta, la consti- 
tuye el médico familiar, buen vecino, que comprende, siente y 
comparte tanto los avatares de salud como las peripecias del 
vivir de sus semejantes y actúa integrado de alma al social acon- 
tecer. Es el médico que sirve su medicina al mismo tiempo que 
sirve su amistad”. Y así sirvió durante cincuenta y dos años a 
todo el pueblo tacuaremboense. 


Pero la vigorosa personalidad del Dr. Ríos no conoció límites 
y así, además de su valioso aporte a la literatura médica, escri- 
bió Unos médicos nuestros (Montevideo, Biblioteca de Marcha, 
1973) y, cuando se iniciaba la guerra del Chaco, partió para in- 
tegrar, en calidad de médico voluntario, la Sanidad Militar Pa- 
raguaya. No presenció el sangriento heroísmo del combate, pero 
sí aquel que se necesita para “recibir a la muerte en la mezquina 
camilla del precario hospital de campaña. Y en ese otro heroísmo 
el alma paraguaya luce sublimada en valores eternos. Es que se 
muere con gracia cuando se vive con gracia. Y el paraguayo 
tiene un noble sentido ético de la vida, compatible por otra parte 
con la más humilde existencia, y hontanar perenne de su valor 
e hidalguía”. 
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Su formidable y desinteresado quehacer para aliviar el do- 
lor de sus hermanos americanos le hace merecedor, en 1975, de 
la condecoración “Cruz del Defensor”, dictando en ese momento, 
y en el marco de las celebraciones del aniversario del triunfo 
de Boquerón, una conferencia científica en el Hospital Militar 
Central de Asunción, siendo objeto de un emotivo y elocuente 
homenaje; pero más que un galardón creemos que su deseo fue 
que se volvieran ciertas aquellas, sus palabras, que aseguraban que 
no termina la guerra cuando se cailan metrallas y cañones. “No, 
señores, lo que pasa es la muerte, pero queda tras todas las 
guerras, una temible secuela de dolor, invalidez, miseria y de- 
solación”. o 

“Que América lo sienta y lo comprenda: “Que América, 
en hermoso gesto solidario, si es cierto que abrió su corazón 
alborozado ante esta paz, abra todas sus puertas, suprimiendo 
aranceles aduaneros en favor de esos dos pueblos nuestros, que 
se desangraron sobre el mismo corazón de América, en copiosa 
transfusión heroica”. 


SOCA, Francisco 


Si bien pocas personas pueden imaginarlo este destacado 
médico, que nació en Canelones el 14 de julio de 1858, luego de 
graduarse, fue a Europa a perfeccionar sus estudios, revalidó su 
título en París y, ya de regreso en nuestro territorio en 1888, 
instala su consultorio en Tacuarembó como médico de Policía. 
Aunque después de un tiempo, no muy prolongado, vuelve a 
la capital en la que desarrolla sus actividades de científico, 
profesor y hombre político, distinguiéndose en todas ellas, no 
podemos resistir la alegría de dar a conocimiento público este 
hecho que permitió que nuestra población contara con el caudal 
de su humanismo y conocimientos. El Dr. Soca murió en Mon- 
tevideo el 29 de marzo de 1922. 


Música 
GALLEGO, Pedro 


Nació en Tacuarembó el 12 de julio de 1942. Ha desarrolla- 
do una intensa actividad musical tanto en la esfera creativa co- 
mo en la docente y en la interpretación. Es bachiller en 
abogacía, estudió Psicología y Filosofía en la Facultad de Hu- 
manidades de Montevideo, es profesor de Música y de Lenguas 
extranjeras (inglés: Lower Certificate in English, Cambridge 
University, y alemán: Grosses Deutsches Sprach diplom, Univer- 
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sidad de Munich), profesor de los Liceos 1 y 2, del Instituto de 
Formación Docente y del Centro Docente Urbano de Tacuarem- 
bó, Director de Coros, pianista del Liceo N? 1 y profesor de flau- 
ta dulce. Ha intervenido en numerosas emisiones radiales y te- 
levisivas. En 1966 obtuvo la Beca que otorga el Servicio Alemán 
de Intercambio Académico, Centro de Estudios, Universidad de 
Bonn; también realizó un curso de flauta dulce y actuó como 
integrante del prestigioso coro universitario Collegium Canto- 
rum Bonn, con el que participó en numerosas giras por diversas 
ciudades de Alemania, Francia y Estados Unidos de América. De 
estas últimas actuaciones recordamos la del Festival Internacio- 
nal de Coros efectuado en el Lincoln Center en 1969, año que 
también marcó su regreso a Tacuarembó. Inmediatamente fun- 
dó el “Conjunto experimental de Cámara de Tacuarembó”, de 
reconocida actuación en el departamento natal y en otras ciu- 
dades uruguayas, incluyendo a Montevideo. 


En abril de 1978 concursa como pianista en Primaria y ob- 
tiene el máximo puntaje. En julio del mismo año vuelve a viajar 
a Europa en usufructo de otra beca, esta vez del Instituto ORFF 
de Salzburgo, Austria, para concurrir al curso de verano para 
profesores extranjeros. 


Pero creemos que lo más interesante de la obra de Pedro 
Gallego es la que ha dedicado a los niños en edad pre-escolar a 
través de sus conocimientos de rítmica, de sus espectáculos de 
títeres y de sus canciones infantiles. Pedro, con quien asistimos 
a las clases que el Prof. Kurt Pahlen dictadas en el Conserva- 
torio Municipal de Tacuarembó, asimiló del Maestro el arte de 
la docencia y entendió, como él, que el niño necesita del ritmo 
como del aire que respira. El infante es movimiento y el ritmo 
está integrado a su expresión vital desde el momento que nace: 
primero en las nanas o canciones de cuna, más tarde en las 
rondas y juegos y, posteriormente, en las melodías que ya van 
adquiriendo una carga emocional. La palabra es ritmo, el ritmo 
es música y la música contribuye a exaltar la personalidad del 
educando. Así Pedro, al acercarles el armónico lenguaje de sus 
creaciones, les ha transferido también un nuevo sentido que con- 
voca en sus sones un paisaje colorido y sonoro, que va atrapando 
al niño y poniendo en juego sus potencialidades motrices, sen- 
soriales e intelectuales. 


MUJICA, José Tomás 


Nació en Tolosa, España, el 10 de febrero de 1883 y murió 
en Tacuarembó el 15 de febrero de 1965. 


Inició sus estudios musicales con los maestros Gorriti y 
Eduardo Moro, más tarde ingresó al Real Conservatorio de Ma- 
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drid y se perfeccionó con Enrique Morera en Barcelona y con 
Paul Gilson en Bruselas. 


A partir de 1913 residió en Uruguay, país en el que se de- 
dicó —especialmente— a la composición y enseñanza de piano, 
contrapunto y fuga. En 1924 estrenó sus poemas sinfónicos “Epi- 
co” y “Uruguay”, con letra de Pérez Benítez. 


En 1929 publica, en colaboración con el escritor tacuarem- 
boense Jesualdo Sosa, el volumen Siembra de pájaros, cuya mú- 
sica es de su autoría. 


Cuando se crea el Conservatorio Municipal de Música de 
Tacuarembó (por decreto de la Junta Departamental del 21 de 
abril de 1944) el Maestro Mujica ejerce la dirección hasta 1951 
inclusive y vuelve a ejercerla en 1959, cuando esta institución 
ya era Departamento Municipal de Cultura. También ejerció, du- 
rante dos años, la dirección de la Orquesta Sinfónica del SODRE. 


Tacuarembó fue el escenario elegido por el Maestro para 
crear y presentar sus últimas obras, algunas de las cuales per- 
manecen inéditas. 


Tomás Mujica fue considerado Maestro de Maestros en el 
Río de la Plata y entre los grandes músicos del mundo. Muchas 
distinciones recibió en vida y, entre ellas, recordamos: Premio 
Ministerio de Instrucción Pública, en 1929, por su “Preludio para 
piano”; en 1930, por “Capricho”; en 1938, por “Tema con va- 
riaciones”; en 1941, por la obra para canto “El cumurú” y “Cuan- 
do pases cerca mío”, también el Ateneo y el Banco República 
premiaron el genio musical de este ser humano de extraordina- 
rios perfiles, y lo digo con propiedad, porque tuve el privile- 
gio de ser su alumna. 


Su obra tuvo un soplo vital: la alegría de su espíritu que 
encontraba en la creación y en la docencia las fuerzas necesarias 
para no claudicar. El pudo decir con Juan Cristóbal: 


““¡Alegría, alegría furiosa, sol que ilumina todo lo que es y 
será, alegría divina de crear! No existe otra alegría que la de 
crear. No hay más seres que los que crean. Todos los demás son 
sombras que flotan sobre la tierra, ajenos a la vida. Todos los 
goces de la vida son goces de creación: amor, genio, acción, lla- 
maradas de fuerza brotadas de la única hoguera. Aún aquellos 
que no pueden encontrar lugar en torno al gran fuego —ambi- 
ciosos, egoístas y viciosos estériles— procuran calentarse a su 
luz descolorida”. 


“Crear, en el orden de la carne o el orden del espíritu. es 


salir de la prisión del cuerpo, arrojarse en el huracán de la 
vida, es Ser el que Es. Crear, es matar a la muerte”. 


179 


RIVERO, René Marino 


Nació en Tacuarembó el 26 de diciembre de 1936. A los 
siete años comienza a estudiar violín y, más tarde, piano, solfeo 
y bandoneón con el Maestro José T. Mujica. Cuando el Inten- 
dente Raúl Goyenola crea la cátedra de Bandoneón en el Con- 
servatorio Municipal de Música (fundado en 1944), Marino Ri- 
vero conoce al Prof. Guido Santórsola quien le consigue una 
beca, para estudiar con él Armonía, Composición y Contrapunto 
en Montevideo. Mientras cultiva su arte las reuniones locales se 
animan con su instrumento que conoce el ritmo de tangos, ran- 
cheras, valsesitos criollos, polcas y chamamés. 


El Maestro Héctor Tosar tembién desempeña un papel im- 
portante en la formación cultural de Marino Rivero, pero es 
Barletta el verdadero conductor de los hilos del destino del ar- 
tista y quien, a la vez, está llamado a descubrirle las infinitas 
posibilidades que ofrece el bandoneón. Marino Rivero escucha 
por primera vez a Barletta cuando tiene catorce años, pero es 
recién en 1961 que logra estudiar con él en Montevideo y, en 
1962, en Buenos Aires. Retoma por breves días estas clases en 
1964 y en 1966 y, a pesar de que en total no suman más de 
tres meses el alumno afirma que ha sido Barletta quien le en- 
señó más en toda su vida. Así hace referencia a este poderoso 
influjo en una nota que firma E.F. en El País del 21-1-80: 


P. — ¿De qué modo afectó a su actividad corriente el con- 
tacto con Barletta? 
R. — Fue una revolución. Constaté que no sabía nada 


cuando ya me elogiaban como un virtuoso del bandoneón. En- 
tonces tenía 70 u 80 alumnos en el Conservatorio de Tacua- 
rembó. No sé si fue por amor a la música, al instrumento oO 
locura pura, pero decidí decir la verdad a todo el mundo. No 
sé mada: hay que recomenzar todo desde el principio. Me que- 
daron sólo 5 alumnos y mucha gente se disgustó conmigo. Pero 
curiosamente, no me echaron del cargo. 

P. — ¿Cómo fue el contacto humano con Barletta? 

R. — Nada fácil. Es duro, al estilo europeo. Las clases son 
caras: no hay piedad. Solamente a fines del 62 me hizo algún 
ambiguo halago como “Quizá Ud. llegue algún día a tocar el 
instrumento...” 

P. — ¿Cuándo escribió su primera obra? 

R. — A los 19 años; es una fantasía para bandoneón, aún 
sin estrenar. Dudo de su valor. En realidad recién a partir de 
1960 empezaron a tener interés las cosas que componía. 

P. — ¿Cuántas obras lieva escritas? 

R. — Unas 100. Soy muy indisciplinado. No tengo horas 
fijas ni un método sistemático para componer. Tiene que ha- 
ber un impulso interior que vaya más allá de una decisión 
corriente. No sé si llamarlo inspiración o darle otro nombre. 
No es fácil de explicar. 

P. — ¿Influencias? 

R. — Aprendí mucho de Santórsola, de Mujica, de Tosar, 
de Barletta, pero siempre traté de ser yo mismo, en distintos 


lenguajes musicales. Siempre escribo lo que siento. En cierto 
modo, siempre digo lo mismo. 


P. — ¿Cómo se ubica frente a las distintas corrientes mu- 
sicales contemporáneas? ¿Se identifica con alguna escuela? 
R. — Hasta 1974, tuve una gran avidez por conocer a los 


compositores actuales y fui un gran admirador de Penderecki, 
Stockhausen y sobre todo, Pierre Boulez. Pero luego entendi 
que si me pasaba estudiando y oyendo partituras europeas, se- 
ría un intelectual de la música pero no un creador. Entonces 
elegí el camino más difícil: el de la fidelidad al propio cami- 
mo. Después de todo, al público le interesa lo inédito, lo sin- 
gular. El gran ejemplo de compositor latinoamericano es para 
mi Villalobos, que supo ir a raíces populares. Del terruño, se 
pasa al universo y al cosmos, pero sin tierra bajo los pies es 
difícil ir a alguna parte. 


P. — ¿Cuál de sus carreras le importa más, la de intérprete 
o la de compositor? 
R. — Ambas por igual Y también me interesan del mis- 


mo modo mi labor docente, tanto como profesor de bandoneón 
como de armonía y composición. 

P. — ¿Piensa que el bandoneón como instrumento clásico 
está llamado a tener un rol importante? 

R. — Sin duda. Los públicos quedan fascinados por la ma- 
gia del bandoneón, tanto en Bach como en los contemporá- 
neos. Sus posibilidades tímbricas son notables. Es un instru- 
mento para el que recién se está creando una literatura. En 
el mundo le han dedicado obras Joaquín Rodrigo, Luis de 
Pablo, Ginastera, Juan José Castro, Natalio Galzn, Gramatjes 
Luc Ferrari, Alfonso Letellier y muchos otros y entre nosotros, 
Santórsola, Cervetti, Legrand, Biriotti, Lamaraue Pons, García 
Vigil... Para mí no cabe duda: el bandoneón será el instru- 
mento del siglo XXI. 


Y atrapado en la magia de “su” instrumento Marino Rivero 
se radica en Montevideo en 1964, no sin antes crear en Tacua- 
rembó las cátedras de Armonía, Contrapunto, Composición y 
Bandoneón, ejerciendo sus tareas docentes por diez años en su 
ciudad natal y continuándolas en la capital en el Conservatorio 
Falleri-Balzo. Da conferenciss y recitales con un tema preciso 
y elocuente: “el bandoneón, nuevo instrumento de concierto”. 
Es invitado como autor e intérprete por diversas instituciones 
públicas y privadas. Howard Mitchel, Stanislaw Wislocki y An- 
tonio Pereira Arias dirigen sus obras y elogian su capacidad 
creadora. En 1970 compite en el Segundo Festival de Guanabara, 
Brasil, y obtiene un honroso premio como finalista por su obra 
“Polos” para once cuerdas, cuatro voces femeninas y clave. 


En 1974 organiza y dirige música de Cámara para el Ins- 
tituto Goethe de Montevideo. A partir de 1975 realiza importan- 
tes giras por varios países americanos. Asiste a cursos de la Uni- 
versidad de Nueva York (School of Arts) de Música Electrónica 
que dirige Sergio Servetti. Es Miembro Fundador del Núcleo 
Música Nueva y de la Sociedad de Música Contemporánea del 
Uruguay. 
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Acaba de grabar en 1979 su segundo microsurco, hecho in- 
sólito para nuestro medio y para un instrumento tan poco con- 
vencional como el que le ha dado justa fama. En 1980, Astor 
Piazzola lo elige para interpretar en París una obra que compone 
especialmente para este ejecutante. 


La producción de Rivero es, en su mayoría, original y se 
ejecuta en casi todas partes del mundo, pero también incluye 
transcripciones de obras de Bach, Vivaldi y Frescobaldi. Como 
creador, concertista y docente, Marino Rivero ha sido un ver- 
dadero innovador en el arte del sonido de un instrumento de 
raíz popular, pero con proyección universal. 


ROCA TOCCO de MUSETTI, Celia 


Nació en Tacuarembó el 18 de noviembre de 1924. Es bachi- 
ller, profesora de Lengua y Civilización Francesa, profesora de 
francés y de música de cámara. Realizó estudios completos de 
piano, armonía, composición e historia de la música y del arte. 
En la actualidad está jubilada como profesora de Enseñanza Se- 
cundaria. e 


Fue seleccionada, por concurso de oposición, para actuar 
como solista de la OSSODRE y en ciclos organizados por el 
SODRE en su sala y en el interior del país. En el exterior actuó 
como solista o bien como acompañante de solistas extranjeros de 
la talla de Gerd Rixmann, Milos Sadlo, Bortlichec y otros. Tam- 
bién ha integrado conjuntos de cámara y ha grabado numerosos 
discos interpretando, junto a su esposo el violinista Francisco 
Musetti y el cellista Wladimir Drobache (Trío Musetti), obras 
de autores nacionales y de música de cámara. Editorial Arca 
de la Universidad de la República, 1958, 1959 y 1961. 


Para dar una idea de la capacidad artística de esta fina 
presencia musical transcribimos parte de un comentario de W.R. 
en El País, en ocasión de haber presentado, en calidad de pia- 
nista, El viaje invernal de Schubert, sobre poesías de Wilhelm 
Múller: “El fraseo de Celia Roca fue tan schubertiano y tan 
conmovedor que el canto parecía venir en dosis igualmente elo- 
cuentes de la voz y del instrumento. Además su flexibilidad rít- 
mica le permitió seguir a Rixmann (tenor) hasta en la menor 
inflexión, incluso hasta en algún momento en que por razones 
vocales tuvo que apresurar el “tempo”. Su ejecución fue siem- 
pre límpida y detallista y el sonido pastoso, liviano, contrastado 
sin rigidez, ideal para secundar una voz sin molestarla. He aquí 
una pianista esencialmente musical...” Una verdadera artista 
que jamás ha pactado con la improvisación y sí con el refina- 
miento, el ritmo y la emoción. 
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Personajes Populares en Tacuarembó 


DAMACIO BARBAT. — Aguatero que cuidaba con esmero su 
clientela trayendo su fresca mercancía del manantial de “Poli- 
carpio” que estaba situado debajo del puente de la calle Ituzain- 
gó. Su risa fácil y sonora anunciaba, a través de varias cuadras, 
su morena presencia. 


MANCO ALEJO. — Hombre ingenioso que improvisaba nume- 
rosas coplas a lo largo del día. Cuenta Ramón P. González que 
en cierta oportunidad, al ver que un catalán muy tacaño con el 
que había salido a pescar, estaba comiendo a escondidas un poco 
de pan y queso que llevaba en uno de sus bolsillos, le dijo sor- 
presivamente: 


Quien tiene sebo, hace velas, 
quien tiene velero, moja, 

y el que tiene pan y queso 
come cuando se le antoja. 


EL VIEJO BILBAO. — Vasco español de nacimiento y tejedor 
de oficio que cuando tomaba una copa de alcohol comentaba en 
versos los acontecimientos del pueblo. Decía que los mandamien- 
tos de la ley de Dios eran siete: 


El primero amar a Dios. 

El segundo a la botella. 

El tercero a la mujer. 

El cuarto dormir con ella, 

El quinto no codiciar la mujer del Coronel Don Carlos Es- 
cayola. Y los otros dos nunca se le podían entender porque co- 
menzaba a rezongar. 


TIO ANGELICO. — Guitarrista, cuyo instrumento era una vieja 
paleta de vaca, pero con él recorría el pueblo cantando y to- 
cando en busca de monedas. 


TIO MATEO. — Picador de leña que llevaba una media con 
monedas a la cintura, objeto del que los niños intentaban des- 
poseerlo. 


TIO MIRIÑAQUE. — Hombre que logró fugarse de una pelea, 
en los tiempos en que se usaba este adorno femenino, escondido 
en las polleras de unas mujeres. 


TIA JOSEFA. — Fue partera y curandera. 


TIA MARIA. — Era la reina del candombe en su tiempo. 


EL GUERRERO. — Personaje más actual, lustrabotas, bebedor 
y epiléptico que impresionaba cuando las crisis de su enferme- 
dad lo postraban en medio de las calles más céntricas, pero que 
se destacó por su enorme caudal humano. 


LA PADILLA. — María Concepción Antúnez (o Martínez) ha- 
bía nacido en Brasil alrededor del año 1875. Casada con su com- 
patriota José Padilla, tenían una chacrita al noroeste del barrio 
Coronel Juan Domingo López, posesión que aún conserva uno 
de sus hijos naturales. 


La Padilla arribó a nuestro departamento en los comienzos 
del siglo. Cuando la patria.se agitaba con la revolución de 1904, 
una patrulla prendió a su esposo y ella, impotente para librarlo, 
resuelve correr la misma suerte. Así acompaña al ejército y pa- 
dece iguales luchas y sufrimientos. Estuvo con el Coronel Amaro 
en Masoller y sentía un especial afecto de miliciana por el “gran 
Regimiento 5%”, pues había compartido sus hazañas iniciales. 
Cuenta Dardo Ramos que este Regimiento, creado por decreto 
del Presidente Máximo Santos en 1882, que toma la denomina- 
ción de Regimiento de Caballería N° 5 en 1907, estuvo en la 
batalla de Masoller, librada en Rivera el 1% de setiembre de 
1904, y “mandado entonces por el Teniente Coronel Atanasildo 
Suárez, forma parte del grueso Ejército del Norte, que estaba 
comandado por el Ministro de Guerra Gral. Eduardo Vázquez. 


“En las primeras horas de la mañana, el Regimiento 5? se 
adelantó del grueso entrando en acción y se posesionó del cerro 
del Cachorro, que era el punto principal para apoyar las líneas 
y donde más tarde se instaló la artillería, favoreciendo el avan- 
ce de las tropas del Gobierno hasta la terminación de la batalla 
en las últimas horas de la tarde”. 


Después de haber presenciado y participado de esta lucha 
fratricida vuelve con su esposo a las tareas habituales, pero sin 
faltar a los actos partidarios e incluso aportando, más de una 
vez, alguna vaquita para los fogones. Colorada batllista hasta el 
delirio decía: “¿Perder una elección? ¡Ni soñarlo! ¡Dios es co- 
lorado!” 


Ya viuda, en 1952, comienza a recoger niños abandonados 
a los que prodigaba toda la ternura de su maternidad frus- 
trada, techo, abrigo y alimentos. Nunca explotó a estos pequeños 
seres dejando que cada uno fuera labrando su destino. Más de 
veinte almitas trémulas vivieron al amparo de esta noble mujer 
que, desgraciadamente, sentía impulsos irrefrenables frente al 
alcohol. 


Para quienes la conocimos su imagen no sabe de olvidos, 
porque ella es parte de nuestra tradiciones, de las que participó 
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siempre en forma activa. Mujer de pueblo que con el pueblo 
vivió y murió. Nadie desconocía su singular figura vestida de 
rojo que gritaba “Viva Batlle” con un orgullo que le nacía del 
corazón. Como niños de aquel entonces probablemente no aqui- 
latamos la proyección que merecía su personalidad y nos gus- 
taba acicatear su —ya agriado— espíritu diciéndole: “Vivan los 
blancos” a lo que ella respondía alzando su bastón e iniciando 
una corta carrera para hacernos creer que nos atraparía. Todo 
el pueblo saludaba con simpatía a La Padilla, pero su presencia 
despertaba en mí sentimientos encontrados, pues, por un lado 
le temía y por otro me inspiraba una profunda ternura, sobre 
todo cuando la veía acercarse al zaguán de casa guardando en 
su bolsa los alimentos y bebiendo pausadamente una taza de 
tibia leche que mamá le ofrecía. Entre sorbo y sorbo miraba 
el infinito y con su voz grave iba revelando angustias y pesares; 
yo la contemplaba a hurtadillas, con un miedo secreto de que 
en cualquier momento volviera a levantar su bastón. Pero su 
vida si bien combativa y agresora, lo fue a instancias de la ne- 
cesidad, por eso hoy no podemos menos que evocarla en estos 
versos que quieren rescatarla en sueños, impulsos y razones. 


LA PADILLA * 


Cuando vuelvo a las calles de mi pueblo 
hay un nombre que asalta en el paisaje: 
La Padilla. 

Tacuarembó no olvida que en su cielo 
fue creciendo su imagen, paso a paso. 
De la tierra norteña hebía traído 

un temblor pasajero, 

una nostalgia, 

el deseo de un hijo floreciendo 

en su cuerpo menudo, 

tan de pájaro. 


Por senderos de piedra o duro asfalto 
peregrina del tiempo se fue haciendo 
la viva mariposa que en los ceibos 
bañaba su divisa y su coraje. 


De muchacha a mujer conoció el vino, 
las ráfagas del llanto, 

el goce esquivo, 

el pulso de una herida que en los niños 
fue abrevando su sed y su quebranto. 


La recuerdo en los átomos del polvo. 
en la quebrada arteria de su vientre, 


* Puentes de Oyenard, Sylvia. 


en el párpado lacio, 

curioseando 

el juego de la luna en algún charco; 
la mitad de su cuerpo tambaleante 
y la otra, tocada por un ángel, 
inventándose peces y panales 
cultivando 

la muerte que en su sangre 

fue una larga ternura abriendo alas. 


Amarraron la noche sus dos manos 
defendiendo sus panes y su escarcha 
y se creció en la sombra, 

bajo el puente, 

su corazón de aire que guardaba 
todo el dolor del mundo y su batalla. 


Hoy anduve el camino de sus pasos, 
achiras y tacuaras le hacen ronda, 
y en su oscura mirada van girando 
arcoiris de flores y calandrias. 


Cuando vuelvo a las calles de mi pueblo 
hay un nombre que asalta en el paisaje: 
La Padilla. 


EL “TUERTO” LUIS. — Hombre de trabajo que, en los días 
previos al carnaval y durante el mismo, se transformaba en Luis 
Fernández, director de la comparsa “Los hijos de Tacuarembó”, 
conjunto que también estuvo integrado por el popular Florencio, 
barrendero municipal, quien en las fiestas comentadas tomaba 
licencia en su labor para ejercer el cargo de Tesorero del alegre 
conjunto. 


JUAN CACHETE. — Personaje típico en la década del veinte. 
Alegre, dicharachero, bebedor. 


EL NEGRO APARICIO. — Hijo mayor de Seu Pedro, eximio 
bailarín de ritmos populares y excelente chofer, Fueron muy 
concurridas las demostraciones que realizara para la Agencia de 
neumáticos “Michelín”, las que tenían lugar en la calle Washing- 
ton Beltrán, frente a la plaza Colón. AMí su pericia lo hacía 
acelerar para detenerse bruscamente y, al quedar en dos ruedas, 
giraba para reanudar el espectáculo. 
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EL DUNGA. — Sacristán en los tiempos del Pro. Jaime Ros. 
Su mirada sagaz era temida por aquellos pequeños feligreses que 
en vez de poner sacaban de la bolsa de limosnas. 


LOS POLACOS. — Eran los hermanos Bichinque, con recono- 
cida y justa fama de excelentes pescadores. Conocían pique, car- 
nada y coletazo de los peces que habitaban en las aguas de los 
ríos Tacuarembó Chico y Grande, y de las lagunas que rodean 
la zona. Reconocían a sus presas, antes de asegurarlas en el an- 
zuelo, con mínimo margen de error. 


LA PAVITA. — Era oriundo de Bañado de Rocha, vendía yuyos 
y si encontraba alguna joven bonita enseguida se ponía a cantar 
un vals muy popular en los años cuarenta: “Paloma”. 


LA LOCA MARIA. — Siempre agresiva buscando pelea con los 
lustrabotas y chiquilines de la calle que le gritaban en sonsonete: 
¡Looocaa Maaarifíaaa! y disparaban. 


EL NEGRO OLIVERA. — Buen jugador de fútbol, honesto y 
trabajador, fue muy querido en la década del treinta cuando, 
formando pareja con Francisco Silva “El Gallego Malvado”, se 
desgranaba en desopilantes chistes y ocurrencias que hacían 
aglomerar a los compueblanos a su alrededor. 


EL YUYERO. — Antonio Luna era oriundo de La Matutina, 
6? sección del departamento de Tacuarembó. “Experto” en yu- 
yos de curas milagrosas transcurrió su vida recorriendo campos 
y serranías, entreverado con gavilanes y cruceras, en busca de 
los verdes elementos que luego comercializaba para subsistir. 


El Museo del Indio exhibe un interesante óleo en tela, del 
pintor coterráneo Pedro Alonso, que evoca su peculiar figura. Y 
fue precisamente el fundador de este Museo, el amigo Washing- 
ton Escobar, quien me contaba: “A este típico representante de 
los “Juan sin Tierra” los graciosos del pueblo le gastaron mu- 
chas bromas. Cierta vez le escondieron las alpargatas, viejas y 
barbudas, como las usaba siempre. Pasada la euforia de la broma 
el yuyero, manso y jovial, como de costumbre, dijo: —Bueno, 
muchachos, ahora me devuelven las “zapargatas”, porque sino 
tendré que “golver” a pie. 


“¡Las alpargatas del yuyero! ¿La alfombra Mágica? ¿Las 
botas de siete leguas? ¡Qué ejemplo !No son muchos los que se 
conforman con tan poco”. 


¿Adónde andará el Yuyero? Su imagen se ha perdido en 
el correr de los años envuelta en la sombra de los que ya no 
están, pero... quizás todavía ande en alguna de sus “zaparga- 
tas”, prendido en las estrellas de la escarcha que tantas veces 
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quebró o, tal vez, se ha vuelto el eco que en las cuchillas pregona 
sus yerbas para brebajes curalotodo. A mí me lo acercan el olor 
a manzanilla, los mediodías de enero, las calles polvorientas por 
donde me parece que ya va a pasar su figura con la bolsa sobre 
los hombros y aquel decir singular que fue el mismo que me im- 
pulsó a incluir, entre los pregoneros de “Montevideo Colonial”, 
(Poemas de azúcar), un yuyero que asomándose a los zaguanes 
en siesta decía: 


Aquí les traigo, señores, 
remedios pa corazón, 

pa’ los nervios y dolores 

tengo yo la solución. 

Traigo tilo, yerba e” pollo 

y un yuyito pa'l amor, 

diz que es bueno pa’ las niñas 
que han perdido la ocasión. 


FLORENTINO FLEITAS. — Personaje actual muy conocido en 
Tacuarembó para el que Carlos Benavides compusiera “Floren- 
tino y su Chote Cambará” con música recopilada por el octoge- 
nario compueblano en su armónica y arreglos del cantautor. 


MANECO. — El mejor cazador y “vichero” que ha conocido Ta- 
cuarembó. Los últimos años, vivió a monte en la playa “Las Tos- 
quitas”. 


SANDALIO. — Fallecido hace unos veintiséis años, viejo ya, des- 
pués de arrastrar sus pies descalzos por nuestras calles que él co- 
noció de tierra y más tarde de hormigón. Llamaban la atención 
sus piez agrandados, endurecidos, callosos; su lento andar que apo- 
yaba el peso de su cuerpo en un báculo, su bolsa al hombro 
que sin embargo, nunca nos atemorizó, porque Sandalio inspi- 
raba deseos de acercarse a él y protegerlo, ayudarlo a sobrelle- 
var su pesada cruz de miseria y soledad. Su sombrero raído 
inauguraba una sombra sobre su barba espesa que sabía abrirse 
en la sonrisa y en sus parcas palabras de agradecimiento. 


A propósito de sus pies enormes recuerdo que, cuando algún 
niño le decía: “¡Qué pata pondría ese huevo”, él replicaba: 
“Dejá no más, que por algo son mías”. Y cuenta la tradición 
que cierta vez en que una comisión llevó a Sandalio para servir 
en una unidad militar, y no obstante habérsele realizado un par 
de botas de cuero muy flexibles, en el primer desfile militar al 
que concurre y estando formado frente a un monumento nacio- 
nal en posición de firme, Sandalio no resiste la opresión de sus 
pies, apoya el fusil en el suelo y sacándose las botas las arroja 
a la calle. Demás está decir que ni siquiera lo pusieron preso, 
al otro día estaba en Tacuarembó “en pata”, alegre y feliz como 
“el hombre que no tenía camisa”. 
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SANDALIO * 


Atado a los recuerdos de mi infancia 
con la luz de sus ojos cenicienta 

y el cuerpo grave, 

muy dueño de su paso y de su aliento, 
arrojando una sombra que despeña 

en la breve vereda su presencia, 

va asomando Sandalio 

en el silencio. 


Misterio y gracia envuelven 

las motas apretadas que blanquean, 
el grueso labio que la lengua empuja 
en frases distraídas 

que traicionan 

su anónima ternura, 

su azucena, 

que nace desde el pecho, 

mensajera. 


Y hay un olor a sal que se descuelga 
de la bolsa que al hombro se acomoda, 
monótona y oscura, 

como pena. 

Yo ya no soy la niña que apresura 

su vertical mirada por las venas 

ni está Sandalio ya, 

Sandalio—pueblo, 

de limpia soledad 

y clara espera. 


Quieto ha quedado su bastón de llagas, 
el rumbo de sus ojos, 

las cadenas, 

el lento trazo de sus pies de greda 

y la piel que perdía su textura 

a fuerza de ir hollando los senderos. 


Ya se bebió el otoño todo el cielo 
de su sonrisa buena, 


pero este largo tiempo largo abre los brazos 
para ungir su figura en un poema, 


* Puentes de Oyenard, Sylvia 
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LOS NEGRITOS COPETIN. — Pareja de niños negros que bai- 
laban a cambio de un jarro de fresca leche. Cuentan que su ma- 
dre les lavaba la ropa sin jabón, pero de tanto reflegarla igual 
la dejaba muy limpia y así se caracterizaron por su aseo y gra- 
cia. 


EL NEGRO MIRLO. — Moreno de tinte azabache, complexión 
regular y agradables facciones que voceaba el periódico local 
diciendo: “La Voz del Pueblo, La Voz”. Y, cuando este rotativo 
inventó la historia del “lobizón”, los chicos le preguntaban: 
“¿Vos lo viste, cómo es?” A lo que él respondía: “No lo he vis- 
to, no, pero estoy seguro que es negro, no van a querer ustedes 
que él también sea blanco, qué diablos”. En otra oportunidad, 
habiendo perdido los impresos y su recaudación (luego de unos 
vasos de vino), se presentó en las oficinas del periódico y, al 
ser interrogado por su ganancia, respondió: “Fue el lobizón que 
me atacó”; sabía, piícaramente, que los “inventores” de la his- 
toria no podían echar por tierra su propia fabulación. 


Nunca recordamos haberlo visto malhumorado, con gestos o 
palabras agriadas, probablemente porque fue un hombre de ca- 
rácter sencillo y bonachón, servicial y alegre, siempre bien dis- 
puesto para atender a grandes y chicos; por eso cuando tomaba 
alguna copa de más nadie lo ofendía, todos supieron respetarlo 
hasta que la muerte lo sorprendió en esa, su calle, que tantas 
veces recorrió, 


Víctor Rodríguez recuerda a Enrique Das Neves (parado- 
jalmente ese era el verdadero nombre del Negro Mirlo) en estos 
versos: 


Cruzás como cruza el aire, cuando la brisa es serena, 
por las calles de mi pueblo, negrito cara de pena. 
Ya sos como una reliquia, aprendimos a quererte, 
“Mirlo” del paso cansino, el de la mirada ausente, 
Con tu voz casi apagada, vas ofreciendo los diarios 
en la ciudad, en los bares o recorriendo los barrios. 


Pasás la vida en la calle, sin ser fijo tu camino, 
tal vez tu dolor te agobie, buscás alivio en el vino. 
Negro como el azabache, negro de negros nacido, 
negra tu pobreza negra, negro también tu destino. 
Cuando cansado de andar, mareado por lo bebido, 
buscás un portal o un banco y allí te quedás dormido. 


El día que vos te mueras, no pasará al olvido, 
siempre el “Mirlo” volverá, por un recuerdo de vino. 


RAMONA VINTEN. — Recorría nuestras calles, hace más de 
medio siglo, buscando una dádiva. 
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SEU PEDRO. — Nuestro Marqués de las Cabriolas, nuestro es- 
píritu de carnaval. Su presencia era esperada con ansiedad y 
alegría durante las fiestas del Rey Momo. De natural afable y 
bondadoso desplegaba un revuelo de gestos y palabras que de- 
rramaban su extraño sortilegio mezclados con el color y las lu- 
ces del corso. Era incansable, su dinamismo se mantenía de prin- 
cipio a fin de la jornada. Cuando se “enterraba” el carnaval, 
Seu Pedro volvía a transitar las calles solicitando apoyo eco- 
nómico; muchas veces fue la Intendencia la que lo ayudó con 
un “barrido” que le permitía ir sobrellevando su situación. Hace 
más de treinta años que falleció Seu Pedro, pero la nostalgia di- 
buja su figura en lágrima y poesía, y en esta copla popular, vigen- 
te en 1940: “Este Marqués de Betún / tiene cuerda para rato / 
y baila, aunque ya «bichoco» / un «Zapateo» como un «gato»”, 


TACHUELA. — Corresponde al nombre de Odalí Sosa, ser 
de extraordinario caudal emotivo y humano, director de una 
muy conocida murga (“Los locos del verano”) que ha hecho el 
deleite de nuestros carnavales, pero también hombre trabajador 
que no ha escatimado esfuerzos para superarse. 


TANKARIANO. — Su inolvidable figura era una constante de 
la plaza Colón junto a su antigua máquina fotográfica y su decir 
teñido de bonhomía y acento extranjero. 


Personajes Populares en Paso de los Toros 


EL TANO. — Su verdadero nombre fue Daniel Grecco. De ori- 
gen italiano este hombre supo defender su patria como marino y, 
como soldado de Barattieri, luchó en tierras etiopes. Luego cru- 
zó el océano y en 1904 acompañó a las columnas guerreras hasta 
que finalizó la revolución. En cierta oportunidad salvó la vida 
de un hijo del Director de los Ferrocarriles ingleses; por lo tan- 
to, cuando los años y la memoria comenzaron a traicionarlo 
hacía “changas” en la estación, pero con el carácter de “perso- 
nalidad” en ese ambiente, pues el hombre a quien había bene- 
ficiado descendía a saludarlo efusivamente y a dejarle sus pre- 
sentes, cada vez que pasaba por la villa. 


PATRIA. — Pedro Fontes, italiano, que en su juventud trabajó 
como especialista en construcciones de piedra (también levantó 
el paredón de Oriental), el alcohol le hizo perder su dignidad. 
pero todos disfrutaban con sus coloridos delirios de grandeza. 
Una noche de frío murió, sin más techo que el cielo, en una 
cantera ubicada en las calles Laguna y Bálsamo. 
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LA NEGRA ELEUTERIA. — Descendiente de los últimos escla- 
vos, pasaba por las calles isabelinas con su “cachimbo” humean- 
te. Sabía muchas fórmulas para preparar brebajes mágicos O 
para atraer la atención del sexo opuesto y, aunque a escondidas, 
muchos solían consultarla y ella repetía, como una cantilena, 
“Zapato blanco, media de seda; reloj pulsera, Tutankamón...” 


Como siempre sucede con este tipo de personas, los niños 
que les temen intentan disimularlo bajo la forma de desafío y 
así le tiraban piedras a Eleuteria, para provocarla. Un buen día 
se marchó a Durazno, ciudad en la que falleció. 


POLCA SOLA. — Vivió en el extremo sur del puente carretero 
de Paso de los Toros. Nadie recuerda en qué momento llegó a 
la localidad, pero pronto acrisoló numerosas simpatías por su 
sencillez, temperamento apacible, laboriosidad (él mismo se con- 
feccionaba toda la ropa) y su peculiar costumbre de ejecutar 
una polca que repetía en su antiguo instrumento en cada opor- 
tunidad que los viajeros le brindaban al descender del tren o 
algún otro medio de transporte. El conjunto folklórico “Los ma- 
yorales” le dedicó una canción a Justo Rufino dos Santos (Polca 
Sola) que, tiene el ritmo de la danza que él solía desgranar en 
su gastado acordeón. En ella vuelve el recuerdo de quien le dio 
un nuevo matiz a los personajes populares de Paso de los Toros. 


Pintura, Dibujo, Acuarela 
ALAMON, Gustavo 


Nace en Tacuarembó el 13 de enero de 1935. En 1948 es- 
tudia con Anhelo Hernández y al comienzo de la década del 
cincuenta emprende rumbo al sur atraído por el deseo de supe- 
ración. Ingresa a la Escuela de Bellas Artes de Montevideo, al 
Taller de Edgardo Ribeiro y —más tarde— se forma junto al 
Prof. Miguel Angel Pareja. En 1963 es nombrado Profesor del 
Liceo de Fray Bentos y en el 67 vuelve a radicarse en Tacua- 
rembó, ciudad en la que dicta clases de Dibujo en el Liceo De- 
partamental y en el Liceo del Barrio Ferrocarril. Desde ese 
cargo despliega una actividad cultural que no sabe de pausas y 
que desborda la esfera de su responsabilidad, pero no de su con- 
ciencia, porque Alamón es un hombre que no sabe de límites y 
sí de un destino vital que proyecta su cosmovisión personal en 
la sociedad que lo rodea. Así crea en 1968 el Taller de Artes 
Plásticas “El Sótano” en el Liceo Departamental de Tacua- 
rembó. 
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En 1975 concurre —en usufructo de una heca— al Primer 
Seminario de Grabado en el Museo Nacional de Bellas Artes. 
En 1976 regresa a Fray Bentos, ciudad en la que instala su ta- 
ller y, desde hace un tiempo, Montevideo lo ha vuelto a recibir 
brindándole el aplauso que otorga a los elegidos. 


Decía el artista en un reportaje que le hiciera Iván Kmaid 
y publicado en El Diario (30-XI-79): 


“Mi pintura está ligada en cierta medida a mi condición 
como ser humano. El hecho de haber vivido en el interior me 
ha permitido estar más próximo a los problemas —que si bien 
tienen un contenido universal— nacen de la peripecia de la 
cotidianidad. El contacto permanente y no alienante que da 
la vida “en pequeño” ayuda a la reflexión y la toma de con- 
ciencia. 

Ese es el hombre. Claro que el pintor y su oficio nacen de 
la experiencia vital, pero también es una lucha continua por 
adaptar los medios expresivos —dibujo, formas y color— a las 
preocupaciones trascendentes del hombre actual. 

Mi intención no es agradar a la gente, sino golpearla, 
conmoverla. Trato de no dar concesiones, sino de hacer pensar. 

En función de ello, mi pintura retoma elementos del arte 
egipcio, en cuanto a la frontalidad del planteo, y agrego as- 
pectos técnicos del claroscuro, que son los que me permiten 
crear una atmósfera a veces tétrica, que rodea a mis criaturas. 

Organizo la obra en base a octogonales donde insinúo la 
existencia de un paisaje urbano al que agrego elementos que 
nos hacen aproximar más al hombre, a pesar de que éste, lo 
quiero dejar fuera de la composición del cuadro, pues, de 
acuerdo a mi planteo, no quiero humanizar esas imágenes. 
Como pintor no puedo olvidar mi experiencia como docente. 
Es así que siempre tengo presente en el arte su condición edu- 
cativa en la medida que restituya los eternos valores de la 
condición humana, aunque para ello deba recurrir a ese cho- 
que que pueda producir mi obra en el espectador”. 


El mensaje de Alamón nace de una lucha íntima y desgarra- 
dora que lo impulsa a plantear un arte problemático. Temiendo 
la deshumanización, el artista procura que el hombre no pierda 
su condición de tal. A través de un lenguaje contundente y pe- 
culiar expresa esa angustia y, aun cuando evoluciona en la es- 
tructuración de su pensamiento, mantiene siempre la intensidad 
de un diálogo destinado a alertar al hombre contra el hombre 
mismo, contra el hombre-robot. Su simbología se apoya en una 
verdad que eleva a este dibujante sobre el paisaje tradicional, 


El crítico de arte Ernesto Heine incluye una reseña sobre 
vida y obra de Alamón en el primer volumen de Pintores de 
España y América (1978) y afirma: “Conocedor de las técnicas 
y procedimientos de la expresión plástica, no pinta de golpe. 
llega lenta y laboriosamente a esos seres diminutos de colores 
metalizados y formas ovoides. Persistirá en construir la imager 
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con cilindros estriados, ejes, conos invertidos y truncados, torni- 
llos, trompos, discos. Se siente algo renacentista: establecerá los 
escorzos”. 


“Ha añadido además un fuerte simbolismo, asentado en di- 
námicas imaginativas, tales como la de poder situar determina- 
das formas con la calidad de ser semejanza y no únicamente he- 
cho testimonial directo”. 


“La presencia y sugestiones de estas imágenes con núcleo 
imaginativo contienen un sentido dialogal que se potencia en la 
misma medida en que se va desarrollando lo que podríamos lla- 
mar su poder mostrativo. En todo caso, se establece un haz de 
referencias, cuyo vértice de intensidad es la intención comu- 
nicativa”. 


La tónica fundamental de la creación de Alamón es la ori- 
ginalidad y la de su vida, el Humanismo, aquél que en el decir 
de Heidegger es “preocupación por el ser del hombre, por lo que 
el hombre es en el fondo de su ser”, 


Y. 
EXPOSICIONES: 


1962 — Expone en la Biblioteca y Museo Municipal de Río 
Negro. 
— Salón de Otoño de San José, 
1963 — VII Salón de Otoño de S. José. 
— ler. Salón de Pintura Automóvil Club de Montevideo. 
— Subte Municipal de Montevideo. 
— Salón Nacional de Montevideo. 
1964 — VIII Salón de Artes Plásticas de San José. 
— XXVIII Salón Nal. de Artes Plásticas. 
— Club Bancarios, Fray Bentos. 
1965 — IX Salón de Artistas Plásticos del Interior. 
— IX Salón del Interior de Paysandú. 
— IX Salón del Interior de Salto. 
1966 — X Salón de Artistas Plásticos del Interior, San José. 
— Centro Cultural Armonía, Fray Bentos. 
1967 — XI Salón de Artistas Plásticos del Interior, San José. 
— Biblioteca del Club Tacuarembó. 
1968 — Club Uruguay, San Gregorio. 
— XII Salón de Artes Plásticas del Interior, San José. 
1969 — Liceo Departamental de Tacuarembó. 
— Teatro Mpal. Miguel Young, Fray Bentos. 
— XII Salón de Artes Plásticas de San José. 
1970 — ler. Salón de Primavera, Salto. 
1971 — XV Jornada Notarial Uruguaya, Liceo Tacuarembó. 
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1972 
1973 


1974 


1975 


1976 


1977 


1978 


1979 


Biblioteca Liceo Deptal. de Tecuarembó. 

Club Democrático de Tacuarembó. 

Instituto Normal de Tacuarembó. 

Liceo de Tambores, Paysandú. 

Livramento, Brasil. 

Círculo Policial, Florida. 

Arte Uruguayo 73, Club de Grabado, Montevideo. 
Pintura Uruguaya Expo 73, Tacuarembó. 

Pabellón de Artes Plásticas del 5% Congreso Rotary, 
Asoc. Rural, Montevideo. 

Intendencia Municipal de Tacuarembó. 

Biblioteca Municipal de Paysandú. 

Museo Nal. de Artes Plásticas de Rivera. 

Bank of América, Colectiva. 

Bene Berith, Artigas. 

ler. Salón de Artes Plásticas del Interior - Asociación 
Cristiana de Jóvenes, Montevideo. 

Knoll International - Montevideo, Colectiva. 

Salón de Artes Plásticas de la Amistad Uruguay Israe- 
lí - Subte Municipal, Montevideo. 

“Salón del Este para Pintura Joven Uruguaya” - Mu- 
seo de Arte Americano de Maldonado. 

Club de Arte de Galería Bruzzone. 

Salón de Pintura “Ciudad de Montevideo”, Galería Ara- 
mayo. 

Muestra de Artistas Plásticos del Norte del País - Sub- 
te Municipal. 

Club Remeros Salto (colectiva). 

XXIV Salón Municipal de Artes Plásticas, Montevideo. 
VII Salón Nacional de Primavera de Artes Plásticas - 
Salto. 

Muestra “Lo mejor del año”. Galería de Arte de la 
Alianza Francesa, Montevideo. 

XL Salón Nacional de Artes Plásticas, Montevideo. 
Bank of América (colectiva). Montevideo. 

Club de Arte de Galería Bruzzone. 

XLI Salón Nacional de Artes Plásticas y Visuales. 

II Premio del Este de Pintura Uruguaya en el Museo 
de Arte Americano. 

Club de Arte, Galería Bruzzone. 

“10 Artistas Uruguayos” Instituto Paraguayo-America- 
no, Asunción, Paraguay. 

Exposición permanente en Galería Bruzzone, Montevi- 
deo. 

Primer Salón del Interior, Rocha. 

X Salón Nacional de Primavera, Salto. 

Salón del Banco República. 

Salón Municipal de Artes Plásticas, Montevideo. 
XLIII Salón Nacional de Bellas Artes, Montevideo. 
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— Instituto Paraguayo de Cultura Hispánica, Asunción, Pa- 
raguay. 
— “Art Emporium”, Nueva York, U.S.A. 
1980 — III Salón del Este. Museo de Arte Americano, Maldo- 
nado. 


Decía Carlos Caffera de la obra de Alamón: “No es esta 
pintura para el agrado o para disponer placenteramente de ella. 
Aunque produce el choque al contacto con el observador, no 
queda sólo allí ensimismada, sino que precipita a aquél al inme- 
diato acto de pensar que el hombre con sus manos puede lograr 
lo sagrado, así como también puede transformarlo en un ester- 
colero. Quizás sea ésta mayor lección, inflexible aunque inevi- 
table por lo primordial, a encontrar en obra que alcanza directa 
al ser mismo del hombre”. Y por ello, probablemente, se ha 
hecho merecedora de los siguientes: 


PREMIOS: 


Premio Adquisición Consejo Departamental de Treinta y Tres en 
el IX Salón de Artistas Plásticos del Interior. 

Premio al Retrato en el XXVIII Salón Nal. de Artes Plásticas 
del Uruguay. 

Premio Comisión Nal. de Bellas Artes en el X Salón de Artistas 
Plásticos del Interior. 

ler. Premio en el Salón del Este para Pintura Joven Uruguaya, 
Museo de Arte Americano de Maldonado. 

ler. Premio (Medalla de Oro) en el VII Salón Nacional de Pri- 
mavera de Artes Plásticas y Visuales - Salto. 

Seleccionado como la “Revelación del Año 1976 en Pintura”, en 
la Muestra Lo Mejor del Año 1976 en la Alianza Fran- 
cesa - Montevideo. 

Premio Adquisición en el XLI Salón Nacional de Artes Plásti- 
cas y visuales del Uruguay. 

Premio Adquisición con destino al Museo de Arte Americano en 
el “II Premio del Este de Pintura Uruguaya”. 

ler. Premio en el ler. Salón del Interior (Rocha), 1979. 

Premio “Universidad de la República” en el X Salón Nacional 
de Primavera (Salto), Medalla de oro. 

4% Premio en el Salón del Banco República, 1979. 

Premio Adquisición en el XLIII Salón Nacional de Artes Plás- 
ticas. 

ler. Premio del Este en el “III Premio del Este de Pintura Uru- 
guaya”, Museo de Arte Americano de Maldonado, 1980. 


Poseen obras suyas el Museo Nacional de Bellas Artes del 


Uruguay, Museo de Arte Americano de Maldonado, Museo de 
Artes Plásticas de Rivera, Museo de Artes Plásticas de Treinta 
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y Tres, Museo del Indio de Tacuarembó, Museo de Arte Moder- 
no (Valparaíso - Chile), Museo de Arte Moderno (Asunción - 
Paraguay), Universidad de la República (Uruguay), Intenden- 
cia Municipal de Rocha, Suprema Corte de Justicia, Intendencia 
Municipal de Tacuarembó. 


En Montevideo, representante exclusivo: Galería Bruzzone. 
Representado en Instituciones Oficiales y en colecciones priva- 
das de Argentina, Brasil, Holanda, Estados Unidos, Venezuela, 
España, Inglaterra, Nueva Zelandia, Alemania, Bélgica e Italia. 


ALONSO, Pedro 


Nació en Tacuarembó el 18 de junio de 1921. Hijo de Ma- 
nuel Rodríguez Alonso y Amenaida Rehermann, este compuebla- 
no realizó estudios con Héctor Basaldúa y cursos especializados 
en escenografía, pintura al fresco y técnica del retrato. De él 
ha dicho Lincoln Presno: “es un artista uruguayo que vivió 
siempre en permanente actitud de amor y de trabajo hacia el 
Arte, en casi todas sus disciplinas, y siempre lo hizo en una 
posición de auténtica humildad y respeto hacia la obra de todos 
sus colegas. [...] Artista que no tuvo oído para las modas y que 
siempre fue fiel a sus sentimientos y convicciones”. 


Desde 1961 a 1978 fue Asesor Artístico del Palacio Legis- 
lativo. Ha integrado la Comisión de Artes Plásticas y Visuales. 
Fue Miembro de diferentes Jurados en Concursos de Pintura y 
en varios Salones Nacionales y departamentales. 


Entre 1964 y 1975 visitó Europa, continente en el que rea- 
lizó numerosas exposiciones. 


Ha sido Profesor en el Instituto de Bellas Artes San Fran- 
cisco de Sales. 


Ha realizado escenografías para el Solís, así como para otros 
teatros o canales de televisión de Montevideo, entre la que re- 
cordamos la que efectuara para la actuación de Marlene Die- 
trich en Uruguay. También el Teatro Colón de Buenos Aires se 
ha enriquecido con el aporte de su talento. 


PREMIOS: 
1958 — Segundo Premio Concurso convocado por el Consejo 


Departamental de Montevideo. Tema: Fundación de 
Montevideo: Reparto de Solares. 
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1960 — Primer Premio Concurso Nacional, Ministerio de Ins- 
trucción Pública. Tema: Cabildo abierto, 1808. (La obra 
se encuentra en el Museo Histórico Nacional, casa de 
los Jiménez. El boceto ganador se exhibe en el Cabildo 
de Montevideo). 

— Primer Premio concurso Concejo Departamental de 
Montevideo: Retrato de Manuel Oribe. (La obra se 
exhibe en el Cabildo de Montevideo). 


1963 — Primer Premio Salón Nacional de Artes Plásticas. Obra: 
Retrato al actor Tito Martínez. 

1964 — Primer Premio concurso organizado por la Cámara de 
Representantes para un retrato de don Domingo Arena. 

1975 — Primer Premio Concurso Comisión de Homenaje Ses- 


quicentenario de los Hechos Históricos de 1825. Tema: 
Abrazo del Monzón. 


1976 — Primer Premio Concurso Municipal de Montevideo al 
celebrarse los 250 años de la fundación de la ciudad 
capital. 

1977 — Primer Premio Salón Nacional de Artes Plásticas y 
Visuales. 


— Primer Premio Salón Municipal. Obra: El barrio La- 
tino (París). 
1978 — Premio Histórico. Salón Nacional: Constituyente de 
San José (se exhibe en el Museo Juan M. Blanes). 


Sus obras se encuentran en instituciones oficiales y casas 
particulares de Uruguay, España, Austria, Inglaterra, Portugal, 
etc., pero destacamos que el único fresco que posee el Palacio 
Legislativo corresponde a este artista tacuaremboense. 


ALPUY, Julio Uruguay 


“Lo que interesa es el resultado, que en el arte de Alpuy 
es el de formas significativas y poderosas capaces de evocar 
en el contemplador la dimensión de la propia trascendencia. 

Son imágenes que nos reconcilian con la tragicidad de 
nuestro destino de seres mortales con vocación de inmorta- 
lidad”. 

Dr. Rafael Squirru 


Nace en San Gregorio de Polanco (departamento de Ta- 
cuarembó), el 29 de enero de 1919. 


En 1942 ingresa al Taller Torres García y allí integra el 
Grupo de Arte Constructivo que estuvo formado por Augusto 
(1913) y Horacio Torres (1924) —hijos del Maestro— y por 
otros discípulos cuya enumeración excedería los límites de este 
trabajo; sólo nos interesa orecer un panorama del ambiente en 
el que se formó Alpuy. 
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Si bien Joaquín Torres García había nacido en Uruguay 
en 1874, muy joven aún, viaja a España y allí concurre a dis- 
tintas academias, estudia la pintura de los impresionistas, enseña 
y escribe en diarios y revistas, lo atrae el arte del mural y, bajo 
la influencia de Puvis de Chavannes, decora varias iglesias, en- 
tre las que recordamos las vidrieras en colores de la Catedral 
La Sagrada Familia de Palma de Mallorca. Viajero infatigable 
vive en Nueva York y París para regresar luego a Montevideo 
(1934), ciudad en la que nuclea a un grupo de jóvenes talento- 
sos que reciben con fe y entusiasmo su esclarecedora palabra y 
su concepto renovador. El ambiente artístico despierta de su mo- 
licie y emprende con verdadera pasión una nueva etapa. 


Alpuy recibe del Maestro ese concepto de trabajar la me- 
dida y valorar la calidad de la materia, porque para su escuela 
sólo vale el arte austero que Torres sabe expresar con personal 
grafismo y los tonos de una paleta densa. Los objetos pierden 
su condición haciéndose más simples y esenciales y, en esa geo- 
métrica red todo está dicho, “en signos misteriosos pero pre- 
cisos” (Torres García, en “Estructura”), 


Acerca del concepto de Alpuy dejemos que sea él quien lo 
trasmita: 


“En oposición al carácter del arte actual debo aclarar lo 
más concretamente posible el concepto que predico y por ello 
debo analizarlo, 

Si se piensa demasiado en la técnica, el fondo de la idea 
se debilita. La fuerza plástica pierde frescura e identidad y 
poco a poco se va cediendo terreno hacia una interpretación 
dulzona del problema plástico, 

Como todo ciclo, al principio es vital, después es equili- 
brado y más tarde desciende al refinamiento. No debe el ar- 
tista perder de vista este hecho y debe mantenerse alerta. 

La vida de la pintura, la frescura, son lo más importante 
y han de protegerse como un tesoro. Es por eso que esa ten- 
dencia a la técnica, al aprendizaje de la técnica para después 
“expresarse”, tan corriente en nuestro tiempo, es para mi la 
muerte del arte y de toda actitud espiritual. 

No se empieza nada por el exterior. La técnica no es 
un fin, es podríamos decir el resultado de la experiencia 
del pintar de cada día. Y así tu técnica será la tuya, con tu 
carácter, tu manera de sentir y hásta tu gesto. 

Prefiero los “errores” en mis trabajos al exceso de téc- 
nica. Prefiero la visión primera con toda la imperfección del 
brochazo de primera mano, siempre que la unidad de la obra 
se mantenga, porque creo que en ese primer impulso, si la 
intuición no falló, está la idea que tengo allá en el subcon- 
ciente. 

Pienso que mi pintura, al desarrollarse en un espacio ideal 
y siendo intemporal puede ubicarse muy bien en esta época. 
El sentimiento de lo abstracto que he tratado de explicar 
anteriormente la coloca en un plano universal. 

No podemos negar tampoco que un arte en estos térmi- 
nos Cuadra a una época de universalidad como esta. en la 
que los valores del conocimiento, nunca fueron más vastos. 
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Pretendo ubicarme en mi tiempo como una individualidad 
que contribuye a la búsqueda de lo espiritual. Dije antes 
que este es un momento de reflexiones y cambios. Así creo 
que esta actitud es válida. 

Aunque la pretensión es grande, sueño estar entre los 
que comienzan un ciclo, grano de arena en un mar de indi- 
viduos que contribuyen al menos a indicar una dirección po- 
sitiva. 

Buscar la tradición, afirmarse en ella no debe confun- 
dirse con un acto sentimental de aferrarse al pasado. No es 
el pasado sino unos principios lo que se trata de recuperar. 
Construir un arte sólido y vital no es problema de épocas o 
de estilos, es problema de retomar el camino firme, y cada 
época, con su espíritu, sus hombres y sus ideas dará la visión 
de cada tiempo. No importa que tipo o estilo de arte tenga 
que ser, lo que importa es que tenga una base sólida.” 


Desde que se inicia en el Taller Torres García, Alpuy par- 
ticipa de todas las exposiciones que el mismo realiza en nuestro 
país o en el exterior. Concurre a Salones Nacionales y Munici- 
pales de Artes Plásticas y obtiene varios Premios Adquisición, 
entre los que recordamos: 


— Naturaleza Muerta (V S., 1944). 
— Paisaje - dos cuadros (pluma, VI, S., 1946), con los que 
está representado en el Museo Juan M. Blanes. 


Exposiciones individuales: 


1948 — Viangalería Buenos Aires, Argentina. 

1956 — Sociedad Amigos del Arte, Montevideo, Uruguay. 
1958 — Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá, Colombia. 
1959 — Fundación Eugenio Mendoza, Caracas, Venezuela. 
1960 — Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá, Colombia. 
1964 — Walter Thompson Company, New York, EE.UU. 
1965 — University of Massachusetts, Amherst, EE.UU. 
1969 — Zegri Gallery, New York, EE.UU. 

1971 — Galería Losada, Montevideo, Uruguay. 

1972 — Center for Inter American Relations, New York, EE.UU. 
1972 — Galería Do Diario De Noticias, Lisboa, Portugal. 
1976 — Galería Losada, Montevideo, Uruguay. 

1977 — La Galería, Bogotá, Colombia. 

1978 — La Trinchera, Caracas, Venezuela. 

1979 — Alianza Cultural Uruguay y EE.UU. 

1980 — Karlen Gugelmeier, Montevideo, Uruguay. 


Exposiciones colectivas: - 


1952-1954 — Todas las exposiciones colectivas del Taller Torres 
García, en Sud América, Europa y EE.UU. 
Bienal de San Pablo, Brasil. 

1957 — Museum of Modern Art, Amsterdam, Holanda. 

1964 — Washington Gallery, New York, EE.UU. 


200 


1964 — Bonino Gallery New York, EE.UU. 

1965 — The Emily Lowe Gallery, Hofstra University, EE.UU. 
1967 — Marymount College, Tonytown, EE.UU. 

1971 — Greenwich Library, Greenwich, EE.UU. 

1972 — Museaum of Stamford, Stamford, EE.UU. 


1972 — Primera Bienal Americana de Artes Gráficas, Cali, 
Colombia. 

1974 — 3? Bienal de Puerto Rico, San Juan, Puerto Rico. 

1976 — 3? Bienal Americana de Artes Gráficas, Calí, Colombia. 

1977 — The Alternative Center for International Arts, New 
York, EE.UU. 

1977 — Arte Actual de Iberoamérica, Instituto Iberoamericano, 
Madrid, España. 

1978 — ler. Encuentro de Críticos y Artistas Iberoamericanos, 


Museo de Bellas Artes, Caracas, Venezuela. 
1979 — Window to the South Henry Street Seettelment, 
New York, EE.UU. 


Ha ejecutado numerosos trabajos de decoración mural, mo- 
saicos y vitrales en instituciones públicas y privadas. Actual- 
mente vive y trabaja alternando su intensa actividad entre Mon- 
tevideo y Nueva York, En la actualidad realiza un mural en la 
Embajada Uruguaya en Argentina (Primer Premio del certamen 
convocado por dicha representación diplomática). 


BARRIOS de FONSECA, María Carlota 


Nació en Tacuarembó, el 4 de noviembre de 1926, falle- 
ciendo en 1979. Estudió Dibujo y Pintura con Joaquín Torres 
García y Anhelo Hernández, y Técnicas de Grabado en el Museo 
de Artes Plásticas. Ejerció la docencia en el Instituto Normal, 
Escuela de Práctica N? 1, Departamento Municipal de Cultura, 
Liceos “Jesús Sacramentado”, “San Javier” y N° 1 de Tacua- 
rembó. 


Expuso en Rivera (1948); Club Tacuarembó (1968); Instituto 
Normal (1970); Muestra Artesanal y Plástica de Tacuarembó 
(1972); “Xilografía” en Biblioteca Club Tacuarembó y muestra 
colectiva de artistas del Norte, en Salón Municipal de Monte- 
video (1976); Parador Municipal de San Gregorio de Polan- 
co (1977). 


En 1968 creó el Taller de Expresión Infantil del Departa- 
mento Municipal de Cultura. Y en ese mismo año decoró el 
Preventorio Infantil de Tacuarembó con murales inspirados en 
cuentos tradicionales. 


Sus obras se encuentran en Intendencia Municipal de Ta- 
cuarembó, Escuela N° 1 “César Ortiz Ayala”, N° 2 “Victoria 
Frigerio”, N° 7 “José Artigas”, Sociedad Patria y Tradición y 
n colecciones particulares de Uruguay, España y Brasil. 


BULMINI, Walter 


Este pintor nació en el departamento de Tacuarembó en 
1937. Ha realizado estudios en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes, en Montevideo, en el período comprendido entre los años 
1956-1961). 


Forma parte del Grupo Cooperativo CODEPU, 


En 1969 efectuó una exposición en Galería Calleart. 


CAORSI, Iris 


Nace en Tacuarembó y, después de cinco décadas, deja la 
actividad industrial para dedicarse a la plástica. Pero este co- 
mienzo, relativamente tardío en comparación con el de otros ar- 
tistas, en modo alguno disminuye su obra, pues sabemos que 
Pedro Figari sólo fue considerado “pintor” después de haber 
cumplido los sesenta y Rafael Barradas recién importó al regre- 
sar de España, es decir, ya próximo a su muerte, y esto tan 
sólo por nombrar a algunos de sus compatriotas y hermanos de 
quehacer artístico, 


Entre 1966 y 1968 Iris Caorsi estudia dibujo y pintura con 
Edgardo Ribeiro y realiza viajes de perfeccionamiento a Brasil 
(1968), Europa (1969), Paraguay, Norte Argentino, Bolivia, Pe- 
rú y Chile (1978). 


EXPOSICIONES INDIVIDUALES: 


1968 — Asociación Cristiana de Jóvenes, Melo. 
1969 — Hotel Casino San Rafael, Punta del Este. 
— Galería Quixote, Madrid. 
— Galería “Organizzazione Roma”, Roma. 
1970 — Galería Pintos, Montevideo. 
1971 — Instituto Uruguayo de Cultura Hispánica, Montevideo. 
1972 — Liga de Fomento de Punta del Este. 
— Galería Oca-Morganti, Porto Alegre, Brasil. 
— Galería Boqui, Montevideo. 
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1974 — Inmobiliaria Moyano, Punta del Este. 

— Galería Losada, Montevideo. 

— Galería Bamerindus, Porto Alegre. 
1976 — Galería Azul, Punta del Este. 

— Galería de Arte, Librería Española, Buenos Aires. 
1977 — Facultad Fundacao Attila Taborda, Bagé, Brasil. 
1978 — Galería La Candela, Montevideo. 


EXPOSICIONES COLECTIVAS: 


Salón de Artistas del Interior de San José 1967, 1968, 1970. 

Salón de la Meilleure Nature Morte et Fleurs - Galería Ray- 
mond Duncan, París, 1969. 

Salón Nacional de Bellas Artes y Visuales 1972, 73, 74, 75, 76 y 
78. 

Salón Municipal de Montevideo 1972 y 1975. 

Salón de Plan Norione 1976. 

Salón del autorretrato Herman Miller 1976. 


PREMIOS: 


Salón Municipal de 1975. 
Salón Nacional 1978. 


Su obra se encuentra en colecciones particulares de Alema- 
nia, Argentina, Brasil, Colombia, Chile, España, USA, Francia, 
Holanda, Israel, Italia, México, Portugal, Venezuela y Uruguay. 


FERREIRA, Domingo (Mingo) 


Nació en el departamento de Tacuarembó en 1940. Dibu- 
jante y caricaturista, realizó caricaturas deportivas en La voz 
del Pueblo de Tacuarembó (1957). En 1961 radicó en Montevi- 
deo. Ha colaborado en: La Mañana, Peloduro, El Sol, Epoca, etc. 
Ilustró varios volúmenes de Ediciones de la Banda Oriental. 


Frecuentó un año y medio la Escuela Nacional de Bellas 
Artes. 


Exposiciones: 1966, Feria Nacional de Libros y Grabados; 
1967, Museo Nacional de Bellas Artes, “4 dibujantes”; Amigos 
del Arte; “18 dibujantes”; Banco de Londres y América del 
Sur; Feria Nacional de Libros y Grabados; 1968, Premio Ver y 
Estimar, Amigos del Arte; 1969: Centro de Artes y Letras, Pun- 
ta del Este; “Iconologías Hoy”, Amigos del Arte; “3 dibujantes”. 
Boliche de Montero; 1970: “Posters 70”; Centro de Artes y Le- 
tras, Punta del Este. 
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En el exterior: 1967: Ronald Lambert Gallery, Buenos Ai- 
res, “Testimonio de la Plástica Uruguaya Actual”; 1968: Expo- 
sición Internacional del Dibujo, Universidad de Mayaguez, Puer- 
to Rico. 


GAMARRA, José 


Nace en el departamento de Tacuarembó el 12 de febrero 
de 1934. 


En 1951 ingresa a la Escuela Nacional de Bellas Artes, 
donde es alumno de Vicente Martín, artista que fuera discípulo, 
a su vez, de Laborde, Prevosti y Torres García (quien estudiara 
la obra de Rafael Barradas asimilando la magia de su fuerza 
plástica y la libertad del trazo, actitud que supo trasmitir a 
Gamarra que comienza a comprometerse más con la magia de 
las líneas de un objeto, que con su destino). 


Gamarra estudia luego grabado con el artista silesio Johnny 
Friedlaender en el Museo de Arte Moderno de Río de Janeiro 
y con Iberé Camargo (pintor y grabador) en el Instituto de 
Bellas Artes de aquella ciudad, en usufructo de la Beca Itamara- 
tí del Ministerio de Relaciones Exteriores del Brasil (1959). Ca- 
margo centra su temática en un objeto: el carretel y, dice Argul: 


“Gamarra más libre toma una doble inspiración: el de 
la permanencia decorativa de los objetos desterrada su ulte- 
rior utilidad, y la analizada sugestión de los signos y adornos 
primitivos capaces de ser expresados en la actualidad. Fue 
para Gamarra un norte y un empeño intuido de dominio fi- 
nal, porque aventuras semejantes se iniciaron también y no 
pocas, quedando la mayoría estancadas en lo que este mismo 
artista debió pagar tributo en los primeros instantes, vale de- 
cir, en realizar de un adorno, de un motivo de adorno o mito, 
su naturaleza muerta de la que no podían revivir ni la su- 
peraban las fuerzas de elaboraciones pictóricas que le acom- 
pañaron. Muchos nombres de artistas en estas regiones, de- 
seosos de establecer para las artes latinoamericanas un fun- 
damento de viejas culturas autóctonas, detuviéronse en un 
plano intermedio de conquista que es superado cuando el ar- 
tista llega a consustanciar el lenguaje primitivo con una nueva 
pintura. Evolucionando en sí mismo, Gamarra no tuvo difi- 
cultades en su empeño hasta obtener ampliamente el desig- 
nio: su gesto libre, ya propio, y en escritura pintada, que ya 
es color, sustancia y dibujo, crea una nueva imagen moderna 
de su ancestral inspiración. Es tal su dominio, que como un 
motivo de homenaje pudo componer con humor una escena 
del toreo español para presentarla en la ya mencionada expo- 
sición madrileña (Exposición de Arte de América y España). 
Fuera del tema, esta signología tan largo tiempo enterrada, 
permite en momentos de auge de abstractismo, un lenguaje 
de integración universal”. 
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En 1961 Gamarra regresa a Montevideo y obtiene la Beca 
Anual de Jóvenes que otorga la Comisión Nacional de Bellas 
Artes, por la que se traslada a Europa en 1963 y, dado su des- 
tacado nivel, no resulta extraño, pero sí elocuente que obtenga 
en la Bienal de Jóvenes de París, que se realiza ese mismo año, 
uno de los cuatro premios que discierne un Jurado Internacio- 
nal entre una pléyade de artistas de las 57 naciones concursan- 
tes. En la actualidad nuestro artista continúa viviendo en Fran- 
cia y de sus numerosas exposiciones en el exterior detallamos: 


Río de Janeiro — Salón de Arte Moderno (1959 y 1960). 
Salón de Artes Plásticas (1961). 

San Pablo — “14 artistas del Uruguay” (1960). 
Arte Contemporáneo, en el Museo de Arte Moderno 
(1961). 
Bienal de San Pablo (1963). 

Porto Alegre — Arte actual del Uruguay, en el Museo de Ar- 
te (1960). 

Bello Horizonte — Salón Municipal (1960). 

Curitiba — Salón Anual (1961). 

París — Bienal de Jóvenes (1961-63). 

Santiago de Chile — Pintura contemporánea Americana (1962). 


Córdoba, Argentina — Primera Bienal Americana de Arte 
(1962). 

Tokio — Bienal Internacional del Grabado (1962). 

Yugoslavia — Exposición Internacional del grabado en Ljubli- 


jama (1963). 
Bogotá y Caracas — Arte Sudamericano de Hoy (1963). 
Estados Unidos — Grabadores Uruguayos (1963). 

X Exposición de Grabado Latinoamericano (1964), 
Europa — Integra la selección de Arte Sudamericano que re- 

corre varios países del Viejo Continente. 


Ha expuesto también en la Bienal de Venecia y en otras 
importantes muestras. Uruguay ha contado con su presencia en 
exposiciones individuales y en Salones Nacionales, Municipales 
y del Interior, así como en la exposición Premio Blanes auspi- 
ciada por el Banco de la República Oriental del Uruguay en 
1961-63. 


PREMIOS: 

En el exterior: Beca en la Bienal de Jóvenes de París (1963). 
3er. Premio en la 1? Bienal Americana de Artes (Córdoba, 
1962). 

En Uruguay: Premiado en el ler. Salón de Pintura Moder- 


na del Instituto General Electric (1963); En Salones del Inte- 
rior. 3er. Premio Junta Departamental de San José por sus óleos 
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“Naturaleza muerta”, en II y III Salón, San José, 1957-58. Men- 
ción Comisión Municipal de Cultura de Paysandú por “Natura- 
leza muerta” (Tierras, IV S., San José, 1959); Adquisición, des- 
tino Museo Departamental de San José de su óleo “Naturaleza 
muerta” (V S., San José, 1960). 


En salones nacionales: Premio Cámara de Senadores, Meda- 
Ma de Bronce por su óleo “Naturaleza muerta” (XXI S., 1957); 
Premio Shell Uruguay S. A., Medalla de Bronce por su óleo 
“Naturaleza muerta X” (XXV S., 1961); Premio Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Medalla de Bronce por su óleo “Pintura 
M. 62220” (XXVI S., 1962); Premio Embajada del Brasil, Me- 
dalla de Bronce por sus medios combinados “Pintura M. 63721” 
(XXVII S., 1963). 


En salones municipales: premios adquisición por óleo sobre 
tela “Naturaleza muerta” y por “Pintura M. 62017”, mixta sobre 
tela, en los salones XIIT (1961) y XIV (1962) respectivamente. 


HERNANDEZ, Anhelo 


Nació en Montevideo el 21 de noviembre de 1922. Estudió 
escultura con Alberto Savio (1937-41); pintura con Joaquín To- 
rres García (desde 1944 hasta que falleció el maestro); graba- 
do con Arno Mohr (1969). Ha viajado por diversos países en 
los que ha expuesto y realizado cursos de perfeccionamiento; su 
obra, que ha merecido numerosos y variados premios, se encuen- 
tra en instituciones oficiales y privadas, pero lo más importante, 
para nosotros, es el ciclo que cumplió Anhelo Hernández en 
Tacuarembó y que contribuyó a la formación artística de mu- 
chos jóvenes. De esa actividad recordamos que organizó, en 1944, 
el Primer Salón Exposición de dibujos de alumnos liceales. La 
muestra, integrada por setenta y cuatro obras de cincuenta jó- 
venes, cumplió con un objetivo: estimular el sentido artístico 
y promover la difusión y el intercambio cultural. En, el acto de 
clausura de dicha muestra el profesor Hernández disertó sobre: 
“Proporción y frontalidad en el dibujo infantil”. 


El Teatro Experimental Universitario de Tacuarembó tam- 


bién supo del aporte generoso del profesor Hernández que ase- 
soró y realizó varias escenografías. 


LOPEZ, Wilmar 
Nació en Tacuarembó el 7 de abril de 1924. 


Dibujante publicitario que ha logrado a través de la acua- 
rela su mejor expresión artística. Su obra ha conocido la difu- 
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sión y el halago no sólo en el ámbito nacional, sino en el extran- 
jero en el que ha tenido amplia repercusión y cálida acogida. 
Su natural modestia nos ha impedido detallar las exposiciones 
que ha realizado y los premios recibidos, pero creemos que el 
mejor vínculo que se puede establecer con su creación está dado 
en su participación en ésta, nuestra obra, por y para Tacua- 
rembó. 


Wilmar López afirma que lo que más importa es: “la gente 
y su mundo interior. La gente y sus profundas, tiernas, entra- 
ñables vivencias ...Uno de mis orgullos, manifestados una y mil 
veces, es haber nacido en un departamento como Tacuarembó, 
tan rico en paisajes, de cielo tan azul, montes tan verdes... Pe- 
ro no existe paisaje más importante, color más intenso, tema 
más profundo que el hombre mismo... Nada es capaz de aunar 
tanto misterio, tanta magia, tanta poesía, como el corazón hu- 
mano. Cada vez que intento plasmar en una obra unos ojos, unas 
manos, una sonrisa o un gesto de asombro o dolor, siento la tre- 
menda responsabilidad de solamente estar intentando —reitero 
el término— dar algo de lo mucho que significa, de lo impor- 
tante que es, de lo maravillosamente real que nos rodea o que 
poseemos en la figura humana...” 


“Abordar el tema del hombre supone, entre otras cosas, 
aprender cada día a descubrir sus miserias y sus grandezas, su 
profundo misterio, su poesía... es aprender a respetarlo como 
una forma de respetarnos a nosotros mismos...” 


López es un artista que testimonia su gratitud “por los po- 
cos, demasiado pocos, que contribuyeron a su formación cultural 
y espiritual que completó peleando desde niño con la vida” (Juan 
Carlos Patrón). 


Sobre la obra de este compueblano ha dicho el profesor Juan 
Carlos Legido: “El arte es una elección. El arte es una catarsis. 
El arte es ser uno mismo y aquí está Wilmar López siendo él 
mismo, eligiendo, comprometiéndose. En otras palabras siendo 
un artista en esta colección de acuarelas, dando, recurriendo a 
los resortes de una técnica nerviosa, rápida, de una sensibilidad 
a flor de piel que como toda técnica acuarelista, nos muestra 
estos rostros patéticos, estas calles con nostalgia, estos enterne- 
cedores viejos...” 


MILANS MARTINEZ, Artigas 
Nació en el departamento de Tacuarembó el 17 de julio de 


1901. Casi adolescente se radica en Montevideo e inicia sus es- 
tudios de dibujo y escultura en la Escuela de Modelado 11914 
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que dirigía Luis Cantú, quien a su vez fue el más asiduo colabo- 
rador de Juan Manuel Ferrari. De ese espíritu siempre en ustión, 
Milans recibe las primeras enseñanzas, pero intenta luego apri- 
sionar no sólo el arte del color y la forma sino la magia del 
verbo y la comunicación; así es además de pintor, poeta y pe- 
riodista; como tal, colabora en CW 23 Radio Cultural de Salto, 
Tribuna Salteña, La Campaña y en periódicos y revistas na- 
cionales, americanas y europeas. 


Dirigió el Taller Municipal de Artes Plásticas del Museo 
de Bellas Artes y fue profesor del mismo en 1950 al 60, así co- 
mo profesor eventual de Modelado y Pintura del Instituto Nor- 
mal de Salto. 


Desde 1947 es socio-fundador de la Asociación Cultural Ho- 
racio Quiroga. 


En 1950 organiza el Primer Congreso de Artistas Libres de 
Uruguay y el Primer Salón de Artes Plásticas en el Museo de 
Bellas Artes. 


Desde 1959, organiza anualmente el Salón de Pintura, Di- 
bujo y Grabado para artistas salteños, en su calidad de Director 
de Museos. 


Ha expuesto en forma individual en Salto, Artigas y Uru- 
guayana (Brasil) y, en forma colectiva: 


1919 — Primera Exposición Panamericana de Bellas Artes (Uni- 
versidad de Montevideo). 
1947 — Exposición Entrerriana de Artistas Regionales en la In- 


tendencia Municipal de Concordia. 

1948 — Exposición del Paisaje Salteño en la Asociación Hora- 
cio Quiroga. 

1949 — Primer Salón de Artistas Plásticos del Interior, San 
José. 

1953 — Exposición de Artistas Salteños en el Parque Harria- 
gue. 

1951 — Primer Salón del Sindicato Libre de Pintores, Esculto- 
res y Grabadores del Uruguay. Subte de Montevideo, 

1958 — Exposición de Pintores Salteños. Instituto Ariel, Salto. 


Ha recibido las siguientes distinciones y premios: 


Premio Club Progreso, en la Primera Exposición de Artis- 
tas Plásticos Regionales de Concordia (Argentina, 1947); 2% Pre- 
mio, Medalla de Bronce en el I Salón de Artistas Plásticos del 
Interior (San José, 1949). En salones nacionales: Pr. Banco Co- 
mercial, Medalla de Bronce por su óleo “Arrabal salteño” (XII 
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S., Pint. y Esec., 1948); Pr. Comisión Nacional de Turismo, Me- 
dalla de Bronce por su óleo “Paisaje Salteño” (XIV S., Pint. y 
Esc., 1951). 


Sus cuadros figuran en: Museo de San José, Museo Juan M. 
Blanes y galerías particulares de distintos países de América y 
Europa. 


Obra édita: 


En el aire de América — 1939, 
Girasol de la noche — Premio Ministerio de Educación y Cul- 
tura. Salto, Impr. Salto, 1967. 


OCROÑO, Dumas 


Vio la luz en Tacuarembó en 1921. Es pintor, grabador, ce- 
ramista. Su actividad artística comienza a los quince años y, 
cuando el Ministerio de Instrucción Pública convoca al Concur- 
so Departamental de Artistas él obtiene el máximo lauro de todo 
el país. En 1939 es becado por el Municipio de Tacuarembó para 
estudiar en la Escuela Nacional de Bellas Artes de Montevideo y, 
después de permanecer un corto lapso en ese centro que ha 
orientado por varias décadas la vida artística de nuestro país, 
ingresa al Taller Torres García. Luego vuelve a Tacuarembó, ha- 
ce grabados en madera y en 1945, ya en Montevideo, es nom- 
brado Profesor del Liceo de San José. Desenvuelve allí su tem- 
peramento inquieto y fecundo: funda y es Director del Museo 
y Taller de Artes Plásticas, organiza la Biblioteca de Arte, el 
Taller de Dibujo infantil y el Salón de Artistas Plásticos del 
Interior. Viaja a Europa en 1955 y a su regreso visita otras ciu- 
dades de América del Sur, especialmente de Brasil. Recoge en 
dos libros su experiencia docente en Secundaria y en el Taller 
infantil: 


Expresión plástica infantil — 1951, 
El dibujo en el liceo — 1961. 


Aún permanece inédita su obra Cinco cuadernos peldagógi- 
cos, cuyos textos fueron presentados en Enseñanza Secundaria 
en 1965. También fue Profesor de Práctica Docente en el IPA 
(Instituto de Profesores Artigas). 


En 1969 inventa una técnica para grabar calabazas, idea 
con la que se hace merecedor del Gran Premio Nacional del Mi- 
nisterio de Educación y Cultura. 


Desde 1941 ha presentado exposiciones individuales y colec- 
tivas en Montevideo, en el interior y en el extranjero. Ha par- 
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ticipado en las exposiciones colectivas del Taller de Torres Gar- 
cía y de los salones municipales. Su obra ha sido distinguida 
con numerosos premios, está representado en el Museo de San 
José y figura en colecciones oficiales y privadas. 


Pero entendemos que, además de su tarea creadora, hay que 
destacar su labor docente y la dedicación que ha manifestado 
por la expresión infantil y, por infantil —en este caso— enten- 
demos la del niño y el adolescente. Ellos necesitan escapar del 
universo práctico que los rodea y sumergirse, con todas sus fa- 
cultades, en el profundo océano de la creación, ya sea la autén- 
tica o la que reinventa el aporte original de otros individuos. 


Diversas son los medios que el niño puede elegir para sus- 
traerse de los límites reales y trajinar por las encrespadas olas 
de la fantasía, hecho que le permite lograr un equilibrio y apo- 
derarse del mundo de una manera activa. Lo significativo de 
todo ello es el carácter de medio de expresión que revisten estas 
formas en las que la forma es secundaria y lo verdaderamente 
importante es la expresión, es decir, el acto de hacer aflorar a 
la conciencia un impulso —hasta ese momento desconocido— 
portador de una realidad singular, de un pensamiento, de 
una emoción que ya existía en el sujeto, pero no había logrado 
forjar su imagen. El educando encuentra así la oportunidad para 
hacer tangible su realidad intelectual. Esta clave para la au- 
torrealización se la ofreció Oroño a sus alumnos, porque cree- 
mos que entendió que si el adulto sabe despertar los recursos 
del niño o del joven lo habilitará de un medio de expresión 
que ha de conducirlo al encuentro de sus valores y a la recom- 
pensa más grata: la comunicación. 


SANCHEZ DE VEIGA, Aurora (Aurora Veiga) 


Nació en Montevideo el 18 de noviembre de 1934, pero está 
radicada en Tacuarembó, desde hace muchos años. Ejerce el 
Magisterio en la Escuela N? 2 Victoria Frigerio de nuestra ciu- 
dad. Estudió Dibujo y Pintura con Anhelo Hernández hasta 1959. 
En 1956 dirigió el curso de Expresión Infantil en la Escuela Ma- 
ternal N? 6 de Montevideo. En 1958 ingresó al Taller de Edgardo 
Ribeiro (estudiando allí por espacio de cuatro años) y a la Es- 
cuela Nacional de Bellas Artes (de la que egresa en 1962). En 
ese mismo año (1958) formó parte del grupo de becarios de la 
Escuela Nacional de Bellas Artes que visitaran Bolivia y Perú, 
realizando estudios en la ciudad de Cuzco. Desde 1962 a 1974 
dicta clases de Dibujo y Arte en el Instituto Normal de Tacua- 
rembó. Obtuvo el Primer Premio del Ministerio de Educación y 
Cultura por Tacuarembó en el año 1978. 
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Sus obras se encuentran en: Intendencia Municipal de Ta- 
cuarembó, Instituto Normal de Tacuarembó, y en colecciones par- 
ticulares de nuestro país y Argentina, Brasil, Perú, Estados Uni- 
dos de América e Inglaterra. 


EXPOSICIONES: 


1959 — XI Salón Municipal de Artes Plásticas del Subte Mu- 
nicipal. 
1960 — Concejo Departamental de Lavalleja. Casa de la Cul- 
tura, Minas. 
— Exposición de la Industria y Producción, Tacuarembó. 


1961 — Club Democrático, Tacuarembó. 

1963 — Jornadas Regionales, Instituto Normal de Tacuarembó. 

1966 — Salón de Otoño, San José de Mayo. 

1967 — Participa y expone con motivo del cursillo de Huma- 
nidades en la ciudad de San Pedro del Durazno. 

1969 — En el cursillo de Profesores de Arte presenta el traba- 
jo El Arte y la Juventud. 

1970 — Exposición inauguración Instituto Normal, Tacuarembó. 

1972 — Liceo Departamental de Tacuarembó. 

— Muestra artesanal y artística de Tacuarembó. 

1974 — Intendencia Municipal de Tacuarembó. 

1976 — Subte Municipal de Montevideo. 

1978 — Exposición colectiva Biblioteca Vaz Ferreira, Monte- 
video. 

Química 


GAYE de AREAN, Blanca 
Nació en Tacuarembó el 7 de octubre de 1917. 


Inicia sus estudios en nuestra ciudad y en 1929 se traslada 
a Paso de los Toros en donde culmina el ciclo de enseñanza sé- 
cundaria y participa en la fundación de la Asociación de Estu- 
diantes de Secundaria de Paso de los Toros (1934). En 1935 
ingresa a la Universidad de la República obteniendo, cinco años 
más tarde, el título de Químico Farmacéutico, Su actuación en 
esta especialidad la ha llevado a ocupar, por concurso o desig- 
nación, distintos cargos dependientes del Hospital de Paso de 
los Toros, de la Intendencia Municipal de Montevideo, de la 
Facultad de Química y Farmacia, del Ministerio de Salud Pú- 
blica, de la Comisión de Asuntos Sociales de la OEA, de la Co- 
misión Asesora de la Caja de Jubilaciones y Pensiones de Pro- 
fesionales Universitarios, de la Comisión Directiva de la Facultad 
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ge Química y Farmacia, de la Asociación de Química y Farmacia, 
de la Comisión de Colaboración al Centro de Cancerología In- 
fantil, del Círculo Profesional Universitario Internacional. In- 
tegra, además, el Comité de Damas del Club de Leones de Mon- 
tevideo “General Artigas”, es Consejera de Embajada de Mu- 
jeres de América, Delegada Alterna de dicha Embajada ante el 
Seminario Interamericano y Nacional sobre Difusión del Dere- 
cho Internacional Humanitario y los Principios Fundamentales 
de la Cruz Roja. Ha creado numerosas fórmulas farmacéuticas. 
all 

Desde su primera designación por el Concejo Departamen- 
tal de Montevideo (1953) para estudiar “Polución Ambiental” 
en Europa y Medio Oriente ha realizado numerosos viajes de 
estudio que le permitieron visitar en reiteradas oportunidades 
las regiones nombradas y América del Norte, Polinesia, Nepal, 
Irán, Siria, Bulgaria, Rusia, Africa y América del Sur. 


Además de su jerarquía profesional, que ha sellado con 
especial relieve todos los cargos que desempeñó, sus conocimien- 
tos y emociones han vibrado en múltiples conferencias auspi- 
ciadas por instituciones oficiales y privadas. 


Radioteatro 
DA SILVA, Juan José (Marcelo de Alcántara) 
Nació en Tacuarembó el 12 de mayo de 1934. 


Su vocación literaria nace en la Escuela N? 7 Artigas y en 
un cuaderno de sexto año escribe su primer cuento: “El secreto 
de tía Irene”. 


Cuando llegaban los circos a Tacuarembó sus ojos asom- 
brados querían penetrar la magia de ese mundo y así, junto a 
Olga Delgrossi, comenzó a actuar en algunas representacio- 
nes que se ofrecían en las carpas levantadas en el baldío de 
Washington Beltrán y República Argentina. De ese modo vivió 
sus primeras alegrías teatrales y los primeros desengaños cuan- 
do, de pronto, el lugar volvía a ser un mundo de silencio y 
quietud. 


Actuó en “Ronda Infantil”, programa que se trasmitía por 
Radio Zorrilla y en el teatro de títeres “El ceibo” con libretos 
propios y adaptaciones de cuentos infantiles tradicionales, diri- 
gido por la sabia mano de Carlos Escayola. Ingresó luego a la 
Escuela Municipal de Arte Dramático y escribió para radio mu- 
chos temas; formó su elenco y dirigió un radioteatro de emisión 
diaria que se trasmitía a Florida, Cerro Largo, Treinta y Tres, 
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Imani dir Jis v oissis allı alcanzaba proyección a 
E 2 distintas localidades del país 
2s de sus obras radiales. 


Paralelamente a esta actividad realizó otro programa ra- 
lal con enfoques del diario vivir y un programa infantil “La 
zbalgata de los niños”. 


En la actualidad desempeña funciones en el Consejo de 
Educación Primaria, pero no ha abandonado sus actividades ar- 
tísticas de las que recordamos su actuación en CX 8 Radio Sa- 
randí (actor de la Compañía de Isolina Núñez), CX 6 Emisora 
del SODRE (elenco estable), CX 10 Radio Ariel, hoy Continente 
(autor de radioteatro de las compañías Mauro Cartagena-Mora 
Galán y Mirta Moreno-Delfy Galbiatti), CX 14 El Espectador 
(autor de la Compañía Lalo Gómez-Dina Loy), CX 16 Radio 
Carve (autor de la Compañía de Violeta Ortiz), CX 30 Radio 
Nacional, hoy La Radio (Compañías Julio Alassio-Mora Galián 
y Julio Alassio-Blanca Burgueño), CX 32 Radio Sur, hoy El 
Mundo (autor, director e intérprete de las Compañías Elida 
Acosta-Floreal Cavalleri, Saúl Savo-Lila González, Mora Galián- 
Cristóbal Daniel), CX 36 Centenario (autor de la compañía 
Elida Acosta-Juan C. Chiarino), CX 42 Radio El Pueblo (actor). 
En Canal 10 escribió “Telehistorias” para el binomio Walter 
Kliche-Ana María Casó, en Canal 12 “Teleatro” bajo la direc- 
ción de Luis Alberto Negro, en Canal 4 integra el Grupo de 
los 10, en 1963, realizando veinticinco títulos consecutivos (este 
elenco recibió, por sus méritos, el Ariel que otorgaban los crí- 
ticos al Mejor Teleteatro Nacional, 1964). También integró la 
Compañía de Zarzuelas de Alejandro Giovannini y ha incursio- 
nado en el mundo de las fotonovelas y la publicidad. 


No obstante esta extensa trayectoria Marcelo de Alcántara 
ha dedicado especial atención a los niños ya sea integrando dis- 
tintos elencos, algunos patrocinados por el Ministerio de Edu- 
cación y Cultura o como libretista dentro del Sector Radio Es- 
cuela del Consejo de Educación Primaria con guiones educativos, 
entre los que alcanzó señalado éxito “Paquita y su amigo Juan” 
emitido por CX 20 Radio Montecarlo, o bien, como autor de 
teatro infantil. En este perfil evocamos su obra “El burrito Cas- 
cabel”, la primera que vio mi hijo Jorge Luis y que lo atrapó 
con su aporte pluripotencial, porque el teatro para niños permite 
que el educando vaya descubriendo —insensiblemente— otros 
oficios, otros universos, diferentes personalidades y vibrantes 
efectos sonoros, elementos que lo conducen a trazar nuevos ca- 
minos que le permiten escapar del mundo limitado de lo tan- 
gible. 


Marcelo de Alcántara ha sido un verdadero protagonista 
del mundo y el trasmundo del radioteatro en nuestro país. 
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Rivera, Soriano, San José y desde allí alcanzaba proyección a 
los países limítrofes. Hizo giras a distintas localidades del país 
levando a la escena adaptaciones de sus obras radiales. 


Paralelamente a esta actividad realizó otro programa ra- 
dial con enfoques del diario vivir y un programa infantil “La 
cabalgata de los niños”. 


En la actualidad desempeña funciones en el Consejo de 
Educación Primaria, pero no ha abandonado sus actividades ar- 
tísticas de las que recordamos su actuación en CX 8 Radio Sa- 
randí (actor de la Compañía de Isolina Núñez), CX 6 Emisora 
del SODRE (elenco estable), CX 10 Radio Ariel, hoy Continente 
(autor de radioteatro de las compañías Mauro Cartagena-Mora 
Galán y Mirta Moreno-Delfy Galbiatti), CX 14 El Espectador 
(autor de la Compañía Lalo Gómez-Dina Loy), CX 16 Radio 
Carve (autor de la Compañía de Violeta Ortiz), CX 30 Radio 
Nacional, hoy La Radio (Compañías Julio Alassio-Mora Galián 
y Julio Alassio-Blanca Burgueño), CX 32 Radio Sur, hoy El 
Mundo (autor, director e intérprete de las Compañías Elida 
Acosta-Floreal Cavalleri, Saúl Savo-Lila González, Mora Galián- 
Cristóbal Daniel), CX 36 Centenario (autor de la compañía 
Elida Acosta-Juan C. Chiarino), CX 42 Radio El Pueblo (actor). 
En Canal 10 escribió “Telehistorias” para el binomio Walter 
Kliche-Ana María Casó, en Canal 12 “Teleatro” bajo la direc- 
ción de Luis Alberto Negro, en Canal 4 integra el Grupo de 
los 10, en 1963, realizando veinticinco títulos consecutivos (este 
elenco recibió, por sus méritos, el Ariel que otorgaban los crí- 
ticos al Mejor Teleteatro Nacional. 19641. También integró la 
Compañía de Zarzuelas de Alejandro Giovannini y ha incursio- 
nado en el mundo de las fotonovelas y la publicidad. 


No obstante esta extensa trayectoria Marcelo de Alcántara 
ha dedicado especial atención a los niños ya sea integrando dis- 
tintos elencos, algunos patrocinados por el Ministerio de Edu- 
cación y Cultura o como libretista dentro del Sector Radio Es- 
cuela del Consejo de Educación Primaria con guiones educativos, 
entre los que alcanzó señalado éxito “Paquita y su amigo Juan” 
emitido por CX 20 Radio Montecarlo, o bien, como autor de 
teatro infantil. En este perfil evocamos su obra “El burrito Cas- 
cabel”, la primera que vio mi hijo Jorge Luis y que lo atrapó 
con su aporte pluripotencial, porque el teatro para niños permite 
que el educando vaya descubriendo —insensiblemente— otros 
oficios, otros universos, diferentes personalidades y vibrantes 
efectos sonoros, elementos que lo conducen a trazar nuevos ca- 
minos que le permiten escapar del mundo limitado de lo tan- 
gible. 


Marcelo de Alcántara ha sido un verdadero protagonista 
del mundo y el trasmundo del radioteatro en nuestro país. 
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Recitado 


SGHIRLA, Flavia Rosa 


Nació en Tacuarembó el 4 de julio de 1927. En 1940 resulta 
triunfadora, con un total de 23.585 votos que le otorgara el ve- 
redicto popular, en un concurso de recitado que organizara 
CW 46 A, Difusora Zorrilla de San Martín, en el que se le entregó 
también Medalla de Oro. Viaja luego a Montevideo para per- 
feccionar sus estudios en la Escuela Nacional de Declamación y, 
a su regreso, ofrece diversas charlas acerca de los temas estu- 
diados. 


Representó a nuestro departamento en las Jornadas Artis- 
ticas del Norte Uruguayo y organizó, en Tacuerembó, el Primer 
Ciclo de Poesía Regional que se constituyó en el primero de 
su género en todo el país. 


Dio recitales en Montevideo y en numerosas ciudades del 
interior del país. Fue la elegida para celebrar la presencia en 
nuestra ciudad del entonces Ministro de Gren Bretaña, Sr. Ste- 
venson (en el ex Teatro Escayola) y la visita del ya desa- 
parecido poeta josefino Ernesto Pinto (Radio Zorrilla de San 
Martín). 


Flavia Rosa sabía que la poesía no sólo invade el mundo 
con su belleza y eufonía; quien recita logra también un aprendiza- 
je coordinado, cumple un papel fisiológico: educa la respiración, 
ejercita la memoria, aguza los sentidos, afina la percepción, pone 
en juego distintos grupos musculares, aumenta el poder de con- 
centración, contribuye a vencer la timidez, a consolidar la per- 
sonalidad, pero además del hecho físico nace una relación emo- 
cional con el autor y con el contenido del poema. Hay vitalidad 
en el decir poético. La belleza no tiene historia; se inserta y 
gira y canta sin limitaciones, aunque con un destino: el hombre. 


En el recitado hay más que ese puente intangible de la 
expresión, más que la ortofonía, que un aporte intelectual, emo- 
tivo y/o fantástico: hay un lenguaje que va arrancando al 
poema secretas sonoridades, mensajes insospechados, movimien- 
to, música; hay una transfiguración. Y así lo entendió esta mu- 
jer que abrazó el camino de esta rama del arte y prosiguió luego 
sus estudios en nuestra capital. 
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Teatro 


CASTRO ALVAREZ, Julio 


Nació en Montevideo en 1913 y falleció en la misma ciudad 
en 1973. 


Este hombre, que tuvo enorme trascendencia en la evolu- 
ción del teatro independiente en nuestro país y, especialmente 
en nuestro departamento, inició su camino en esa actividad en 
la ciudad de Vigo, España, cuando desempeñaba funciones do- 
centes, en carácter de maestro, en la escuela pública. Después 
de una larga permanencia en Europa vuelve a Uruguay, se ins- 
cribe en los cursos del recién fundado Instituto Nacional de Ar- 
tes que dependía del SODRE, integra el elenco de la compañía 
de Margarita Xirgú (1944) y funda el Teatro Experimental cu- 
yas representaciones se ofrecían en el Estudio Auditorio con un 
repertorio variado y en las que él participaba como actor y di- 
rector. 


Desde 1946 a 1961 desarrolla un intenso quehacer docente 
en Tacuarembó, luego en Florida —por un año— y. más tarde 
en Montevideo hasta su muerte. 


Al radicarse en Tacuarembó organiza el Teatro Experimen- 
tal Universitario de Tacuarembó, institución que cumplió un fe- 
cundo y bien recordado ciclo, no sólo en nuestra ciudad y en 
otras del Interior, sino también en Montevideo. Los propósitos 
de este grupo fueron los de divulgación de obras clásicas y mo- 
dernas, despertar una inquietud en el artista y en el espectador, 
difundir ese género y acercarlo a todos los públicos, fomentar 
el intercambio de actores, directores, escenógrafos, etc., colabo- 
rar para el mejor desarrollo de todas las actividades artísticas y 
culturales. Así se fueron cumpliendo todas estas Inquietudes y, 
a partir del estreno de la primera obra, el 6 de noviembre de 
1946, el Teatro Experimental presentó recitales líricos, confe- 
rencias, veladas poéticas, títeres y cine arte. Entre los actores 
de este grupo teatral recordamos algunos nombres: Carlos M. 
Benavides, Mario Bon, Nery Lucas, Ramón Eduardo Alonzo, 
Elbio Pereira, Violeta Porcile, Gladys Martínez, Wilfredo Viana, 
Alberto Arias, Alcides I. Rodríguez, Vilma Vlahovich, Carlos 
Gancio, Leader Toyos, Carlos S. Escayola (h.), Artigas Alcalá, 
Ofelia Gil, Lelia Escayola, María Pineda, Alberto Carmona, Cé- 
sar Montaño, Olga Sarquis, Cecilia Santini, Walter Ortiz, Iris 
Perla Senández, Víctor Wáttimo, Pablo Briz, Tagore Seoane, Va- 
lentina Pérez, Raquel Baisón, Shirley Barreto, Miriam Stratta, 
Dámaso Píriz Apatía, Wilson Silva, Wilde Quiroga, Luis E. Len- 
cina, Héctor Chaer, Cristóbal Silva, Hugo Toja, Oscar Ríos, Wil- 
son Pacheco, Wilson Carneiro, Dumas Sottolani, Miguel Angel 
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Gioia. Adelina Rodriguez, Norma Caballero, Julia Ramos, Selva 
Britos, Ruben Duarte, Mara Díaz Alayón, Ester Silva Vázquez, 
Ramón Goyén, Juana Castrillón, Mirna Marcos, Juan Santan- 
der, Baltasar Rodríguez y tantos otros que colaboraron en la 
escenografía: Prof. Anhelo Hernández, Gori Muñoz, Enrique Lá- 
zaro, José Echave, Arq. Walter Domingo, o bien aquellos que 
se convirtieron en hábiles artesanos: Ariel Zapata, José Sal- 
gueiro, César Zapata, Iván Correa, Wilson Pacheco, Luis Ama- 
rillo, Miguel A. Gioia, Luis Lencina, María Celia Pagola, Adhe- 
mar Bosch, Carlos Gancio, Dumas Sottolani, César Paolino. Esta 
simple evocación es suficiente para aquilatar el interés que des- 
pertó en nuestro medio el Teatro Experimental Universitario 
que fundara Castro Alvarez y brindara colaboración al Liceo 
Departamental, Misiones Socio-Pedagógicas y Escuelas, a la vez 
de aspiciar la presentación de otros teatros independientes na- 
cionales y extranjeros (Teatro Experimental de Montevideo, 
Teatro Estudiantil de Rivera, Conjunto “Decir” de Salto y Ta- 
cuarembó, Teatro Independiente “Fray Mocho” de Buenos Aires) 
para que actuaran en Tacuarembó. 


Pero Julio Castro no abandonó su vínculo con el Teatro Ex- 
perimental de Montevideo y, para coordinar esfuerzos, promover 
el intercambio y solucionar problemas comunes, impulsó el na- 
cimiento de la Federación de Teatros Independientes del Uru- 
guay, cuya acta fundacional lleva la fecha del 13 de marzo de 
1947 (se asociaron trece grupos teatrales de Montevideo y tres 
del Interior: Florida, Minas y Tacuarembó). Se inició una nueva 
etapa con un intenso intercambio internacional con otros países 
americanos. 


En 1958 el Teatro Experimental Universitario de Tacuarem- 
bó logra el Primer Premio para teatros del Interior en un con- 
curso realizado por la Casa del Teatro del Uruguay. 


Julio Castro Alvarez cumplió, pues, un importante ciclo 
que despertó nuevas inquietudes en la juventud tacuaremboense 
y que tuvo amplia repercusión dentro y fuera de fronteras. 


ESCAYOLA, Carlos Segundo 


Nació en Tacuarembó y falleció en Montevideo hace pocos 
años. Era hijo del tercer matrimonio del coronel Escayola. 


Poseía una extraordinaria colección de programas y foto- 
grafías teatrales la que creemos donó, antes de morir, al Museo 
correspondiente. Su vocación artística estuvo especialmente de- 
dicada al mundo de los títeres; sus funciones eran el deleite de 
mi infancia, muchos discípulos tuvo que aprehendieron la magia 
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de su arte y, mayor ya, vivía rodeado de todas esas maravillosas 
figuras a las que él prestaba su energía y vitalidad. Así en sus 
últimos años todavía le enseñaba a los niños que lo rodearon a 
construir esos muñecos y mi hijo mayor, Jorge Luis, estuvo en- 
tre esos pequeños en los que él supo hacer latir otro corazón de 
papel y fantasía. 


Desde 1951 a 1959 fue director del Conservatorio Municipal 
de Música, período en el cual se cumplió una fructífera labor 
artística e intelectual con funciones de teatro, cine y títeres. 


Veterinaria 


CASTRO BIANCHINO, Edin Raúl 


Nació en Caraguatá, departamento de Tacuarembó, el 9 de 
mayo de 1918. Falleció en Montevideo el 10 de junio de 1974. 


Fue Doctor en Medicina Veterinaria (1944), Ocupó varios 
cargos docentes, todos conquistados en concursos de oposición y 
méritos. Fue: Profesor Catedrático de Enfermedades Parasita- 
rias (1959); Consejero de la Facultad de Veterinaria y Primer 
Delegado Titular de los profesores desde 1959 a 1963; Primer 
Suplente del Consejo Directivo de la Universidad y Consejero de 
la misma en diversas oportunidades; Miembro de las Asambleas 
del Claustro de la Facultad de Veterinaria, siendo, en dos opor- 
tunidades, Primer Titular de la lista mayoritaria de los profe- 
sores; designado por el Consejo Directivo de la Universidad, 
Miembro de la Asamblea del Claustro de la Facultad de Huma- 
nidades y Ciencias. Representó a la Facultad en Seminarios y 
Congresos en el exterior. 


Fue Miembro Titular de Tribunales para juzgar aspirantes 
para Profesor Agregado y para Profesor Catedrático en la Fa- 
cultad de Medicina; Miembro Titular de Tribunales en la Uni- 
versidad de Buenos Aires, integrante de diversos Tribunales en 
la Facultad de Veterinaria de Montevideo. 


En misión de estudios, otorgada por el Gobierno del Uru- 
guay, fue al exterior en diversas oportunidades. Durante un año 
y medio estuvo estudiando en los EE.UU. becado por la Funda- 
ción Rockeffeler. Allí realizó, además, un curso para Master en 
Ciencia (1950). Durante cuatro meses estuvo en Gran Bretaña. 
becado por el Consejo Británico. Visitó Holanda, Dinamarca, 
Suecia, Alemania y Francia en usufructo de una Bolsa de Via- 
je para Profesor de la Fundación Rockeffeller, 
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Fue Presidente de Sesiones de Seminarios y Congresos In- 
ternacionales y, en 1970, Secretario del Comité Organizador del 
V Congreso Latino-Americano de Microbiología que se realizó 
en Punta del Este (diciembre de 1971); Secretario de la Aso- 
ciación Latino Americana de Microbiología; primer Director de 
la Asociación Mundial para el Avance de la Parasitología Vete- 
rinaria, Presidente de la Sesión Trypanosomiasis del XIX Con- 
greso Mundial de Medicina Veterinaria y Zootecnia que se rea- 
lizó en México en 1971. 


Dictó Cursos para Graduados en la Facultad de Ciencias 
Veterinarias de la Universidad de la Plata. Pronunció numerosas 
conferencias científicas y de divulgación, en Montevideo y en el 
interior del país. Fue Presidente de mesas redondas y activo 
participante en todas las que asistió. 


Miembro de diversas Comisiones, entre ellas, Secretario de 
la Comisión de Divulgación Técnica de Ganadería; Miembro del 
Centro de Estudios y Profilaxis de la Hidatidosis, en represen- 
tación del Ministerio de Ganadería y Agricultura; Delegado de 
la Universidad para integrar el Tribunal que actuó en la adju- 
dicación de Becas del Ministerio de Ganadería y Agricultura, 
Miembro Fundador de la Sociedad Uruguaya de Microbiología, 
desempeñando el cargo de Secretario, hasta ser nombrado, en 
febrero de 1974, su Presidente. 


Publicó sus trabajos de investigación en las más importantes 
revistas científicas veterinarias de nuestro país y del interior. 


Fue Asesor y Consultor de importantes establecimientos ga- 
naderos y técnico consultor de la Asociación Rural. Ingresó co- 
mo técnico al Ministerio de Ganadería y Agricultura, siendo 
posteriormente coordinador del Sector de Enfermedades Parasi- 
tarias del Centro de Investigaciones Veterinarias “Miguel C. Ru- 
bino”, obteniendo el cargo de Director de dicho centro en el 
año 1969. En el ejercicio de esta dirección, echó las bases de lo 
que será el nuevo local de ese Instituto, para lo cual solicitó 
la presencia de un arquitecto neozeolandés, de prestigio interna- 
cional en construcciones de laboratorios, quien realizó la plani- 
ficación correspondiente. 


Fue Director de Investigación contratado por el Gobierno 
de EE.UU. para dirigir la realización de un proyecto de Inves- 
tigación (Ley 480 norteamericana). 


En 1974 es contratado por la Organización Mundial de la 
Salud, para organizar un Centro de Estudios y Profilaxis de las 
Enfermedades por hematozoario en bovinos, el cual no llegó a 
realizar debido a que lo sorprendió la muerte, pero en nuestro 
país y en el exterior ha quedado la obra de este hombre de 
ciencia que supo dar todo de sí en beneficio de la humanidad. 


218 


LOPEZ LOMBA CHENET, Mauricio 


Nace en París (en la Embajada uruguaya con sede en Fran- 
cia) el 29 de agosto de 1918. Es médico internista, Director del 
Liceo de Pueblo Ansina, Director-propietario del zoológico de 
Pueblo Ansina, Director Honorario del Jardin Zoológico y Bo- 
tánico Municipal de Tacuarembó (desde su iniciación en 1972), 
Presidente de la Comisión de M.E.V.I.R. (Ansina), Presiden- 
te de la Liga de Fútbol de Ansina, Presidente de la Comisión 
de A.C.O.R. (Ansina), médico supernumerario del Servicio 
Público y Jefe de la Policlínica de Ansina. Ha realizado viajes 
por Europa y Estados Unidos de América como encargado Sa- 
nitario de barcos mercantes uruguayos (A.N.P.). La televisión 
uruguaya le otorgó una distinción en 1968 (Conozca su derecho, 
Canal 12). 


De toda esa vasta actividad del Dr. López Lomba queremos 
destacar la creación del Zoológico de Pueblo Ansina. Desde el 
año 1955 está radicado en ese pintoresco lugar, también llamado 
“Paso del Borracho”, declarado como lugar turistico del Uruguay 
por las hermosas playas que bordean las márgenes del río Ta- 
cuarembó Grande alternando con montes naturales. El marco 
de esa progresista población se hibo propicio para recibir al doc- 
tor López Lomba con su bagaje de sueños y conocimientos, con 
su nobleza y humanismo y con un grupo de animales que ha- 
brían de constituir el primer zoológico que tuviera nuestro país 
al norte del río Negro. 


El zoológico fue creciendo, promoviéndose un intercambio 
de animales con otros organismos similares de nuestro país y 
del exterior y convirtiéndose en una atracción turística que cum- 
plía, además, funciones recreativas, culturales y cientificas, sien- 
do visitado en forma permanente por alumnos de enseñanza pri- 
maria y secundaria de distintos puntos de nuestro territorio. 


En 1973, nuestro dinámico Intendente Sr. Norberto Berna- 
chin, en conocimiento de la necesidad que tenía Tacuarembó de 
poseer un zoológico en la capital departamental, incluye en el 
presupuesto de ese ejercicio fondos escalonados que irían cu- 
briendo las gastos que ocasionase la construcción, adquisición de 
animales y mantenimiento de tal institución. Con la colabora- 
ción del Dr. López Lomba se comienzan a trasladar a Tacua- 
rembó las piezas desde Pueblo Ansina y ahora toda la comuni- 
dad tacuaremboense goza de la rica experiencia y del esfuerzo 
de este hombre que jamás se arredó ante fatigas o penurias 
económicas. 
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ABREVIATURAS UTILIZADAS 


BIA — Bianchi y Altuna. 
B.P.C. — Biblioteca Pedagógica Central. 
Cap. — Capítulo. 


Col. — Colección. 

Com. — Comunidad. 

Corp. — Corporación. 

EBO — Ediciones Banda Oriental. 
ed. — Edición. 


Ed. — Editor o editorial. 
EDICUR — Editorial Científica Uruguaya. 


Gráf. — Gráfica, gráficos. 
Ilus. — Ilustraciones. 
Imp. — Imprenta o impresor. 


Mdeo. — Montevideo, 

Págs. — Páginas. 

S/d. — Sin datos. 

S/e. — Sin lugar. 

S/f. — Sin fecha. 

S-n. — Sin editor. 

Tbó. — Tacuarembó. 

Tall. — Talleres. 

Tall. Gráf. — Taleres Gráficos. 
Tip. — Tipografía. 


Vol. — Volumen. 


BIBLIOGRAFIA CONSULTADA ADEMAS DE LA QUE SE 
MENCIONA EN CADA RESEÑA BIO - BIBLIOGRAFICA 


ABRIL, X. — Antología de la poesía moderna hispanoamericana, Mon- 
tevideo, Cuadernos Julio Herrera y Reissig, s/f. 


ARGUL, J. P. — Las artes plásticas del Uruguay. Mdeo., Barreiro y 
Ramos, 1976. 


BOLLO, S. — Literatura Uruguaya 1807-1975. Mdeo., Universidad de 
la República, 1976. 
—El Modernismo en el Uruguay. Mdeo., Universidad de la Repú- 
blica, 1976. 


BORDOILI, D. L. — Antología de la poesía uruguaya contemporánea, 
tomos I y II. Mdeo., Departamento de Publicaciones de la Uni- 
versidad de la República, 1966. 


BORGES, J. L. — Discusión. Bs. As., Emecé, 1957. 
BRENA, T. — Exploración estética, tomos I y II. Mdeo., Record, 1974. 
CASAL, J. J. — Exposición de la poesia uruguaya. Mdeo., Claridad, 1940. 


DA ROSA, J. C. — Cuentos criollos del Uruguay. Mdeo., Eds. de la 
Plaza, 1979. 


Diccionario uruguayo de biografías. Mdeo., Amerindia, 1945. 


FRANCO, D. — Hacia sus gloriosos destinos. Monografía de Paso de 
los Toros, Buenos Aires, 1950. 


FRUGONI, E. — El libro de los elogios. Mdeo., Afirmación, 1953. 


GALLINAL, G. — Letras uruguayas, Mdeo., Biblioteca Artigas N? 125, 
1967. 


GARCIA, S. J. — 10 poetas gauchescos. Mdeo., Librería BLUNDI, 1963. 
GONZALEZ, R. P. — Tacuarembó. Mdeo., s/n., 1939. 
HEINE, E. — Artistas de América y España, tomo I. Mdeo., Rosgal, 


1978. 

Homenaje a Sara de Ibáñez. — Mdeo., Cuadernos de Literatura N? 19, 
F.C.U., 1971. 

MEDINA VIDAL, J. — Visión de la poesía uruguaya en el S. XX. Mdeo. 
Diaco, 1969. 


MORATORIO, Arsinoe — La mujer en la poesia del Uruguay. Mdeo. 
Separata de la revista de la Biblioteca Nacional N? 4, 
—Mujeres del Uruguay. Mdeo., Independencia, 1946, 


Nacimiento, agonía y resurrección de un pueblo — Paso de los Toros, 
1960. 


PATERNAIN, A. — 36 años de poesía uruguaya, Mdeo,, Alfa, 1967, 
Plásticos uruguayos — Mdeo., Biblioteca Poder Legislativo, 1975. 


¿Quién es quién? — Madeo., Impr. Treinta y Tres, 1980. 
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RAMOS, D. — Tacuarembó, apuntes para una historia de sus institu- 
ciones. Tacuarembó, Informaciones, 1976. 


RELA, W. — Fuentes para el estudio de la literatura uruguaya 1835- 
1968. 


Revista A — Mdeo., 1979. 
Revista del Centenario de Tacuarembó — Mdeo., Ed. Libertad, 1937. 


RIOS, J. — Breve biografía de intelectuales uruguayos, Mdeo., Shera'a, 
1978. 


SCARONE, A. — Uruguayos contemporáneos. Mdeo., Barreiro y Ramos, 
1937, 


Diccionario de Seudónimos del Uruguay — Mdeo., C. García, 1942. 
SCHINCA, M. — Boulevar Sarandi. Mdeo., Tomo 2, 3er. ed. EBO, 1979. 


SILVA CABRERA, Erasmo (Avlis) — Carlos Gardel, el gran descono- 
cido. Mdeo., Corp. Gráf., 1967. 


Tacuarembó. — Banco Hipotecario del Uruguay, Sucursal Tacuarem- 
bó, 1954, 


Tacuarembó — Mdeo., Suplemento La Mañana, Col. Tierra Mía, 4-X-78, 


Tacuarembó — Serie Los departamentos N? 15. Mdeo., Ed. Nuestra 
Tierra, 1970. 


Uruguayos contemporáneos — Mdeo., Biblioteca Poder Legislativo, 1965. 
Tres tomos. 


VIRE S. — Nueva antología del cuento uruguayo. Mdeo., EBO, 


ZUM FELDE, A. — Proceso intelectual del Uruguay. Mdeo., Imp. Na- 
cional, 1930. Tres tomos. 
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NOTICIA DE LA AUTORA 


Sylvia Marlene Puentes Palermo nació en Tacuarembó el 9 de 
julio de 1943. Casada con Jorge Luis Oyenard Alori; tres hijos: Jorge 
Luis, María Pía y María Noel. Poeta por vocación, ha incursionado 
también en la prosa (ensayos, cuentos para niños). Graduada como 
Doctora en Medicina en la Facultad de Medicina de Montevideo ha 
realizado, además, cursos de perfeccionamiento en su profesión y 
alos de música, sociología, inglés, declamación, sicología y litera- 
ura. 


Obra édita: 


MOLINO DE SUEÑOS 
—Prólogo de Juana de Ibarbourou, Venezuela, El Centinela, 1976. 
—Argentina, edición Revista Amanecer, 1977. 


DE REPENTE ES LA VIDA 
—Venezuela, El Centinela, 1976. 


EUROPA A CONTRALUZ 
—Venezuela, El Centinela, 1976. 
—Montevideo, Tribuna Interbalnearia, 1978. 


POEMAS DE AZUCAR * 
—Premio del Ministerio de Educación y Cultura, 1976, Montevideo, 
Edicur, 1976. 


ROSA EXIGIDA 
—Montevideo, Edicur, 1977. 


DE CHISTERA Y CON BASTON 

—Illus. Jorge Luis, María Pía y María Noel Oyenard Puentes. 
Primera Mención de Honor, luego del Primer Gran Premio, en 
el certamen convocado por el Centro Internacional de Artes 
(CIDA) de Mendoza, Argentina, para galardonar al MEJOR 
LIBRO DE POESIA, editado entre 1975-77. Mención de Honor 
a la Imprenta Rosgal y al creador de la carátula (Jorge L. 
Oyenard Puentes) en el concurso organizado por la Asociación 
de Impresores del Uruguay, 1977, Montevideo, Edicur, 1977. 


EL NIÑO Y LA LITERATURA (opúsculo) 
—Venezuela, El Centinela, 1977. 
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TRAMPOLIN * 

—Uso Autorizado en las Escuelas Públicas del País — Carpeta 
N? 624/79. Ilus. Gezzio. Montevideo, ed. Suplemento Patatín y 
Patatán, 1978. 

Venezuela, El Centinela, 1978. 
Venezuela, El Imparcial, 1978. 
Uruguay, La Unión, 1980. 


CIENCIA Y CREACION LITERARIA (opúsculo) 
—Montevideo, edición Laboratorios Squibb, 1978. 


URUGUAY, TERRITORIO DE NACAR * 
—Prólogo de Juan Carlos Urta Melián. Ilus. Dante Picarelli. 
Montevideo, Ed. especial Banco Pan de Azúcar, 1978. 
—Montevideo, 2? ed. especial Banco Pan de Azúcar, 1979. 


CON UN OJITO ABIERTO (Cuentos infantiles). Premio del Ministe- 
rio de Educación y Cultura. Ilus. Jorge Luis, María Pía y Ma- 
ría Noel Oyenard Puentes, Montevideo, Ed. Géminis, 1979. 
SYLVIA PUENTES DE OYENARD 
—Buenos Aires, Ediciones La Rosa Blanca, plaqueta N? 14, 1979, 


URUGUAY Y SU POESIA INFANTIL (Ensayo, antología e índice 
bibliográfico) 
—Montevideo, ed. especial de la Intendencia Municipal de Tacua- 
rembó, 1979, 


VELAY APARICIO, SARAVIA INMORTAL 
—Montevideo, ed. de la autora, 1979. 


CUENTOS DE NAUSICAA 
—Versificación de los cuentos del mismo nombre de la escritora 
costarricense Lilia Ramos. San José de Costa Rica, Ministerio 
de Cultura, Juventud y Deporte, serie “Los niños”, 1979. 


INDICE BIBLIOGRAFICO DE LITERATURA INFANTIL 
DE AUTORES URUGUAYOS 
—Mdeo., Separata revista “Pensando en el niño” editado por 
Club de Leones, Barrio Sur y Palermo, 1980. 


SARA de IBAÑEZ, Testimonio lírico 
—Montevideo, ed. Intendencia Municipal de Tacuarembó, 1979. 


ROMANCERO CRIOLLO 
—Minas, La Unión, 1980. 


TACUAREMBO, historia de su gente 
—Montevideo, ed. especial Intendencia Municipal de Tacuarembó, 
1981. 


Es miembro de distintas instituciones culturales en su pais y 
en el exterior. Distinguida con el título de Académica Benemérita 
en Portugal, 1976. Ha participado en numerosos seminarios y mesas 
redondas con figuras de la dimensión intelectual de Fryda S. de 
Mantovani y José Mauro de Vasconcelos. 


Estos títulos fueron llevados al sistema Braille por los alumnos de la Es- 
cuela Braille de los Institutos Penales de Montevideo, bajo la dirección de su 
maestro fundador Humberto di Leone y la supervisión de la Prof. María D. de 
Domínguez. 
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Laureada en veintiocho certámenes literarios, quince de ellos 
de carácter internacional. Colaboradora permanente de diversos 
diarios y revistas nacionales, de América y Europa. Algunos de sus 
poemas han sido traducidos a otros idiomas. Héctor A. Tossar (“Ma- 
dre”, coro a capella), Amalia de la Vega (microsurcos Colonia del 
Sacramento,, Juana de América y Durazno Capital Nacional 
del Folklcre) y Graciela Paternó (cassette Rumbo de Paz) han 
musicalizado y grabado sus temas. Ha integrado jurados litera- 
rios a nivel oficial y de instituciones particulares. Poemas de Azú- 
car y De chistera y con bastón fueron seleccionados para representar 
a Uruguay en la Feria Internacional del Libro Infantil de Frankfurt 
(Alemania, 1976) que, con carácter itinerante, recorrió París y Nueva 
York. En 1979 es designada Miembro Correspondiente de la Sociedad 
Española de Médicos Escritores. En 1980 la Comisión de Festejos del 
Tricentenario de la Colonia del Sacramento le entrega una plaqueta 
de homenaje por la creación de “Colonia del Sacramento”. Ha dado 
cursos y conferencias sobre literatura infantil y desarrollo sico-físico 
del niño en radio, televisión, escuelas públicas y privadas. Ha diser- 
tado en Argentina y Paraguay invitada por las respectivas Embaja- 
das Uruguayas en dichos países. Sus viajes se han extendido por 
Argentina, Brasil, Paraguay, España, Inglaterra, Holanda, Bélgica, Sui- 
za, Italia, Francia, Austria, Portugal, Alemania, Principados de Leichs- 
teinstein y Mónaco. 

Es Representante, para Uruguay, de la Fundación Givré (Argen- 
tina) y de la revista literaria Amanecer (Argentina) y Delegada Ge- 
neral para América Latina de la Asociación de Literatura Femenina 
Hispánica, con sede en Estados Unidos de América. 


Dirección de la autora: 
Manuel Pérez 6257 
Montevideo 
Uruguay 


Algunos conceptos sobre su obra: 


“Todo un ser de fineza inaudita”. (Molino de sueños, JUANA DE 
IBARBOUROU, Uruguay). 


“Leer su libro fue para mí un baño de luz; sentir una hormiga 
de oro caminando por mi cuerpo, volver a la infancia”. (Poemas de 
Azúcar, POLDY BIRD, Argentina). 


“Un acierto poco común en lo que a poesía para niños se refiere”, 
(SUSANA DE JAUREGUY, El País, Uruguay). 


...Sólo podía ser escrito por una mujer de capacidad pedagógica 
y sensibilidad...”. (De chistera y con bastón, AZOR, España). 

“La lectura de su bello libro deja la sensación de un lirismo de 
palabra ágil y musical”. (GASTON FIGUEIRA, Uruguay). 

“Abanico de ternezas y color”. (La Mañana, Uruguay). 


“Poetisa uruguaya de auténticos valores”. (La Prensa Libre, Costa 
Rica). 


“Destilar de ternura de un alma suave y exquisita”. (CARLOTA 
O'NEILL, México). 


“En poco tiempo esta autora ha afirmado una presencia y ura 
vocación incuestionables y nos ofrece en este breve poemario urna 
confirmación de ese quehacer fino e inteligente. [...] Sylvia Puentes 
de Oyenard abre su confidencia lírica, enfrentada con su amor abso- 


luto, elevado sobre lo corpóreo para ser sólo sustancia espiritual. 
Lo absoluto que arde en su alma de mujer enamorada. El lenguaje 
es refinado, la modulación intimista y delicada”. (Rosa exigida, 
DORA ISELLA RUSSELL, Suplemento dominical El Día, Uruguay). 


“Rosa exigida se inscribe dentro del bien ganado prestigio de la 
poesía amatoria uruguaya”. (IVAN KMAID, El Diario, Uruguay). 


“Su apasionamiento no es osadía, es gracia que renueva el mito 
eterno del hombre”. (JUAN ILARIA, Uruguay). 


“Un fragmento es suficiente para definir la hondura literaria de 
esta atrayente uruguaya”. (Dr. CARLOS M. CONSTANZO, La Lealtad, 
Argentina). 


“Gracia alada de una voz tensa y llena de vigor”. (El eco de 
Cararia, España). 


“Obra literaria de singular mérito”. (Uruguay y su poesía infantil, 
El Ideal, Tacuarembó, Uruguay). 


“ .. valioso trabajo de investigación ... Al mismo tiempo, ofrece 
a los lectores la oportunidad de tomar directamente de las fuentes, 
las páginas más hermosas de la literatura uruguaya y ofrece a los 
niños de nuestra patria la ocasión de conocer lo que otros uruguayos 
escribieron para ellos y que por falta de divulgación no siempre llega 
a sus manos”. (DOLORES CASTILLO, El Diario, Uruguay). 


“Uruguay y su poesia infantil” no es, como podría pensarse, un 
compendio de autores nacionales con poemas para niños. Es algo 
mucho más ambicioso que abarca, no sólo la poesía infantil, sino la 
poesía nuestra en general”. (GUSSY, Revista Montecarlo, Uruguay). 


“Uruguay tiene otra Juana, viva y sabia, sensitiva y generosa”. 
(JOSE OXHOLM, EE.UU.). 


“Su libro titulado bellamente Uruguay, territorio de nácar, tras- 
mite una ola de juventud y de entusiasmo, porque usted ha hecho 
vibrar en él la riqueza y emotividad de su espíritu y la muúltiple 
floración de su espontáneo y plural lirismo. Leyendo sus poemas 
nos ponemos en íntimo contacto que vibra y vive en su alma y en 
su verbo. Su palabra certera capta lo objetivo y lo íntimo de las 
cosas. Su Uruguay es, a la vez, una selva de ramajes y de savia. 
Lo esencial trasciende de la intimidad de cada palabra y de la cer- 
teza de sus sensaciones y de sus intuiciones. Y decimos al leerla: 
es verdad, hemos nacido ahí; en las entrañas de ese cuadro usted 
ha sabido colocarse en el centro de la realidad, pero le ha dado un 
acento y un tono muy suyos. No obstante ese Uruguay es también 
el nuestro. Y ese es un bello acierto de la palabra para ofrecernos 
una verdad total. No es poco, por otra parte, ofrecernos poéticamen- 
te un conjunto de temas esenciales, síntesis lograda en un verbo 
múltiple, emanado de la más auténtica emotividad y de una trans- 
parente sinceridad”. (CARLOS SABAT ERCASTY, Uruguay). 


“* ,. un poema de varias estancias, expuesto con excepcional bri- 
llantez poética”. (JOSE JURADO MORALES, Azor, España). 


“ .. Desde el indio mitológico, a la antigua Montevideo o su 
Tacuarembó, natal, su lenguaje poético se hace intenso y jamás infiel 
a la belleza”, (RUBEN LOZA AGUERREBERE, El País, Uruguay). 


“Su obra ha trascendido las fronteras de “su pueblo” y del propio 
país para universalizarse”. (La Mañana, Uruguay). 
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“... por un Uruguay en la plenitud de su geografía azul... gra- 
zas, Sylvia de Uruguay, gracias, Sylvia de cielos abiertos, gracias, 
Sylvia de ríos rumorosos, gracias, Sylvia de pájaros, gracias, Sylvia 
de nácar”. (FULVIO NELSON MADDALENA, Radio Carve, Uruguay). 


“Manera personal de introducir a los niños en la belleza y en el 
amor”. (Con un ojito abierto, Prof. ADOLFO RODRIGUEZ MALLA- 
RINI, Uruguay). 


“Nació con sangre de golondrinas para embellecer la vida con 
el mensaje de las alturas”. (EMILIO C. TACCONI, Uruguay). 


“... prédica de luz nacida para alumbrar el despertar del hombre”. 
(Prof. JUAN M. FORTUNATO, Uruguay). 


“Es ahora una voz de mujer que evoca la gesta de Aparicio con 
un lenguaje que, si bien femenino, denota una apasionada identifi- 
cación con el personaje y su época. [...] Su hermosa contribución 
histórico-literaria enriquece las letras uruguayas”. (Velay Aparicio, 
Saravia inmortal, Dr. FELIPE GIL, Uruguay). 


“Gracias por levantar la bandera que otra blanca dejara caer en 
su último suspiro —Juana de Ibarbourou— y por continuar cantando 
la honra de los uruguayos”. (SEVERIANO FLORES, Ecos y Voces, 
España). 


“Mi consenta di esprimerle un sincero riconoscimento per quella 
parte che è propia della Sua creatività, le liriche incalzanti e dis- 
corsive, apologetiche e solenni, una testimonianza poetica di un pe- 
riodo della storia dell'Uruguay che ha teso al riscatto degli uomini 
amanti della libertà”. (OTELLO M. MARTINELLI, Italia). 


“Versos de sostenida entonación heroica, a la vez que de despejada 
transparencia lírica, para leer dos veces y recitar en voz alta, como 
un himno, como un salmo, o como una plegaria...” (ALCIBIADES 
MELLO, El País, Uruguay). 


“Y junto a Sara, la Sylvia tacuaremboense cuyo nombre repe- 
tirán con orgullo los hijos de aquel terruño que registró el último 
eco de los cascos del caballo de Artigas, cuando se alejó con rum- 
bo al misterio”. Sara de Ibáñez, testimonio lírico, JUAN EDMUNDO 
MILLER, Uruguay). 


“Denso y bello estudio de crítica literaria” (FRAY JERONIMO 
VERDUZCO, México). 


“El texto de la Dra. Puentes de Oyenard —admirable, certero, 
conmovedor— es la notable visión del mundo de Sara Iglesias Ca- 
sadei”. (EDGAR MARTINEZ LUCERO, La Unión, Minas). 


“Prosa tersa y sustantiva, platería ingrávida, vuelo, música y 
raíz” (Académico SANTIAGO DOSETTI). 


“Si en los versos de Sylvia campea la belleza literaria, en la pró- 
xima edición de ese libro dedicado al departamento que la vio na- 
cer, palpitará —sin duda— la imagen auténtica de un Tacuarembó 
que vibrará a través de su gente”. (Diario Norte, Tacuarembó). 
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Ando el cemento gris cada mañana 
midiendo lo ganado y lo perdido, 
muriendo en este sur y en este ruido 
lejos ya de mi paz tan provinciana. 


Otros pájaros el aire me reclama, 
aquellos de mis grutas y lagunas, 
los de muros con grietas y la luna 
tan perfecta y azul... y tan lejana. 


S. P. de O. 
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En la ciudad de San Felipe y Santiago, La Muy Fiel y Re- 
conquistadora, hoy Montevideo, a los tres días del mes de junio 
de 1981, se terminó de imprimir esta edición especial de la 
INTENDENCIA MUNICIPAL DE TACUAREMBO, en la Imprenta 
Rosgal S. A. sita en la calle Urquiza 3090, Teléfono 8005 29. 


Comisión del Pape) - Edición impresa al amparo del Artículo 79 
de la Ley 13.349. - Depósito Legal 163.860/81. 


La INTENDENCIA MUNICIPAL DE TACUA- 
REMBO y su Intendente Don Norberto 
Bernachín han querido documentar el rico 
acervo socio-cultural de nuestro departamento 
en la obra de nuestra coterránea Dra. Sylvia 
Puentes de Oyenard. Aunque hace 40 años 
el Pbro. Jaime Ros y don Ramón González 
intentaron testimoniar ese panorama no había, 
hasta el presente, un volumen que lo recons- 
truyera con criterio objetivo y palabra poética. 
Por eso, el primer tomo de Tacuarembó, 
historia de su gente, nos devuelve un pa- 
sado que nos pertenece y en cuya expe- 
riencia hemos crecido durante 150 años. En 
cada acto, en cada obra que hemos reali- 
zado en comunión o soledad, se gestó 
nuestra conciencia de pueblo que hoy in- 
tenta compartir su destino con los más 
nobles ideales de comprensión y paz uni- 
versal. 
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